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N u n c a  ser tributarios del 
extranjero cuando tenemos 
algo mejor elaborado en nuestra 

Patria.

CEDEBRINO
MANDRI

ei

D O L O R  DE 
C A B E Z A  

NEURALGIAS 
DOLORES 

NERVIOSOS o 
REUMÁTICOS 

Y LAS MOLESTI 
DE LA MUJER

Preventivo y curativo 
de la

G R I P P E
NUNCA PERJUDI

M o d o  de t o m a r l o
P ARA el dolor de cabeza, Deuralgias diV(&TBa£, dismenorroa, etc., une cuobaradit.8 

djsuelia ©n agua, una, dos o tree v«oes con inediA hora de in tervr'o  EJn 
Twn m w tjs m n  poli-articular a ^ d o , u n a  ouchajadita tres o cuatro veces aJ día ©d la 

múma forma. Los que sufren uha afección dolorosa crónica han de tomarlo en ayu­
nas ocho días de cada mes y una o doe veoee a l dia caso de presentarse oí ata^^ut 
-ie dolor Así y siguiendo «1 (tosejo de nuestro módico ee logra vencer enfcrruodadee 

dolorosas muy arraigadas y siempre aliviar grandemente ' ios eníermof

P reparado  por FRANCISCO M A N D R I, Médico y Químico-Fannacéutioo.
Escudillers, 6.— Barccloaa.
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Mrededor
de Simún b o liv a r

E L  S O L L O Z O

L a  seducción personal fu é  inm ensa en 

B o líva r desde su m ocedad. S e  la  puede 

considerar com o uno de lof! factores que 

concurrieron, desde tem prano, a su triunfo.
Señorito  aristócrata, acostum brado des­

de la m ocedad a la  cortesanía de los salo­
nes d iecioch escos; charlador y  razonador, 

ad em ás: con riqueza de facundia y  con la 
otra r iq u e z a ; generoso, m anirroto, audaz, 

enam orado hasta !a fig u rilla  pequeña, del­

gaducha, nerviosa, de sonrisa fá c il y  Ift 

ironía siem pre en la  punta de la lengua, 

pronta a vib rar su dardo, ¡ cuántas v ir ­

tudes sociales subalternas para r^ranjearsc 

inclinacinnes de caballeros y de d a m a s! 

Con la ironía harm oniza en él una virtud 

opuesta, la  capacidad d e en tu siasm o; y  lo 

arropa todo, con su clám ide de fuego, la 

pasión.
K sas virtudes secundarias llevó a po 

lítica y, en la  política, abrillantaruii su 

personalidad.
T riu n fa n te , a su lucim iento personal se 

agrega  el lam po de la g lo ria  gu errera  y 

cl prestigio  anexo al Poder.
N o  hablam os d ;  los indios ni de la tr a ­

dición incaica. I.a tradición  incaica sólo 

ejerce su influ jo  entre las gentes cobr.- 

zas y  no entre los crio llos dcsccndienti?s d : 

europeos, autores y  beneficiarios de la R e ­

volución. B olívar, entre los aim''.rás del 

T iticaca  y  los quechuas de la S ierra  pe­

ruana, equivalía a un O síris, divinidad lu ­

minosa y  extran jera  entre los indios d jl  

A sia . N o  va lía  exp licarles que era el ven ­
gador de su raza y  a lgo  así com o el L v ji  

nuevo. Un algunas regiones los indios con­
servaban aún, después trescientos añoj, 

c l luto y ei dolor por la  m uerte de A ta ­

hualpa, últim o Inca. N o  caben engaños ni 

ficciones contra sem ejante fidelidad. ¿Q u é  

nuevo Inca es éste que no pertenece a- la 

raza cobriza y  que no entusiasm a sus co ­

razones adoloridos? Im posible...

D urante el v ia je  tr iu n fa l de B o líva r pur

por R . B L A N C O  F O M B O N A

los A n d es de ambos P e rú , en 1825, las in ­
diadas sólo corespondían con su asom bra­

da presencia a l entusiasm o de los criollos. 

F u era  d e los im buidos en cu ltu ra  españo­
la, com o el indio Choquehuanca, cura  de 

P u ca rá  —  que entonces saludó a B o líva r 

con la m ás sintética y  ju go sa  b io g ra fía  

del L ibertador— los aborígenes de m ás allá 

y  m ás acá del D esaguadero, com prendían 

confusam ente el dram a de A m érica , en 

que ellos haban representado durante la 

Conquista y  seguirían  representando d u ­

rante la  R epública el coro luctuoso.

L a  tradición  que se invoca es otra  : la 
tradición  española y  criolla.

A qu ello s países estaban acostum brados 

a  m irar en los v irreyes una especie de 

R eyes electivos, pero casi absolutos ; y  en 

cl absoluto y  rem oto M onarca, de quien 

los v irreyes eran reflejo , un dechado de 

Iierfecciones, casi una divinidad. E n  el sis­

tema im perante de régim en colonial abso- 

Inti.sta conspira todo, legislación, política, 

costum bres, a considerar e! M onarca un 

ser aparte, m itológico y  superior, in fa li­
ble com o el P apa, puro com o ol E spíritu.

S i no se le  llam a divino com o a los E m ­

peradores rom anos, su derecho a gobernar 
s i era d iv in o ; provenía, no de designación 

augustal o de elección  pretoriana, com o cl 

derecho de ios C é sa re s; provenía d e  D ios 

y  se transm itía  por herencia, en fam ilia 

privilegiada. L o  que en E uropa era ya 

m era ficción, resulta en las colonias p x i  

cotidiano, realidad do cada dia, que la po­

lítica se com place en m antener viva.
L os conquistadores y  sus descendientes 

pudieron a b rig ar y  ab rigaron  instintivo 

espíritu  dem ocrático; pero los C onsejos ile 

Indias, los V irre y e s , el alto C lero  y, en 
general, los funcionarios de! E stado, no. 

S u  conveniencia consistía  precisam ente en 

lo contrario ; m áxim e en lo que respecta al 

m ito del R ey, en cuya persona se vincula 

el derecho a disponer de las Colonias. L as 

Colonias dependen de la  Corona.

L a  tradición  española y  crio lla  era, pues.

sobre todo en los grandes virreinatos co­

mo P e rú  y M éjico , absolutista, m onocrá- 

tica, fetiquísta.
B o lívar, por niúUíples razones, fu é  el 

único hom bre de todas las A m éricas -lû j 

representó durante años y  años un pspci 

sem ejante a l de m onarca (1).
Y a  lo  expresan las coplas realistas de 

la é p o c a :

Y a  las Indias van  pasando 
por esta revolución, 

del poder de D on Fernando 

al poder de D on Simón.

T iem po adelante, la previsión de las co­

plas so realiza  por com pleto. D onde B o ­

lív a r  está, lodo em pieza y  todo concluye 

en él. E s  el suprem o dispensador. H asta  la 

ley  parte de sus insinuaciones y, a veces, 

de su caldeado cerebro.
l Y  cóm o em plea este poder innv.Miso? 

E n esconderse a los pueblos y  aparecer en­
vuelto  en nubes y  falsedad;'s, com o el re ­

moto B orbón ib érico? N o. T riu n fa n te  en 

las batallas, elocuente en los Congresos, 

m isericordioso en las necesidades públicas, 

fam iliar en la vid a, de sociedad y  dem ó­

crata  en la  vida polítíca.

¿ Q u é  extrañ o  que el prestigio  del héroe 

llegase en ocasiones a los linderos del cu l­

to? A s í era, entre los soldados; “ este es el 

iiombre entre los hom b res", dice Cordoba, 

el paladín sin miedo y  sin tacha. E n  la 
ciudad de L a  P la ta  se reúnen en el p ri­

m er aniversario  de A yacu ch o  algunos de 

los campeones de aquella jornada. A  la  sa­

zón estaba en b oga y  se com entaba mucho 

los proyectos de expedición a C uba y  a 

Filipinas. Ü n o de los veteranos exclam a 

con vo z fiera convencid a: “ el pabellón de 

(Colombia flam eará donde lo m ande el L i­

b ertad o r” (2).
Y a  el je fe  de la  L eg ió n  británica, el 

coronel R ook, en las angustias del P aso  

de los A ndes, prelim inares de B oyacá, le 

ha d ich o: “ Y o  le seguiré, general, hasta 
cl cabo de H o rn o s” . ¡ Y  qué lejos (¡tiedan 

las horas de lucha contra la  naturaleza 

y  los h o m b res!

A h o ra  lo cantan los p o e ta s:

árb itro  de la paz y  de la guerra  

B yon  tiende la v ista  por las regiones 

donde el L ib ertad or ha d irijid o  su co r­

cel y  no divisa un sólo e s c la v o ; en los E s­
tados Unidos lo saludan com o “ el m ayor 

de los hom bres v iv ien tes", y  en E uropa 

com o “ el m ayor ciudadano del nn nido” .

H asta  el clero católico, que tanto lo 

había c<mibatido m ientras no fu é  sino un 
soldado errante, entona ahora— como siem ­

pre— sus loores a l vencedor. ¡ Y  qué loo­

res ! l ín  las iglesias del P erú , al decir la 
m isa, entre la E písto la  y  el E vangelio, 

se canta la  g lo ria  de B o líva r m ezclada ; 

la g lo ria  dcl A ltísim o . S e  loa al A lt ís i­

mo por haber creado a  B olívar.

f i )  B o lív a r  tenía en la L a  M agáotena  

m ás influencia y  poder m ás absoluto en 

todo el Continente que el m onarca presti­
g io so  de E urop a en sus dom inios. (O 'L c " -  

ry  : M em orias II.)
{2) G . M . R e y  de C a stro : R cc n crd o s  

•i-'l tiem p o h ero ico , pág. 174, ed. 1883.
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D e ti viene todo 
lo bueno, S e ñ o r : 

nos diste a B o líva r 

g lo ria  a ti, gran  Dios.

Q ué hom bre es éste, cielos, 

que con ta l prim or, 

dc tal altos dones 
tu mano adornó.

Cuando el L ibertador, urg id o  por los 

desórdenes de Colom bia que cl vicepresi­

dente Santander se declara incapaz de e x ­

tinguir, resuelve abandonar la  tierra  en­

cantada .d el P erú , jardín  de A rm id a  del 

nuevo Continente, hasta las m atronas de 
L im a lo rodean y  conspiran a que se que­

de. P e ro  Colom bia lo llam a...

E n  una de estas generosas batallas en­

tre el héroe que quiere cum plir con el 

país de su nacim iento y  las dam as del P e ­
rú que anhelan conservarlo  com o prenda 

de estabilidad política, el L ibertador, con­

m ovido, se le escapó un sollozo. Aquel 

sollozo, involuntario, se lo arrancan las 

desgracias de Colom bia, la m agnanim idad 
del P e rú  y  las instancias del sexo encan- 

tador. A qu el sollozo  abrió la  era  de la  de­

cadencia fís ica  y  política del Libertador.

E n sí nada tiene el sollozo de e x tra ­

ordinario tratándose de un hiperem otivo 
com o cl L ibertador. P oco  m ás adelante y 

por obra de la;; cahininias c infam ias po­

líticas sobre su organism o debilitado, v a  a 

caer en la hipocondría. H an  pasado los 

días fáusticos. Sus enem igos explotaran, 

hasta con carácter científico, la neuropatía 
del Libertador.

U n  m édico europeo, m uy adverso a B o ­

lívar, propalará  que “ la  en ferm ed ad ”  de 

B o lívar, que no define, le impide g o b er­

nar bien. T od as las calam idades de la 
A m érica  dcl Sur, se deben a  aquella en­

ferm edad. S eg ú n  el m édico enem igo, “ los 

acontecim ientos terrib les que han afligido 
y  afligen  a la  A m érica  m eridional, tienen 

por causa eficiente la enferm edad que pa­
dece el general B o lív a r ” .

¿C u áles son los síntom as de esta en fer­

medad de trascendencia continental? V a ­
mos a verlo.

S e la conoce “ por las lágrim as que de­
rram a m uclias veces, por lo que se encole­

riza  sin m otivo, por sn m al hum or o a le­

g ría  fu era  d i  tiempo, por lo im som ne que 

es, por sus debilidades, por su color p áli­

do, sus abatim ientos, que le hacen des­

preciar ahora a las personas que poco des­

pués busca con la  m ás instante solicitud, 
por el tem blor de sus m iem bros, e tc ...”

E ste  m édico no exam inó a B o lívar. H a ­
bla de oídas. E n su diagnóstico h ay una 

lista  de síntom as generales abstractos e 

ironías de enem igo para co n clu ir: “ que 

la enferm edad de que padece es suficiente 

a ex clu irlo  del e jercicio  de toda función 
p ú b lica".

E l 13 de agosto de 1826 fu é  el día acia­
g o  de aquel sollozo.

H endidura invisible en el vaso de cris­
tal de S u lly  Prudhom m e. P o r  a llí se fil­

tró  el agua que m antenía frésca  la  flor. 

D e esa vida, y a  “ todo lo que resta es do- 

lor ” , d irá cl com entarista.

¡A q u e l so llo zo !...

61 itlífo de la
Jlfíántíáa

por JESU S L E A -N A V A S

(E L  R O B I N S O N  L I T E R A R I O  D E  H I S P A N O  » A M E R IC A )

Mucho antes de que Cristólml Co­
lón hul)iese sospecliado la existencia 
de vastas tierras desconocidas, situa­
das en el mar occidental, habia arrai­
gado ya tal creencia en el pensamien­
to de muchos sabios antiguos, quie­
nes, en forma de tradición mitológi­
ca o de narración científica, habían 
transmitido a sus conciudadanos la 
idea de la existencia de un mundo ig­
noto, separado por el océano de la tie­
rra habitada, merced a la violencia 
de un cataclismo pavoroso con que 
los dioses castigaron los pecados de 
sus ]irimeros pobladores.

En el sentir de los primitivos geó­
grafos y poetas griegos, el Océano 
no era propiamente un mar, sino un 
río inmenso que circundaba la tierra, 
corriendo incesantemente en torno su­
yo. Ningún ser humano hubiera po­
dido surcarlo jamás, porque sirvien­
do de límite entre la Tierra y el Cie-

NUESTRA R A Z A  prepara núme­
ros especiales consagrados a re­
flejar actividades y problem as del 

más vivo interés peninsular 
y  colonial.

lo. era también el camino que con­
ducía hacia el país de los muertos.

Los puei)los que habitaban las ri­
beras del Océano poseían las más ex­
trañas cualidades que los caracteriza­
ban fundamentalmente distintos de los 
demás. Hacia el septentrión, en un 
reino de eternas nieblas y  tempesta­
des pen^etuas, habitaban los cimerios ; 
en un inmenso imperio que se exten­
día de Oriente a Occidente, vivían los 
etiopes, a quienes los dioses solían 
favorecer a menudo con sus visitas, 
tomando parte con ellos en magnífi­
cos festines ; hacia las lindes del me­
diodía remoto, en eterna lucha con las 
grullas, prosperaba el país de los pig­
meos. Y  en torno de esos pueblos, 
junto a la llanura Elísea y  el bosque 
de Perséfone, tenían su morada las 
Gofgonas y las Nes)>érides, Cerrión, 
Euritión, la Noche, Perséfome y las 
Hecatónguiras.

No sólo los grandes poetas, como 
Hoinero y  Esquilo, y los más erudi­

tos mitólogos, como Minnermes v Es- 
tesícoro, sino aiin geógrafos v cosmó­
grafos muy entendidos, como el fa­
moso ex])lorador Hecateo de Mileto, 
tenían tales conceptos del Océano y 
de los pueblos que lo circundaban. 
Fué Herodoto, en alguno de los nue­
ve libros de su historia, consagrados 
a cada una de las musas, el primero 
que puso en duda que fuese el Océa­
no un rio, sino un mar, y uno de los 
primeros ((ue presintieron la .esferi­
cidad de la Tierra. Y  Platón, en el 
siglo V  de la Era antigua, en sus fa­
mosos Diálogos “ Timea y Crisias” 
habló con gran cantidad de detalles 
de la misteriosa Atlántida, describién­
dola prolijamente y  comentando con 
su acostumbrada claridad acerca de 
sus leyes, usos, costumbres e institu­
ciones singulares.

El filósofo dc los Diálogos admira­
bles, cuenta cómo Sócrates narró a 
Crisias una historia que en elogio de 
los atenienses contaban los sacerdotes 
egipcios, relativa al vencimiento que 
aquéllos hicieron de un numeroso 
ejército de guerreros que, venidos de 
una remota isla denominada Atlánti­
da, invadieron casi toda Europa y 
parte de Asia. Aquella isla se hallaba 
más allá del Estrecho de Gibraltar 
— véanse en Cádiz las columnas de 
Hércules— y su extensión excedía al 
Asia y Africa juntas. Aquel territo­
rio los componían los diez hijos de 
Neptuno. dando a Atlas el mayor. 
Un fenómeno sísmico sumió entre las 
affuas del océano a aquella inmensa 
isla. Algunas naves aventuróse por 
donde ocurriera la catástrofe, que­
dando irremisiblemente perdidas en la 
extensión de ciénagas y bajíos. Pero 
ante la imposibilidad de adquirir la 
certeza perfecta sobre la existencia de 
aquella isla, la tradición de Platón 
quedó en su primitivo plano legenda­
rio. La historia griega pasó, de la in­
vestigación literaria, a una autoridad 
científica. Los helenos, que conquista­
ron al imperio más colosal del mun­
do, Roma, poblaron la Tierra, el 
Olimpo y el Océano de magistrales 
descubrimientos. He ahí las tesis de 
Colombia en el seno de Ginebra so­
bre tan magnos estudios, que parale­
las a estos principios, son hoy en bo­
cas científicas eminentes.
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E S T A M P A S  M A R R O Q U IE S

L o s  abanicos de las p a l­
m eras su g erido ra s ag ita n  el 

a ire ...

L a  brisa  irisa el agua clel estanque don­

de expanden sus blancuras de perla los 

pétalos traslucidos de un nenúfar.
F ren te  al M endoubh, tengo estacionado 

mi coche m ientras aguardo que S . M . She- 

rifiana h aga  llenar por uno de sus se cre ­

tarios unas form alidades del pasaporte.

E spero  pacientem ente fren te a  la puerta 

de trip le arco, que recuerda la  fo rm a g ó ­

tica  de ías catedrales y  observo con fr u i­

ció n  la  vida recia y  barroca que se d es­

a rro lla  a mi alrededor.
¡ N o  h ay nada com o M arruecos para la 

vida em otiva y  de colores fu e r te s !

E l  zoco grande se abre com o una flor 
m ulticolor e h irviente con ías m anchas de 

san gre que ponen sobre el fondo olaro de los 

tra je s  de las m oras los burnus de los ven­

dedores acuclillados eii e l suelo.
S in  em bargo, en las calles observo a lgo  

que choca a nii espíritu de turista  enam o­

rad o de lo t íp ic o : en tre  las m ujeres m o­

ras hay una tendencia m uy m arcada a des­

cubrirse el rostro. M uchas cruzan ante mí 

con las caras graciosas y  ligeram ente bron­

ceadas, expuestas a las m iradas ávidas de 

los europeos.
T ien en  los rostros de óvalo p erfecto  y 

g ra c io so ; la  nariz ligeram ente respingada 

y  las bocas voluptuosas. E l  verlas  descu­

biertas proporciona un grato  placer a  la 

vista , cual si se contem plase una obra de 

arte  de la naturaleza. C reo  debe ser ésta 

la im presión que resienten los hombres 

cuando m iran una bonita cara  fem enina.

S o n  m uy herm osas, de una belleza  e x ó ­

tica, pero no tanto como se lo figuran 

aquellos que no han v isto  su rostro. P ie r­

den m uchisím o en la im agin ación de los 

cristianos que nos figuram os que los tu p i­

dos velos esconden abism os d e fascinación 

y  exotism o.

T á n g e r

P asa  ante mi un grupo de m uchachas jo- 

ve n cita s; se adivina que lo son en su por­

te ju ven il que sobresale victorioso  entre 

los m últiples co lgajos de te la  que las de­

form an. D o s o tres de ellas van  descu­

biertas y  exhiben una ca ra  bonita, pero de 
una belleza banal. V a n  charlando y  rién ­

dose con alboroto, quizás celebrando su- 

ía lta  de obedienci?.
S e d irigen  al cem enterio m oruno, y  la r ­

g o  rato se o ye  su risa  fresca  y  cantarína 

entre las tum bas blancas donde los m uer­

tos que no tem en la trom peta del a rcá n ­

g e l el día del ju icio  final, duerm en tran ­

quilos un sueño, que sólo tu rb ará  el tiempo.

L a  im aginación que todo lo suple me 

hace seguir durante un rato aquel grupo 
de m oras entre los m orabitos que, como 

blancas azucenas, florecen sobre la paja 

verde del cam posanto árabe.

A ll í  creía  yo encontrar m isterios, pero 

tam p oco; a llí  solam ente veo tum bas m uy 
bajas, sin ninguna inscripción, sin ningún 

signo que denote a los que aún v ie n e n ; 

a lg o  sobre aquellos que m urieron y  yacen 
a llí m ezclados con la  tierra  ro ja  y  estéril.

L as  m oritas a  quienes sigo, se sientan 
m uy tranquilam ente sobre un túm ulo, cru ­

zando las piernas hacia adetitro con una 
pose de g ra n  con fort, com o si se encon­

trasen en cl m ás m ullido diván. E stán  en 

silencio y  yo  me quedo esperando a lgo  so­

brenatural o  a  lo menos extrañ o. P ero  no 

ocurre nada, o m ejor dicho, sí o cu rre  a l­

go  ; las otras m ocitas tam bién se van qui­

tando los velos y  enseñando sus cuellos 

cubiertos de collares de piedras brillantes 

y  chillonas.
U na de las m oras se levanta del sitio 

que ocupa y  pasando por sobre las tum ­

bas v a  a  sentarse sobre una piedra alta 

que parece un aerolito caído del cielo, que 

lo m ira todo en silencio con su inmensa 

m irada azul.
L as  m oritas han visto una am iga en otro 

rincón del recinto y la  llam an a grandes 

grito s y  todas juntas se ponen a retozar 

cual colegialas ea  recreo.
Juegan alborozadas en aquel lugar sa­

grad o , olvidando las palabras del P ro teta , 

que d ijo :
“ E l día en que los hom bres salgan de 

sus tumbas, no podrán ocultarse a  la  m i­

rada del E terno 
E n  este d ía cada cual recib irá  el premio 

de sus o b ra s” .
“ L os m alos no tendrán ni am igos ni de­

fensor que pueda a lza r  una palabra en su 

d efen sa ” .

“ D ios conoce a donde van  las m iradas 

de los o jos y  lo que ocultan los corazo­

n e s” .
Q uizás aquellas m uchachas piensan que 

esas p ro fecías no rezan con ellas, pues las 

m ujeres m usulm anas no cuentan para na­

da en la relig ión , sólo sirven  para el pla-

U n  m o ra bito  en M a r n ie -
cos, blanco com o la nieve, 

so b re e l a ñ il d el cielo .

por O L G A  B R IC E Ñ O

cer de los fieles creyentes. A s í se abando­

nan al dulce placer de la  vida anim al, tra ­

tando de v iv ir  lo m ejor posible m ientras 

puedan, m ientras un m arido brutal o  in- 

com prensivo deshoja  con sus m anazas 

aquellas alm as tiernas e ingenuas.

i Pobres m ujeres m usulm an as! L a  vida 

es in justa  para con ellas. S in  em bargo, '.I 
que llegasen  a descubrir el rostro s ig n ifi­

caría  un g ra n  paso hacia la c iv ilizació n  e 

independencia. P e ro  a nosotros, tu ristas 

dilettantes, nos choca ta l actitud. Som os 
tam bién injustos. P o r  la  contem plación de 

una bonita vista  panorám ica y  por el m is­

terio  de una cara  velada, de la  que sólo 

interrogan  unos ojos m uy negros p re fe r i­

mos que m iles de m ujeres perezcan a ia 

som bra de una vida obscura, que vegeten 

apartadas de la  civ ilización  sin contribuir 

a  ello  con la luz de sus inteligencias, c ia­

ras quizás, a l ser cultivadas. Y  digo ci- 

v ih zació n  significando arte y  cultura, por 

que la  civ ilización  está en nosotros, m u­

jeres d e todos los países...
U n a  m ujer m ora desem boca debajo de 

un arco  cubierto de inscripciones koráni- 

c a s : su silueta, toda blanca, en la que solo 

ponen una nota obscura sus o jos negros 

teñidos de kohol, com pleta de ta l m a­
n era el paisaje, de ta l m odo inunda el am ­

biente de exotism o y  m isterio que, por un 

momento, reniego de la  civilización.

Q ue suceda lo que suceda, que sea cuan- 

do sea... M eck u b ... E staba uscrito.

i .

7:
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UNA GRAN OBRA HISPANICA

Xa Jisociación *‘£os amigos de 
^o llra r*' ha quedado 
conslUuida en ifí/ladrid

prestarán imitua ayuda, com o lierm allos efl 
cl m ism o ideal. T en d rán  derecho a osten­

tar com o signo dc la A sociación  un em­
blem a de ojal.

A rt. 10. E l españolism o acendrado y 

fervoroso  de cuantos constituyen la  A s o ­
ciación “ L os A m ig o s de B o lív a r ”  supli­

rá siem pre cuanto no naya podido preverse 
en este E statuto.

1 ■
I ■ '

I
J' 
1

I

' 1 
■ t 
I i 
: »

H a  quedado constituida en M adrid la 

A sociación  “ L os A m ig o s de B o lív a r " , com ­

puesta por significados intelectuales.

B o líva r es hoy a lgo  m ás (lue un hombre, 

que i:n relato histórico, que una revolu ­

ción racial. B o líva r es para E spaña y  A m é ­

rica la  lección v iv a  de una política, que es 
preciso enseñar, inculcar, incrustar en el 

pensamiento de lodos los españoles. B o líva r 

cncarna lo único que puede unirnos. Su 

Sociedad de N aciones es la posible herm an­

dad hispánica de unas E spañas, de las E s- 

pañas todas, la  v ie ja  de a cá  y  las ren ova­

das de allá, curadas de los errores que pro­
ceden todos del erro r in icial y  fundam ental 

de no haber sabido d efend er sus liberta­

des, o  recobrarlas cuando las perdieron. E s 
éste el pensam iento de B o líva r, y  es éste 

el sacrificio de su vida, en horas augustas.

B ien  se v e  que nuestra C astilla  se em pe­

queñece y  aduerm e, cuando abandona las 

alturas y  se resigna a no tener un ideal, y 

se reciuye al llano pensando egoistam ente 

en el cuidado tem poral de sus intereses m a­
teriales. B o lív a r  en la cum bre de los A n ­

des, tribuno de la libertad, caudillo de in­
dependencia, es sím bolo y  es lección y  es 

ejem plo. P a ra  nosotros, no puede bastar 

que hayam os consagrado el caserío vasco 

de C enarruza, cuna orig in aria  de la  estirpe 

bolivariana, ni que soportem os sin sonrojo 
el olvido dc una prim era piedra que m e­

dio enterram os para base de un monumento 

a  B olívar, en el cruce ajardinado de dos 

grandes vías, la calle de L ista , poeta so­

ñador com o B o lívar, y  del P rín cip e de 

V e rg a ra , gu errero  com o B o lív a r ...  E s pre­
ciso reco rrer E sp aña entera, de ciudad en 

ciudad, de pueblo en pueblo; de conciencia 

en conciencia, g ritan d o : “ ¡B o lív a r , B o lí­

v a r ! ” , com o signo de liberación y  de re ­

dención ... B o lív a r  ha de ser el C id  m uerto 

que retorna a  la Península y  gana, sin re ­

viv ir, la b ata lla  postrera de la salvación 
de E spaña...

B olívar, por tu genio, por tu valor, por 

la  abnegación de una vida, que sacrificaste 

a la Libertad, yo  te  ju ro  segu irte e im itar­

te y  ser com o tú, español, el m ás grande 
español...

E s t .\ tu to s  d k  l a  A s o c i a c i ó n  “ L os A m i­

g o s  DE B o l í v a r ”

A rtícu lo  I.® S e  constituye en M adrid 

una A sociación  con el título “ L os A m igos 

de B o lív a r ” , dom iciliada en la  calle de' los 

O livos, núm ero 2, P arque M etropolitano.
A rt. 2.“ E sta  A sociación  tiene por fin 

único defender y  propagar la  reincorpora­

ción de la g lo ria  de S im ón B o líva r a  la 

H istoria  de España.

A rt. 3." L a  A so cia ció n  y  cada uno de 

sus m iem bros iiarán cuantos esfu erzos Íes 

sugiera en patriotism o para defender y  di­
vu lgar la ju sticia  de esta reivindicación. No 

tienen los asociados ningún otro deber.

A rt. 4.*’ L a  A sociación  estará dirigida 

por una Junta de A cció n , com puesta de pre­

sidente, d iez vicepresidentes, un secretario 
general, un vicesecretario, un tesorero, un 

contador y  treinta vocales, elegidos cada 

dos años en A sam blea de asociados.

A rt. 5.° L a  A sam blea podrá designar, 

por aclam ación, los presidentes honorarios 
que guste.

A rt. 6.“ L a  Junta de A c ció n  podrá di­
vidirse en com isiones, que se dedicarán a 

las siguientes m isiones especiales :

1.“ M antener relación  con el G obierno 

español, los de las R epúblicas bolivarianas 
y  sus representantes diplom áticos en M a­
drid.

2.“ L aljorar por el ideal de B o lív a r  de 

unir en una com unidad de ideales y  de in­

tereses a todos los pueblos hispánicos. P a ­
ra  ello, esta C om isión se en cargará  de p ro ­

m over la constitución de sociedades de A m i­

gos de B o lív a r  en todos los países.

3." R ecop ilar una b ib lio gra fía  española 

y  am ericana de B o lívar, y  fo rm ar una bi­

blioteca bolivariana, con propósito de que 

algún  día pueda constituir una sección es­

pecial en la B iblioteca N acion al de M adrid.

4.“ O rga n iza r conferencias públicas y 
lecturas de propaganda bolivariana, con­

m em orando públicam ente las efem érides 
del Libertador.

5.“ D ifu n d ir  los libros que en E spaña 

y  en A m é rica  ya  se publiquen relaciona­
dos con la historia bolivariana.

6.* G estionar la  conclusión del monu­

mento a B o lív a r  en M adrid, y  procurar qu: 

se erija n  monum entos al héroe de la raza 
en todos los países hispánicos.

7.“ T ra b a ja r  por la paz entre todos los 

países de habla española.

A rt. 6." T o d o s los acuerdos de estas C o ­
misiones habrán de ser reconocidos y ra­
tificados por la  Junta de A cción .

A rt. 7.“ L o s  asociados tendrán que abo­

nar una cuota fija  de una peseta al mes.

A rt. 8." L a  Junta de A cció n  se reuni­

rá  una vez cada mes, y  convocará a A sam ­
blea general cada año.

A rt. 9.” L o s  A m ig o s  de B o lív a r  se

J u n t a  d e  A c c ió n

P r e s id e n te s  h o n o ra rio s:  E xcm o. S r. P r e ­

sidente del C onsejo de M inistros, excelen tí­

sim o S r. M inistro de E stado, excelentísim o 
señor M in istro  dc V enezuela, excelen tísi­

mo S r. M inistro  de Colom bia, ex celen tí­

sim o S r. M inistro del P erú , excelentísim o 

señor M inistro de E l E cuador, excelen tí­

simo S r. M inistro ile Panam á, excelen tísi­

mo Sr. M inistro de B olivia .

P r e s id e n te  : D . D ionisio P érez.

V ice p r e sid e n te s:  D . G rego rio  M arañón,

D . C ristób al de C astro, doña O lg a  B r i­
ceño, doña G abriela  M istral, D . A ntonio 

B allesteros B eretta, D . R a fa e l A ltam ira , 

doña C oncha Espina, D . Jacinto B en aven ­

te, D . S e ra fín  y  D . Joaquín A lv a r e z  Q u in ­
tero.

S e c r e ta r io  g e n era l:  D . M anuel L . O r ­
tega.

V icese creta rio  g e n era l:  D . C ésar G on­
zález Ruano. .

T e s o r e r o :  D . A lb e rto  C astro  G irona.

C o n ta d o r:  D . F ran cisco  P é re z  A sen cio .

V o c a le s:  D oña M ercedes G aibrois, don 
V icen te  Castañeda, D . W enceslao  F ern á n ­

dez F Iórez, D . Eduardo Zam acois, D . R u ­

fino B lanco Fom bona, doña M aría  E d ilia  

V a lero , D . L u is  R u iz C ontreras, D . C é ­

sar Juarros, D . Jacinto G uerrero, D . R o ­

d o lfo  R eyes, doña R o sa  A rcin ie g a , don 
R óm ulo G allego , D . P ed ro  de R épide, don 

L u is  B erm ejo, D . A lb e rto  Insúa, D . A l ­

fonso H ernández C atá, D . M anuel M a ­

chado, D . Ignacio  B auer, D . G ustavo P it­

taluga, D . Eduardo B arriobero, D . F elip e 
Sassone, D . E nrique M arín , D . R icard o  

C alvo, D . R icard o  L ó p ez B arroso, D . M a r­
tin L u is  G uzm án y  D . C ésar Serrano.

*  *  *

E nvíen  sus adhesiones a  la  A sociación  

“ L os A m ig o s  de B o lív a r "  suscribiendo cl 
siguiente boletín :

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

D. residente

e n  calle

nüm. ............. de profesión

solicita s e r  admi-

tido en la Asociación  Los amibos de Bolívar

de de l93
( Fi rmado)
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ì .o s  que intentati a brìr nñ 
cam ino n uevo siem p re encuen-  
frav esp in as dolorosas.

T ei O k im u r a

C uan do se  preten d e alcanaar 
cosas fjrandes c s  h erm oso s u ­
f r i r  io qne cuesta  adquirirías.

P l a t ó n

E L  I D E A L  Y  L A  C U L T U R A  

Todo ideal en sí no es m ás que la p re­
v isión  de una reaiidad fu tu ra  o diclio en 
otros térm inos para lo que nos concierne : 
es la  interpretación de su devenir. K n  su 
intuición. E s el tiem po que com o “ d e v e n ir” 
preavanza en el espacio o “ la  realidad ac­
tu a l” . P2n el dom inio preclaro de la cultura, 
el ideal no es otra cosa que una idea que 
procura o b jetivarse  en el cam po de la  exp e­
riencia y  llegar a encarnarse en la  socie­
dad. Ideal y  realidad, aparente oposición 
de virtualidades, q u e  va le  tanto como 
cultura y  civ ilización . A m bos deben ser 
térm inos de conocim iento, generalización  
y  sociología. Es, en fin, la objetivación  de 
la subjetividad transcendente, que aunque 
no alcance a traspasar el lím ite em pírico, 
representa su m ejor esfu erzo , su especí­
fica d iferen ciación  o cualidades de form a. 
D e  ahí que el idealista sea un a p o ste n o -  
rista  an ticipado  y  el apriorism o su m ejor 
definición, por lo que en lo cu ltural se 
trasciende yendo m ás a llá  de sus posibili­
dades. H e  ahí, también, la  razón suficien­
te de su elevación y  desinterés, y  el im ­
p erativo categórico  que exp lica  sus v o li­
ciones.

H em os hablado del ideal para funda­
m entar el esbozo objeto de este breve en­
sayo, y  discrim inarlo, porque hablar hoy 
de “ O rientalism o en la  U n iversid ad  A r ­
g e n tin a ” es proposición hipotética, desca­
bellada para la  m ediocridad que se d esv i­
ve  de profesionalism o y  autodeform ación 
intelectual. E n carar su posibilidad en el 
seno de nuestra U niversidad es filosófico 
y  científico a la  par. D ig o  filosófico por 
su consideración y  científico por estar su­
jeto  a m étodo cartesiano : sobre dichas ba­
ses es únicam ei’.te adm isible la angulación 
fu tu ra  del Instituto de investigaciones 
h istóricas, lin güísticas y  filosóficas, y  de 
sus derivaciones éticas.

L a  Repxiblica A rgen tin a  es una m edida 
de posibilidades infini1;as. P o r  allora^ un 
form idable caos en v ías  de organ ización  y 
sistem a. L a  cultura cien tífica y filosófica

• son sus epígonos y  el criticism o kantiano 
debe ser la  criba y  el. tam iz de las subs­
tancias expurgaciones. U sam os la palabra 
“ cu ltu ra ” con fu erte  m atiz kepleriano, en 
su aspecto prim ario, y  en el hondo sign.- 
ficado de H erd er y  oponente en absoluto 
al de W o lf ,  pues propugnam os el O rien- 
tahsm o com o elem ento vascu lar im pres­
cindible en la fo rm ació n  de la cultura a r­
gentina. ¿ E s  que se puede seguir hablan­
do de cu h u ra  en el sentido w olffiano  des­
pués del eclipse del “ m ilagro  g r ie g o ” ?

P ero  descendam os d e la  cum bre para 
ver el llano y hablar con el transeúnte en 
el len guaje del sentido común.

L A  I N I C I A T I V A

E n nuestro “ E n sa y o  C r itico  so b re  las 
R u b á ly a t de U m a r -J -K h a y y á m ”  dijim os 
textualm ente :

E ste  “ E n s a y o ” es una in iciativa  ten­
diente a  fom entar el estudio científico del 
O rientalism o, com o un dique y  un expur- 
gad or de todos los pseudos esoterism os y 
filosofías orientales, m agias y  m isterios, 
charlatanism os y  supersticiones, lite i atu­
ras fan tásticas y  alucinadoras, que en nom ­
bre del O rien te m ágico  son introducidas 
de contrabando por irresponsables del pen­
sam iento, perniciosas para nuestro pueblo 
y  atentatorias de nuestra cultura.

Y  añadíam os :
C o n  este senv.llísim o “ E n s a y o ”  quere­

mos destacar el intento superior que nos 
ha m ovido a com ponerlo y  que no ha sido

VA VIDA EN ' AMERI CA

AÌÌOS esludios de orientalismo
en la Argentina

o tro  que el de m ostrar y  loar, a través del 
prism a m ilagroso de K h ayyám , las escon­
didas bellezas del florido verg e l de la  li­
teratura persa, cuyas R u b á iy á t son precio­
sa m uestra, con la  esperanza cierta de que 
oíros argentinos las cojan  para ofrecerlas, 
en policrom o ram o a la  intelectualidad a r­
gentina, con trabajos propios sobre los o ri­
gin ales v írgenes ( i)

H o y  com o a yer proseguim os en nuestro 
intento decididos a aportar esta disciplina 
hum anista a l desarrollo  y  ensanche de la 
cultura argentina. N u estro  propósito no s j  
circunscribe a suscitar curiosidad estética
o pedantism o filosófico entre los diletan­
tes : am biciona m ucho más, y  consiste d i 
despertar vocaciones por estos estudios 
desinteresados. T iem po es ya  que aparez­
can en  la R epública  A rgen tin a  legión  d.; 
investigadores em ancipados d e la  ap lica­
ció n  profesional, que se sientan apasiona­
dos por los ideales tendientes a  crear la 
a tm ó sfera  de a lta  cultura de la  que se r e ­
siente nuestra patria.

E l  d u q u e  de C a n a le ja s , q u e  ha s id o  deaig- 
liado para ocu-par e l  cargo de co m is a r io  de 
la  C o n fe d e r a c ió n  H id r o g r á fica  d e l D u er o .

C o n  toda autoridad ha dicho el em i­
nente historiador E m ilio  R avignani, en 
“ C u ltu ra  y  G obierno ” :

“ Envre nosotros ha prim ado hasta aho­
ra, com o fin, la  aspiración de enriquecer­
nos m aterialm ente, procurarnos goces que 
correspondan m ás a lo orgánico, y  se ha 
m irado con cierto  desdén o desconsidera­
ció n  todo lo que fuese perfeccionam iento 
m ental puro o  desinteresado". (2)

E l ju icio  del D r. E . R avign an i es abo­
nado por los espíritus ponderados, cuya 
cultura ha rebalsado la  ilu stración  y  se ha 
hecho ciencia. E l sabio p ro feso r B ern ar­
do A .  H ou ssay, consagrado desde largos

(1) E nsayo crítico  sobre las R u báiyát 
de U m a r-I-K h a y y á m , por I'ran cisco  A . 
P ropato. P a rís  M . Bourdon i 9 3 0 ’ (A g o ­
tado.) .

(2) C ultura y  G obierno por E . R a v ig - 
nani. R evistas de Ciencias P o líticas. T o ­
mo X I I I .  A ñ o  1916.

años a la investigación científica pura en 
form a ejem plar, dice en “ E l porvenir de 
las ciencias en la  A rg e n tin a ” :

“ E l adelanto de las ciencias en un país 
es el índice m ás seguro del grado de su 
civilización. H ab lar del fu tu ro  de las cien­
cias en una g ra n  nación es lo mismo que 
exp resar qué jerarq u ía  ocupará en cl m un­
do civilizado. F a lta  de ciencia es sinóni­
mo de barbarie o de atraso. L a  verdade­
ra  suprem acía de un pueblo se basa en la 
labor silenciosa y  obstinada de sus pensa­
dores, hombres de ciencia y  a rtis ta s ; esta 
obra reporta fortu n a y  g lo ria  a l país, bien­
estar a toda la hiim anidad” . (3).

H O M B R E S  E  I N S T I T U C I O N E S  
O R I E N T A L E S  E N  L A  A R G E N T I N A

A  los espíritus de visión corta  y  de pen­
sar superficial les parecerá absurdo y  to­
talm ente fa lto  del sentido de la realidad 
que en nuestro país se vive, el pretender 
provocar una corriente de ideas y de es­
tudios en el dom inio de esta vasta  d isci­
plina hum anista e incorporarla a  nuestro 
ideario creando el am biente propicio para 
su desarrollo. N o  h ay tal absurdo ni tal 
irrealism o. E x is te  y a  una curiosidad bas­
tante generalizad a y  puesta de m anifiesto 
durante la estancia del poeta bengali R a- 
bindranaht T a g o re  y  del pandit hindú 
C . Jinarajadasa. A h o ra  la  curiosidad es 
suscitada por la  presencia entre nosotros, 
con carácter perm anente, del intelectual 
hindú consagrado a la  enseñanza del V e -  
danta, el S w am i V ijo ya n a n d a , com o la 
p rovocara el m alogrado p ro feso r de B akú , 
D r. K rish n a  M anuw al. E sto  en el campo 
indianista.

E l  O riente se ha acercado a nosotros y 
ha pregonado sus doctrinas por interm e­
dio de calificados representantes, haciendo 
no labor u niversitaria  y  sí de d ivu lgación  
popular.

E l orientalism o no es a lgo  ab.solutamen- 
te novedoso. M ucho antes que vinieran los 
m aestros orientales aludidos, argentinos de 
ta lla  intelectual estudiaban el m ilenario y 
arcaico pensam iento de O rien te y  nutrie­
ron su m entalidad con las sutiles enseñan­
zas. E l poeta A rtu ro  C ap devila  se grad u a­
ba en C órdoba como abogado con una te­
sis : “ D h a rm a ”  o exposición y  exégesis de 
las doctrinas juríd icas de la  India, estu­
diadas a tra vés de M anava D h arm a S a s­
tra. D esde otros puntos de m ira lo ex co ­
gitaban  tam bién R icard o R o jas, Leopoldo 
L ugones, A lfr e d o  L . P alacios, A le ja n d ro  
Sorondo, C . M u zzio  S áen z P eña, Joaquín 
V .  G onzález, F ran cisco  de V e y g a , V ic e n ­
te  Fatone, y  m uchos otros cuyos nom bres 
no es necesario citar— este breve ensayo 
no es una nom enclatura— para probar la 
curiosidad m anifiesta del espíritu  argen ti­
no por el pensam iento oriental.

N o  traerem os a colación  las asociacio­
nes de tintes espiritualistas que propagan 
el conocim iento de determ inadas doctrinas 
orientales y  los grupos aislados de cu lto­
res que se reúnen con el propósito de in­
vestig ar en com ún y  con ios elem entos in- 
vestigativo s de que disponen, las filoso­
fías  y  religiones de O riente, de la  India 
especialm ente. P ero , sí, harem os re feren ­
c ia  destacada de la im portante colectivi-

(3) C o n feren cia  dictada en el “ In sti­
tuto P opular de C on feren cias de “ L a  
P re n s a " , 17  de m ayo de 1929.
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dad árabe qué existe  radicada en el país, 
com puesta de 400.000 alm as, según auto­
rizado censo. E sta  colectividad está re­
presentada, en su m ayor parte, por los 
sirios^ y  libaneses. E llo s  han fundado el 
m agnífico C o leg io  Siriolibanés, donde se 
dictan cursos de lengua árabe. A dem ás, 
editan “ E l D iario  SirioH banés” , en á ra ­
be y  en español, destinado a vincu lar a los 
connacionales radicados en nuestro te rr i­
torio, m antener v iv az  en ellos el conoci­
m iento del idiom a m aterno y  d ifun dir su 
literatura y  la  o rigin al producción de sus 
pensadores. P o r  otra  parte, son los intelec­
tuales de habla árabe radicados en la  A r ­
gentina, com o el ilu stre literato E m ir A r s -  
lan, cuyos libros sobre tem as orietitales se­
ducen por la m agia  del relato y  la  galan u ­
ra  del estilo : José E . G uraieb, el talento­
so traductor y  fe liz  intérprete del pensa­
dor libanés G ibran K h alil G ibran. A n to ­
nio E leas, el erudito autor de “ E l A l f a ­
beto, A n álisis  del proceso gen ealógico  del 
len guaje  u n iv e rsa l” ; cl culto ijeriodista 
M oisés J. A z ize , fundador y  d irector de 
“ E l D iario  S irio lib a n és", que lleva  rea li­
zada una cahficada tarea arabista y  otras 
m últiples actividades, llenas todas de ini­
c iativas útiles en beneficio de la  colonia 
y  de su a rra ig o  en la  A rgen tin a  ; el liló - 
so fo  libanés H abib  E stéfan o , renom brado 
en nuestro m edio intelectual, y  otros más 
que con su plum a y  su acción llevan  a ca­
bo la d ifusión  del pensam iento árabe en 
la A rgen tin a  (i) .

Respecto a  la  colectividad hebrea, diré 
que siendo tan conocida por sus intelectua­
les, instituciones y  publicaciones es ocioso 
hablar de ella  aquí, pues su sola m ención 
es ya  ju sto  elogio. A bundan en el país 
reputados hebraístas y  hebraisantes que 
cultivan con am or e inteligencia la  lengua 
que ha enriquecido el acervo universal con 
inm ortales obras m aestras.

E n cuanto a  los japoneses, tienen por 
ahora representación com ercial, pero su 
influencia cultural no tard ará en m an ifes­
tarse ostensiblem ente. A dem ás, llevan fu n ­
dado una “ Sección  dc Intercam bio C u ltu ­
ra l A rgejitin o -Jap o n és", anexa al M useo 
vSocial_ A rgen tin o , en donde el p rofesor 
G . S h ib u ya  dicta im curso de idiom a ja ­
ponés, y  desde cuya tribuna conferencistas 
argentinos y  japoneses explayan al públi­
co el conocim iento de ese pueblo dinám i­
co, “ los occidentales del A s ia ” , de m ilena­
ria  cultura y  de rem ozada civihzación .

Con la boga de los v ia jes  de turism o al 
Japón, han aparecido algunos literatos ni- 
ponisantes, entre ellos Jorge M a x  Rohde 
y  R am ón B . M u ñ iz L avalle.

L as razones apuntadas y  otras que pu­
diéram os aducir, nos asisten en nuestro 
p ropósito; que corno se  v e  no se  asienta 
en el aire y  sí sobre bases firm es. L a  o r ­
gan ización  fu tu ra  dc los estudios orienta­
listas que propugnam os para nuestra U n i­
versidad, sólo será viable cuando se cuente 
en el país con los elementos adecuados de 
estudio y  de investigación, y  h aya un g r u ­
po de argentinos capaces de d ictar las c á ­
tedras correspondientes y  m ontar el Ins­
tituto im prescindible, condiciones sin las 
cuales no se lo grará  nunca su efectivid ad .

E n  un reportaje, el doctor H o u ssay  ha 
dicho con m ucha penetración: “ C reo que 
lo esencial es fo rm a r grupos de tra b a ja ­
dores científicos serios e idealistas y  crear 
un am biente científico de que carecem os 
en parte; E l  ideal es obtener ciencia eu ro­
pea o norteam ericana envasada en cere­
bros de nativos que am an la ciencia y  a su 
país hasta el heroísm o y  el sacrific io ”  (2)

TAL COMO VIENE

%80s y costumbre» 
de los sefaradim en 3^alestína

( i)  C hecri A b i Saab, M ig u e l Cosm a, 
O svald o  M achado, Salom ón A bud, Salim
E . Japaz, y  m uchos otros cuyos nom bres 
no recordam os y  no disponem os en M en-- 
doza de los docum entos dejados en P arís  
y  en Buenos A ire s .

H oussay, rep orta je  de 
E l  H o g a r ” . D iciem bre i.® de 1933.

En Estainbul se publica una revista, 
órgano de los hebreos españoles, ti­
tulada “ La hoz de Oriente” . Está 
escrita en el jargoso, el castellano 
que hablan aun los israelitas que fue­
ron expulsados de España hace cua­
tro siglos, y  conservan, a pesar de 
todo, la lengua y  las costumbres de 
nuestro país.

De “ La boz de Oriente” reprodu­
cimos el siguiente curioso artículo, con 
la propia ortografía usada por los ju ­
díos españoles de Oriente:

L a  totalid ad de los S erafa d im  en P a ­
lestina, es com puesta de d iferen tes Com u­

nidades, que disde tiem pos antigos se es- 

tablicieron a yi y  de otras que reciente­

m ente em igraron de la E spagna, del P o r ­

tu gal y  de la  A f r i k a  del N ord. E y o s  avian 
entre eyas el judio-espaniol.

D espues vienen los “ M u g ra b is" , em i­

grados del M aroco  y  de la  T unisia , y  los 
Syrian os que avian  el arabo.

L o s  judíos persanos avian  cl persano 

L os judíos del I r a k  y  de la  M esopota- 
m ia yevan  la  m as parte, la m arca del 

G alutli, fin a lm e n te  yo  devo azer m ención 

de los judíos de B u h ara  y  de la  G eorgia  
que avian  entre eyos el ruso.

E stas diversas categorías de judios en 
juntos form an  la C om um dad Sefarad id e.

Y  aunque a y  algun as d iferen cias en el 

rito y  en las costum bres, la  influensa de 

herm andad en E re tz  Israel los aunó eii 
un cuerpo y  ansí la  lengua en sus re la ­

cione o ffic ia les  y  publicas, es el hebreo.

Y o  vo  rap ortar algunas de las costum ­

bres de la  Com unidad en lo que concerna- 
la circoncision.'

D urante la  sem ana que precede la  B e -  

r ith  M illa ,  el padre de la  criatu ra  invita, 

a  dos tres de sus m as íntim os am igos a su 

casa p o r leer con eyos m ientras la  noçe 

algunos p asajes del Z oh ar. U n a  m ujer eŝ  

em pegnada por quedarse toda no noçe en 
la  cam areta de la parida por gu a d ra r al 

recien nacido del “ O jo  M a lo ” A I  S ab ath  

antes de la  circoncision, el parido es y a -  

mado a  la lectura de la  T orah . E l  ch a- 

m ach trae una cupa de agu a rosada y  la. 

arufia sovre  los yahidíni del kahal. Antes- 

de m eldar la  P erach a  el liazan y  la asis- 

tensía cantan un imno (M izm or) que em­

pesa con las palavras “ P a z  a y g a  en Is ­

rae l besim antov, m\ i jo  nasyo en Israel ”■ 
en el tono d e los cantes arabos.

L os parientes y  am igos que vienen a»

v ijita r  a la caza  de la  fiesta traen con eyos 

tortas (kozas de orno) especialm ente p re­
paradas y  botilias de vino, pero nada no 
se les sierve en esta ocasion, m as que la 

agu a  rozad a que se les arufia. L a  noge 
que preceda la  circoncisión  el san dak o 

cum baro trae  con el una lam para de a ze y- 

te  y  una candela y  su vinida es recivida 

con tan yer panderos. Cuando entra a  caza, 

el parido tom a la  lam para y  la  asyende.

L o s  com bídados se asentan despues en 

b a jo  y  m eldan algunos pasajes del Z oh ar. 

L o s  m ugrabís sovre  todo, tienen el uzo, 
despues de la  lectura del Z oh ar, de encen­

der cándeles de las lam pas de azeyte  y  

despues de tenerlas encendidas un poco 

de tiempo, las am atan y  las yevan  a  sus 

cazas por aseiiderlas de nuevo noge de al- 

had para la  A v d a la . A q u e y a  no^e se da 

un pranso a  toda la com pagnia que canta 
hym nos en honor de E lia u  H an avi que os 

el protector del ninio que va  ser circon- 

cido. L a  berith  M illa  tiene generalm ente 

lu g ar en la  synagoga. D os siyas son p la­

cadas en fren te delh E al, una para el 

cm nbaro y  otra, cu vierta  de un panio bro- 

dado para E lia u  H an avi. A lg u n a s m u je­
res m eten cupas de agua debajo de la 

siya  del p ro feta , creendo que esta agua 

tiene la  vertud de cu rar infirm idades y  do­

lor. Cuando la  creatu ra  es tra íd a  a l K a ­

hal, desparzen especias y  gran os de aroz 

a  los que la  acom panian y  todos va n  can­

tand o; “ P as a y g a  en Israel, besim an tov, 

un i jo  nos n a c ió ” . A  punto que el ninio 

y e g a  al K ah a l, el es asentado sovre la siya 

del p ro fe ta  E liau, el es despues entregado 

a l padre el cual lo tom a en los brasos 
d iz ien d o :

“ S i te  olvido a  ti Y eru sa la yim  que mi 

derega sea co rta d a ” . D espues de la  ope­

ració n  es dado e l nom bre del ninio, si es 

e l prim er nacido, es yam ado generalm en­

te  B eljor. U n a ninia prim a nacida, es y a- 
inada B ehora.

L os judios pios (m uy relijiosos) no azen 
c o rta r  los caveyos de las cavesas de sus 

creatu ras en los prim eros tres anios de su 
nacim iento. D espues de los tres anios, los 

que queren co rtar los caveyos de sus cria ­

turas, fixan  el trenta y  trecer día del 

O m er (L a g  L aom er) com o el mas oportu­

n o  para la  cerem onia. P arientes y  am i­

b o s  son com bidados por irsen a  Y e ru sa - 

Jayim  sovre un terreno cerca  de la  tom - 
h a  de Chim on H a tza d ik . Cada vijitad o r 

presente es com bídado a cortar algunos 

cav eyo s  de la  cavesa  del ninio, fu era  de 

las rafias. E sta  cerem onia es celebrada 

con gran d e pompa. L o s  padres tom an en 

Jos brasos a  las criatu ras y  van  baylando.
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Tí\ advenimiento de la joven Repú­
blica democrática fué recibido por los 
niarrot[UÍes con tanto entusiasmo sin­
cero como la acogieron los mismos 
españoles.

Una delegación de notables, inves­
tida de la confianza del pueblo, fué 
desde Tetuán a Madrid, donde en­
contró una acogida simpática, cordial 
y alentadora. La opinión pública es­
pañola se dió cuenta que España y 
Marruecos se compenetraban, por­
que hermanos en los sufrimientos de 
antaño, coin])artían la alegría y des­
contaban los beneficios legítimos del 
porvenir. Las declaraciones de los de­
legados fueron acogidas con solicitud 
por la Prensa madrileña e interpre­
taron la expresión leal y fiel de los 
sentimientos de la población marro­
quí hacia la Repúlílica democrática 
que se instauraba en España.

La "ReiJÚblica, decía una de estas 
declaraciones, abre ante España una 
nueva perspectiva de infinitas posi­
bilidades ; el mundo musulmán espera 
cosas grandes del régimen que nace. 
Nosotros, musulmanes, lo hemos aco­
gido con respeto, con admiración y 
simpatía.

Para recordar la actitud de la po­
blación musulmana de la zona y  dar 
nna idea del programa de sus reinvi- 
dicaciones inmediatas, conviene re­
producir el texto de la carta que pre­
sentó la delegación al Tefe del Go­
bierno provisional de Madrid :

“ Excelentísimo señor:
Tenemos una gran alegría viendo 

al Poder hombres coimo vos en la no­
ble nación española, a la que nos unen 
lazos históricos inolvidables. Tene­
mos la dicha de anrovechar esta oca­
sión única para ofrecer a vuestro go­
bierno nuestras felicitaciones más efu­
sivas por la victoria que habéis con­
seguido en la lucha legítima que ha­
béis librado en oro de la libertad y 
de la igualdad. Nos enfrentamos con 
una era nueva que habéis abierto a 
España gracias a vuestra energía y 
creemos que será una era de justicia 
y de libertad. Por esto aparece ante 
nuestros ojos un horizonte magnífico 
de esperanza.

Comprendemos j)erfectamente ciue 
•el Estado se halla envuelto en debe­
res internacionales ciue le imponen lí­
mites restrictivos. Esta consideración 
nos permite declarar hoy que somos 
siempre los súbditos de S. M. el Sul- 
t:in y de S. A. el Jalifa, que son el 
símbolo do nuestra existencia política. 
Tam!)ién afinnamos nuestro respeto al 
régimen del protectorado, que debe 
ser para nosotros una tutela benévo- 
H que nos prestará apoyo y  nos ayu­
dará a caminar por los senderos del 
ivogreso, con el fin de que podamos 
convertirnos, i âra la Nación protecto- 
n.. en buenos colaboradores v  aliados. 
Afirmamos nuestra profunda volun­
tad de que se respeten nuestros senti­
mientos y de que se nos considere

el pasado 
y  el 

presente
E S P A Ñ A  y  M A R R U E C O S

por M oh am ed  Hassan E l  Ouazzani

I I

también como una nación que posee 
derechos cuyo goce completo será la 
merecida recompensa del cumplimien­
to de nuestros deberes.

Sin embargo, sabiendo que el régi­
men del protectorado tal como se ha­
bía practicado hasta ahora, no podía 
dar resultados felices, insistimos en 
que si contimia con los mismos mé­
todos no podrá dar resultados positi­
vos. Un Gobierno que priva a sus 
subditos de toda libertad, que les ex­
cluye de la categoría humana y  le re­
baja a la de animales, no puede con­
ducir mas que a una corrupción de 
costumbres y  a la extinción de toda 
¡dea de honor y  de dignidad. A  pesar 
de la diversidad de pensamiento, de 
inteligencia y de circunstancias, el gé­
nero humano ha tenido siempre ne­
cesidad de ciertas libertades, sin las 
cuales todo desarrollo y toda evolu­
ción le serán eternamente imposibles.

Señor Presidente: Aprovechamos 
esta ocasión que se nos ofrece para 
])resentar a V. E. el programa de 
nuestras reinviclicaciones:

T. Creemos de utilidad la creación 
de Concejos munici])ales elegidos por 
la población en toda la zona. Será el 
primer paso que hará participar con 
efectividad al pueblo marroquí en la 
dirección de sus asuntos interiores. 
De esta manera la población podrá 
otorgar su confianza a los hombres en­
cargados de velar por sus intereses 
locales.

TL Taml)ién creemos útilísima la 
creación de un Consejo superior de­
signado por vía electoral marroquí y 
encargado de la tutela de los intereses 
de la zona y de la votación o aproba­
ción del presupuesto general. El de­
ber de todo Gobierno Hlieral y  demo­
crático consiste en dejar a los súbdi­
tos del Estado las garantías necesa­
rias para el control de la Hacienda 
pública.

i n .  Un país que renace a la vida 
política necesita tener una Prensa li­
bre capaz de ilustrar a la opinión pú­
blica y  de mantenerla por buenos de­
rroteros. También necesita asociacio­
nes que le eduquen en el ejercicio de 
la vida política, que enseñen al pue­
blo el sentido de su dignidad y  que 
analice sus opiniones y sus aspiracio­
nes. Esta libertad de Prensa, de opi­

nión y de asociación, es tanto más 
necesaria al hombre, que sin ellas no 
puede tener existencia política : los 
obstáculos creados contra esta liber­
tad dificultan el progreso, el desarro­
llo del espíritu y atentan a los dere­
chos más sagrados del hombre.

IV . Debemos recordar con gran 
sentimiento que el antiguo gobierno 
español no se preocupó nunca de la 
instrucción de los marroquíes como 
hubiera debido hacerlo. Después de 
veinte años de la instauración del 
Protectorado no se abrió en la zona 
española ni Ima escuela elemental, 
donde la enseñanza tuviera por base 
la cultura idónea de la lengua mater­
nal. En virttid de ello pedimos al Go­
bierno republicano la creación de es­
cuelas elementales en ciudades y pue­
blos y de escuelas de segunda ense­
ñanza en los grandes centros urba­
nos. Esta enseñanza deberá tener co­
mo base esencial el idioma y  la cultu­
ra árabes, dando al idioma y  a la cul­
tura española una categoría igual. Pe­
dimos la creación de escuelas moder­
nas de aprendizaje, de agricultura, 
así como la constitución de misiones 
escolares que podrán, ir a recibir en­
señanzas científicas en las Universi­
dades y Escuelas superiores de Es­
paña.

Llamamos también la atención del 
Gobierno republicano respecto a la si­
tuación de los agricultores marro­
quíes y  de las penalidades que su­
fren, abrigando la fimie convicción 
de que se interesará a esta clase de 
población facilitándole los medios de 
trabajo * y permitiéndole que pueda 
conseguir el apoyo de las institucio­
nes de crédito.

La aprobación verdadera y  efecti­
va de estas reivindicaciones, garantí" 
zaría a España la simpatía de los 
marroquíes y  daría a éstos la satis­
facción c|ue desean” .

jk ♦ ♦

Esta petición no necesita comenta­
rios. Pues habría solamente que dar 
a comprender el programa mínimum 
de refoniias a las cuales aspiran le­
gítimamente nuestros compatriotas 
del RÍE.

Esta acción reivindicadora mere­
ce ser considerada como la expresión 
de la nueva orientación clel espíritu 
público marroquí.

Conviene también señalar que esta 
orientación no es fortuita, porque es 
natural en un pueblo cuya alma ha 
sufrido durante trece siglos influen­
cias del Islam, fuente inagotable don­
de cl musulmán sorbe los nobles prin­
cipios de libertad, equidad, igualdad 
y fraternidad, los cuales aparecen no 
solamente como principios humanos, 
sino también y  sobre todo como im­
perativos categóricos del Islam, ley 
divina.

Tales apreciaciones son tanto más 
fundadas cuanto que los años de die-
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tadiira iiiilitar. liair predispuesto nues-i 
tro pueblo a no perder ocasiones pro­
picias para, exteriorizarlas y exigir su 
realización.

Además, la instalación de lá de­
mocracia en España ha sido' para 
nuestros hermanos marroquíes tanto 
un estímulo, como una prenda de la 
seguridad del'éxito en los movimien­
tos de reinvindicación.

En fin. la acogida hallada en Ma­
drid poir la Delegación marroquí y 
el ai>ovo fraternal oue ha encontrado 
cerca^de una importante fracción de la 
oninión republicana, ha venido a re­
forzar iniestra confianza v  autorizar 
en nosotros grandes esperanzas.

En los al?)ô -.q de la República ns- 
pañola. el problema marroquí dió lu- 
^̂ r̂ a incidentes oue alimentaron po­
lémicas vivaces en la Prensa inter­
nacional, En ciertos momentos se tu­
vo la imnresió’t angustiosa aue el 
mundo se iba a hallar en nresencia de 
tinft nueva crisis marroquí,

Un discurso de D. Indalecio Prie­
to. Ministro de Hacienda, tuvo la cul- 
na d- esta emoción. Entre otras co­
sas decía: “’Ciudadanos del mundo. 
f ’-ances-==! ingeses, italianos, ameri­
canos. Estados Unidos: Vosotros 
conserváis f^ ĉuadras poderosas y 
erandes armadas para sostener vues­
tras posiciones más allá del Mar. De 
esta manera, hacéis pesar sobre la 
masa de contribuciones cargas qu*' lo 
fC’'obian, F.S'^oña no ou icre  dontinar. 
F-svaña n o ' hacn 'sueños hn-Pcrialisfas. 
Vosotro'5 nos habéis puesto seeura- 
monfp sobre la costa Norte del Afri­
ca como centinela, a fin de vi^rilar el 
hervidero marronuí v evitaros el ser 
quemados vosotros mismos. Pero, nos­
otros no queremos esta dominación 
en Marruecos. Espnña nu^de decirle 
al mundo: “'Sociedad de las Nacio­
nes. cmVlate tú misma del Protecto­
rado. Este Protectorado nos ha cos­
tado ríos de síinírre. millares de muer­
to«; y  el empobreci:niento de nuestro 
país y no queremos que teng-ps el de­
recho de acentuarlo convirtiendo a 
unn hermosa nación en cadáver pu­
trefacto. D*’ iadnos dedicar estos mi­
llones al mejoramiento de nuestra cul- 
♦■11ra V a consegt.tir oue se cierre la 
lla.ô a de nuestro analfabetismo.”

No nuor^mos insistir en la emoción 
nue nroduio en ciertos centros polí- 
f-icos V coloniajes internacionales este 
ínHdentp'míe tan mal se interpretó. 
intPi-><'ionndamente o ñor ignorancia. 
Tsnañii no <-stá en Marruecos por la 
■"oluntad de n’-ia potencia determina­
da: su presencia aUí está sometida a 
restrirciones v  su acción se eierce en 
virtud de obliijaciones internacionales. 
Además. ’Marruecos no puede ser un 
nroducto que se puede ceder a vo­
luntad : es u’-> Estado en el sentido 
iurí-'b'co nob'tiro de la palabra: tie­
ne los mismo'! derechos que no ini- ’ 
porta cual nación organizada en et 
mimdo. Su situación particular y  pro­

visional no )e hace perder su perso­
nalidad, pues ésta está garantizada 
por convenios y tratados que ninguna 
nación puede desconocer. Además, la 
transmisión de todo o parte de Ma­
rruecos a una o varias potencias se­
ría una infracción grave a los debe­
res contraidbs por ICspaña en nume­
rosos tratados, y  entre otros uno del .'27 
de noviembre de i q t 2 ,  que dice en 
su artículo quinto: “ España se com­
promete a no enajenar ni ceder bajo 
ninguna forma, y aun a título tempo­
ral, sus derechos sobre todo o sobre 
parte de los territorios comprendidos 
en su zona de influencia” .

También sería un atentado iniusto 
a los derechos políticos del pu-b’o 
niarroquí, que en este caso se reduci­
ría a la servitud. Marruecos es y per­
manece la prooiedad inaienabíe in­
transmisible dc los marroquíes en vir­
tud del principio que nadie posee el 
derech ni la facultad de considerar 
que Mfa. tuecos no es para los marro­
quíes, como ningún español pudiera 
considerar • que España no pertenece 
a los españoles.

A  raíz de las declaraciones de don 
Indalecio Prieto, otro hombre de Es­
tado español, don Alejandro Lerroux, 
dijo a un corresponsal de un perió­
dico de París: “ No soy colonialista, 
Dorque recuerdo la frase de Anato- 
le  ̂Francia, que dice que la coloniza­
ción en im país rico significa la edu­
cación de su colonia hacia su inde­
pendencia, y  en país pobre significa la 
ruina. España es pobre: nuestra co­
lonización debe ser espiritual” . Y  ade­
más, añadió ei señor Lerroux, que 
España no podía abandonar a Ma­
rruecos porque tenía contraído un 
compromiso internacional” .

El renunciamiento a las vistas im­
perialistas y  a la política de dominio, 
no implica fatalmente el desinterés de 
España en favor de una nación cual­
quiera. La paz mundial no ganaría 
nada con la fom ación de una crisis 
marroquí.

La España liberal que quiere li­
berarse de su protectorado conside­
rado como una obligación dispendio­

sa, tiene la posibilidad de llegar por 
la reorganización de la zona v el en- 
cann'namiento de la población hacia la 
emancipación. Sería, para serlo el úni­
co medio directo y  conforme con las 
obligaciones contraídas hacia Marrue­
cos.

Los hombres de Estado de Espa­
ña, deben probar que poseen una per­
fecta comprensión del problema ma- 
rro(¡uí. La solución equitativa y satis­
factoria en la misma idealidad de de­
mocracia. de libertad y de derecho que 
proclaman en su país. Toda actitud 
contraria sería de su parte una trai­
ción a su conciencia de democracia, 
una negación de su pasado republi­
cano, de sus doctrinas y  una incom­
prensión absurda de los verdaderos 
intereses de su país y del nuestro.

En diciembre de en Tetuán,
D. Fernando de los Ríos, Ministro 
de Instrucción pública, decía a los es­
pañoles: “ Habéis de saber que Ma­
rruecos pertenece a los marroquíes y 
que España tiene la obligación de ins­
truirlo y de educarlo hasta que llegue 
a la madurez de su espíritu. Los ma­
rroquíes deben ser los primeros en su 
país, y  vosotros, españoles, debéis si­
tuaros en segunda fila, conservando a 
los de la primera la posición natural 
que les pertenece, respetar su con­
ciencia, sus costumbres y  sus leyes y 
ser para ellos apoyo y  hermanos” . 
Admiramos estas frases y  las creemos 
smceras, porque son la base de la po­
lítica que debe seguir España repu­
blicana en el Norte de Marruecos. 
Encierran la expresión sintética de 
nuestras reivindicaciones. Esta con­
formidad de ideas y  esta identidad de 
concepción, representarán la .garantía 
más segura de colaboración fértil en­
tre dos pueblos que nada debe ni 
puede alejar.

Este dogma moral debiera ser el de 
los representantes de España en Ma­
rruecos. Hasta ahora el Gobierno de 
la República española no ha podido 
compaginar sus doctrinas democráti­
cas con la realización del programa 
marroquí.

La Residencia española tiene el de-

A L H U C E M A S . — C ala B o jiita .
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ber, sì quiere cumplir con el cargo 
que se le ha confiado, de velar y de 
tutelar los intereses de su país, ha­
ciendo omisión comj)leta de sus pre­
ferencias personales y respetando la 
voluntad y la dignidad de un pueblo, 
que no tiene intereses de ser tribu­
tario de una potencia extranjera.

España posee el libre dominio de 
acción en el Norte de Marruecos con 
las mismas obligaciones que Francia 
posee en el resto del Imperio.

Comprendemos ])erfectamente la 
posibilidad de cierta colaboración eco­
nómica .entre ambos Protectorados 
siempre que deba redundar en pro­
vecho del Imperio marroquí, pero no 
podemos admitir que haya provecho 
alguno para España en una colabora­
ción política e informadora entre las 
dos zonas de influencia. Considera­
mos que debe ser muy deprimente pa­
ra España, para España republicana, 
tolerar que sus representantes de Te­
tuán no sean más que meros agentes 
informadores. Sí Es])aña se ve algu­
na vez en la imprescindible necesidad 
de cambiar imnresiones con el Resi­
dente francés para solucionar proble­
mas de orden económico, pudiera evi­
tar el peligro de verse arrastrada a 
combinaciones que podrán convertir 
su labor protectora en difícil V esté­
ril. Las negociaciones entre ambas 
Residencias tienen la obligación de 
procurar beneficios al pueblo protegi­
do y  nunca representar un perjuicio ; 
cualquier complicidad que tuviera el 
carácter de confabulación contra el 
pueblo tutelado, podría acabar por re­
acciones de efecto que sería muy difí­
cil de poder detener.

Es.to nos impele a insinuar que los 
representantes de las potencias pro­
tectoras debieran ser personajes ca­
paces de apreciar con exactitud el pa­
pel que su país debe desempeñar en 
el Imperio, perfectamente definido y 
delimitado en las obligaciones contraí­
das por los dos Gobiernos frente a 
Marruecos y a las Potencias interna­
cionales. La elección de estos repre­
sentantes depende de los Gobiernos.

En lo que se refiere al (ìobierno es- 
]>añol, debiera hacerse representar en­
tre nosotros por hombres que posean 
las condiciones indispensables:, por 
hombres cuya capacidad les permita 
comprender los problemas y  poder in­
dicar en tieniDo oportuno las solu­
ciones necesarias y hacer una ^xilíti-, 
ca que favorezca el desarollo general 
del naís y el progreso del pueblo, con­
solidando el contacto cordial entre es­
pañoles v  marroquíes.

El problema marroquí con que se 
ha enfrentado desde hace tres años 
España republicana, todavía no se ha 
resuelto. La actuación poco benévo­
la que se observa tanto en Madrid 
como en la Zona, son causa de la in­
decisión del Gobierno pródigo en pro­
mesas, pero lento en soluciones, pues 
adopta una política de aplazamientos, 
como de dilaciones sin poder satisfa­
cer deseos diametralmente opuestos.

El deber de los gobernantes espa­
ñoles consistiría en salir a la mayor 
brevedad posible del equívoco, en si­
tuarse neta v vnlí-^ntemente en el pro­
blema marroquí declarando a nuestro 
nueblo a qué lado de la barricada quie­
ren ir sus preferencias. Lo que espe­
ramos.'de ellos no es un imposible: 
bastaría un poco de valentía y de cla- 
ri-\n’d<=i''c¡a v  así nodríamos hallar una 
solución del problema con la ventaja 
de que cada uno adoptaría definitiva­
mente una orientación leal.

El problema marroquí exige una so­
lución urgente v satisfactoria para 
que España pueda inaugurar una polí­
tica de compenetración con todo el 
Islam.

“ Desde que el régimen republica­
no se instauró en España, el 14 de 
abril de 1931— leemos en un artículo 
de un buen publicista español que el 
Islam considera como uno de sus ma­
yores amigos de Europa— , una co­
rriente de amistad y de simpatía se 
ha inaugurado entre el pueblo espa­
ñol y  los pueblos musulmanes. Es con 
una agradable sensación de alegría 
que los islámicos asisten a esta pro­

C E U T A .— J a r d in e s  d e l p u e r to .

funda evolución de la espiritualidad 
esj^añola: este retorno a una com­
prensión más exacta y  sana de su 
glorioso pasado histórico, puede crear 
entre Es])aña y  los musulmanes la­
zos de-• solidaridad • provechosos para 
todos. Un jjeríodo de fraternidad pa­
rece vislumbrarse en el horizonte, 
pues España, no posee las ambicio­
nes y los cálculos interesados que en­
contramos, desgraciadamente, en otros 

• pueblos que están en contacto más es­
trecho V frecuente con el oriente mu­
sulmán” .

España ha dado ya algunas prue- 
lias de su buenas disposiciones. La 
rehabilitación de la cultura árabe is­
lámica en la Universidad española, la 
creación de una sociedad Hispano-is- 
lámica en Madrid y  la inauguración 
de un Instituto de altos estudios is­
lámicos en Granada, scm prendas for­
males de amistad v de compenetra­
ción. El n\undo islámico, a pesar de 
lo que puedan objetar algunas poten­
cias imperialistas, aplaude cordial- 
mente a la orientación simpática de la 
nueví̂ a España republicana. Los lazos 
históricos e indisolubles que existen, 
r» pesar de los siglos de mal entendi­
dos V de desprecio a que se nrestó 
la España de ayer, impelen a los es­
pañoles de hoy y a los musulmanes 
df' enfrentarse, de fraternizar v  de 
comulgar en un mismo amor hacia la 
España de los moros, porque Espa­
ña, según dice el publicista que va he 
citado, “ llegó al apogeo de su cultu­
ra V civilización baio el Califato de 
Córdoba, en una época en que las 
grandes naciones europeas actuales 
estaban sumidas en las tinieblas” .

La mayor prueba que la España 
moderna pueda dar de sus intenciones 
fraternales al Islam consistiría en una 
política cordial y  educadora en el tíni­
co país donde posee la ocasión de co­
laborar con los islámicos, recordan­
do nue estos islámicos son de raza 
esnañola. La satisfacción del mundo 
islámico no será completa, sobre todo 
después de la inauguración del Ins­
tituto de Granada, destinado a ser el 
hogar de la cultura árabe y  el temnlo 
de la comprensión hispano-islámica, 
hasta nue no sea testíeo de la buena 
amistad entre españoles y marro­
quíes. Por consisruiente. la política 
que observe Esoaña en Marruecos 
será el termómetro sesriiro de la am- 
Tilitud V de la solidez de las relaciones 
hispano-islámicas que deseamos ver 
leales y  sinceras.

; Comprenderán los gobernantes es- 
nnñoles estns verdades? ; Sabrán cum­
plir sus deberes con habilidad y va­
lentía?

Lo sabremos en un porvenir bas­
tante cercano; mientras tanto conser­
vemos nuestra esperanza y  digamos 
aquí nuestro grande deseo de que es­
ta esperanza no conozca fraude ni de­
cepción.
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%na isla Americana
que es casi un estado hebreo

por 1. Ä .  P I N O S

Iva historia del pueblo hebreo está 
estrechamente vinculada a la historia 
de todo el mundo. No hay casi un 
rincón de la tierra donde los hebreos 
no hayan vivido, creado y  colabora­
do al desarrollo de tal o cual país.

L a historia hebrea cuenta con muy 
grandes milagros de las masas he­
breas en muchos países ; ¿ pero saben 
que hace varios centenares de años, 
en las costas de Venezuela había un 
estado hebreo? ¿Sabe que hace cua­
trocientos años, sobre todo el conti­
nente americano, allí donde España 
dominaba, dominaba también la In­
quisición española y los hebreos crea* 
ron, en una lejana isla un fuerte te­
rritorio, al cual los hebreos persegui­
dos miraban como a la Jerusalem de 
la América española, adonde se diri­
gían y donde volvían a profesar su 
religión franca y  libremente?

Muchos no han oído en su vida 
hablar de tal isla, y  es lógico, ya que 
de entre todas las islas del Continen­
te americano es Curasao una de las 
más pequeñas.

Todo su territorio consta de 70 ki­
lómetros de largo por 22 de ancho. 
Está en el extremo Norte de Vene­
zuela, y es una de las más reducidas 
de ias llamadas “ Pequeñas Islas An­
tillanas” .

Se llama hoy Curasao; antes se la 
denominaba también '‘Judenwik” que, 
en antiguo holandés, significa “ País 
Judío” .

En 1634, los holandeses arrojaron 
de la isla a los conquistadores espa­
ñoles, y la isla quedó bajo la bandera 
holandesa. El Gobierno holandés, que 
se portaba amistosamente con los ju­
díos, propuso esta isla para coloni­
zación judía.

Se preparó todo un plan para asen­
tar a los judíos en tierras de Cura­
sao y  el Gobierno holandés, aparte 
de la tierra, ofrecía ganado vacuno y 
caballar y, según la costumbre de 
aquellos tiempos, esclavos humanos. 
Esto sucedía en 1650 cuando en Cu- 
ra(;ao había ya doce familias judías.

Los judíos de entonces, en las mis­
mas circunstancias casi que los de 
hoy, tampoco podían ajustarse a un 
plan de colonización, y de todo el tra­
bajo casi nada resultó.

Los judíos ya entonces, se ajus­
taban mejor al comercio y  a la vida 
ambulantoria.

El Gobierno holandés, un año más 
tarde, mejoró aún su plan y notificó 
a los judíos que los libraba de im­

puestos por diez años y  ofrecía liber­
tad religiosa en Curasao.

Entonces, algunas Agencias navie­
ras, de las que algunos funcionarios 
eran judíos, aceptaron el plan y, en 
esas condiciones liberales, comenza­
ron y  desenvolvieron una amplia emi­
gración de judíos españoles a Cura- 
gao.

En 1659, cuando Brasil fué con­
quistada por Portugal y  los judíos se 
vieron obligados a emigrar, fueron
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en su mayoría a Curaijao y, en con­
secuencia, fortificaron el poder judío 
en ese territorio.

Así, comenzó a desarrollarse en 
Curaqao una gran colonia judía, que 
ya en 1656 fundó la comunidad “ Tik- 
veh Israel” y el cementerio judío 
“ Bet Jaim” .

Estos son los datos históricos es­
critos sobre esta isla maravillosa, que

es aun hoy, todo un país judío, donde 
éstos ocupan la más alta posición en 
los negocios, gobierno, administra­
ción y  donde todos los Cónsules y 
altos representantes son hebreos.

Pero no nos adelantemos y  conte­
mos más detalladamente acerca del 
papel que este país ha desempeñado 
en la vida del judaismo latino-ameri- 
cano.

Así como España, advirtió que el 
continente americano ofrecía buen 
campo para una amplia colonización, 
una de sus primeras preocupaciones 
fué tratar de establecer el monopolio 
de su iglesia.

España comprendía también que 
los judíos, que habían perdido todo 
lo suyo gracias a la Inquisición, iban 
a buscar en los recién descubiertos 
países un nuevo hoígar, donde rena- 
cerse, y eso podía ser un peligro para 
el Imperio de los Austrias.

Por eso, una de las primeras or­
ganizaciones que se estableció en los 
nuevos países fué la bien conocida In­
quisición. El lugar para la dirección 
de la Inquisición en América fué es­
tablecido en Colombia, o, como enton­
ces se llamaba, Nueva Granada. La 
ciudad donde se fundó el primer Tri- 
btmal Inquisidor fué Cartagena de 
las Indias, aUí se encontraba el prin- 
ci])al Juez y  altos Inspectores de la 
Inquisición.

Así como en España, el Tribunal 
Inquisidor de América, que fué for­
mado en 1533, realizó numerosos pro­
cesos V autos de fe y reeditó, sin des­
medro, todas las crueldades de la In­
quisición.

El Tribunal de Colombia extendió 
redes por todo Centro y Sub-Amé- 
rica y  hasta allí eran traídos los in­
felices encadenados desde Cuba, San­
to Domingo, Costa Rica, etc., etc.

I.a mayor parte de las acusaciones 
lo eran de judaismo, porque el acu­
sador había visto al sospechoso cam­
biarse de ropa el viernes o murmurar 
algo, o lavarse las manos antes de 
comer, etc.

Este estrecho espionaje, desagradó, 
naturalmente, a los miles de hebreos 
que en grandes masas, comenzaban 
a poblar el continente. Muchos de 
ellos habían sido testigos de los atro- 
])ellos de la Inquisición en España, y 
visto morir quemados a sus padres, 
hermanos o hermanas en las hogueras 
de la Inquisición.

Y  aparte de esa necesidad de emi­
grar, los judíos albergaban el senti­
miento de venganza de impedir el 
desarrollo español y así ayudaron, en 
el curso de los últimos siglos a arro­
jar paulatinamente al poder español 
del continente americano.

Y  ese lugar lo hallaron en Curacao, 
que venía como de medida, ya que co­
mo se ha dicho, se halla en la Costa 
Norte de Venezuela y  es punto de 
tránsito entre todos los países hispa- 
no-americanos.
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En esa forma, todos los sospecho­
sos a punto de cacr en manos de los 
Inquisidores, podían, con relativa fa­
cilidad, jiasar a Curaqao.

En una carta fechada en i.°  de 
a!)ril de 1622 ya se queja el juez de 
Cartag-ena de que la misión de la San­
ta Inquisición se ve dificultada en los 
nuevos distritos de jurisdicción del 
Tril)unal, debido a que Curacjao es el 
nido de todos los herejes.

Muchos judíos hacían grandes ne­
gocios entre un país y otro figurando 
como representantes de grandes fir­
mas de diversas naciones.

Los hebreos realizaban todos una 
campaña contra la Iglesia española. 
Aparte de que indirectamente contri­
buyeron a crear una situación tal que 
motivaba quejas de los inquisidores, 
tenían en Curaqao un centro que era 
refugio de judíos que alSí llegaban 
abierta o subrepticiamente.

Los hebreos tenían mucha oportu­
nidad de senibrar el odio hacia la In­
quisición, pues siempre se encontra- 
l̂ an bajo la protección de las banderas 
de los barcos, con los cuales vidita- 
ban los diversos países.

En carta de Fray Martín de Prato 
Ríos, cuenta “ que a todas las costas 
llegan hebreos con barcos llenos de 
mercaderías, que luego cargan los bar­
cos con sal en las costas salineras de 
Cucagao; despiertan en todas partes 
interés y piensan no solamente en sus 
negocios, sino que tienen también in­
tereses espirituales y se proponen des­
viar muchas almas con las falsas ideas 
en que creen. Y  desvían muchos in­
expertos con quienes tratan. Discuten, 
citan, traen libros, etc., etc., A l puerto 
principal de Puerto Rico llegan mu­
chas naves de Portugal e Islas Cana­
rias, que pasan por Habana. En los 
barcos vienen negociantes, la mayor 
parte hebreos, gente sospechosa que, 
disfrazada de marinos, visitan las ca­
sas españolas y esparcen sus libros.

Este Obispo no es el único que se 
queja de esa propaganda. Muchos 
otros inquisidores se quejan al Su­
premo de que en los últimos tiempos 
se ha hecho muy popular entre los co­
lonizadores españoles el libro “ Dere­
cho de los hombres; libertad de Re­
ligión” .

Un Obispo cuenta que tuvo opor­
tunidad de conseguir un libro y ape­
nas lo hojeó comenzó a temblar y 
(juemó el libro.

El alto Tribunal de Cartagena de 
Las Indias ordenó requisar los ejem­
plares y  quemarlos.

Este lil)ro, y otros que atacaban a 
la tiranía, fueron impresos en Cura- 
gao. Aún hoy, posee Cura<;ao una de 
las más grandes imprentas de Latino- 
América. Y  es asombroso que una 
isla tan pequeña tenga una industria 
impresora tan desarrollada; es lógico 
pensar que esa industria la comenzó 
hace muchísimo tiempo. Hoy día. Cu­
rasao imprime los textos y literatura

para los países vecinos de habla es­
pañola.

Los hebreos de Cura<;ao contaban 
no sólo con sus propias fuerzas, sino 
con la protección de Holanda, que 
era en aquel entonces una fuerte po­
tencia marítima, que realizaba un

F e d e r ic o  G a rcía  S a tic h iz , e l achnirahle  

ch a r lis ta , q u e  ha reco rr iá o  e n  tr iu n fo  la 

A m é r ic a  h isp a n a . E l  graii F e d e r ic o  ha sido  

re c ib id o  en  M a d r id , de re to rn o  de s u  jira  

n ia g n ific a , co n  los h on ores q u e  s u  g en ia l 

in fe lig ey icia  m e r e c e , s ie m p r e  d is p u e s ta  al 

s e r v ic io  de E sp a ñ a  y  de lo s id e a le s  de la 

raza.

vasto comercio internacional. Y  así 
los hebreos consiguieron que las gran­
des potencias tuvieran sus represen­
tantes en la isla, y éstos no eran otros 
qtie los destacados habitantes hebreos 
de Curaçao, a quienes las naciones 
confial)an la defensa de sus intereses.
Y  en esa forma muchos negociantes

hebreos de los países que tenían sus 
Cónsules en Curaçao podían, sin te­
mor alguno, visitar los centros domi­
nados por la Inquisición y confesar­
se abiertamente como profesantes de 
la ley mosaica.

Así se refiere que a la plena Car­
tagena llegó D. David de la Mata, 
hombre de mucha edad, que se atre­
vió a proclamarse hebreo. Fué citado 
por el Tribunal, ante el cual juró, se- 
gtín su religión, que había nacido en 
Vélez (Málaga), y  es de oficio plate­
ro, casado con mujer judía, habitan­
te de la isla Santa Cruz y  que haljía 
sido circundido en San Eustaquio 
cincuenta años atrás ; que sus padres 
fueron torturados por la inquisición 
y sus alnielos quemados en Granada.

Y  el Tribunal por temor a la pro­
testa del Cónsul, en vez de apresarlo, 
lo dejó en libertad.

Gran influencia comenzaron a tener 
los hebreos de Curaçao, y los inqui­
sidores comenzaron a temer un serio 
peligro.

Escribe el gran Obispo Alsedo : 
“ parece que esa tierra convierte a ca­
da hombre en un hebreo” .

Y , como es lógico, Curaçao comen­
zó a ser centro de descontentos con 
España y muchas expediciones revo­
lucionarias contra la Monarquía se 
organizaron allí, siendo financiadas 
por los capitalistas hebreos. Y  los re­
volucionarios que fracasaban iban a 
refugiarse, como a puerto seguro, a 
Curaçao. A s í encontraron allí a.ñlo 
Simón Bolívar, Balcón, Guzmán y 
muchos otros. E l fam oso y temerario 
soldado. F . Brasval, murió en Cura- 
gao. Sim ón Bolivar vivió mucho tiem­
po en Curaçao, y está probado que re~ 
cibió de los hebreos valiosa ayuda.

Así vivieron y lucharon los hebreos 
de Curaçao en esa especie de compe­
tencia centenaria con España. ¿ Quién 
vencerá ?

Y  hoy puede decirse; como de cos­
tumbre, venciero.n los hebreos. Los 
que sobrevivieron a los peores ene­
migos. España hace mucho que olvi­
dó su dominio en América. Y  para 
los hebreos Curaçao quedó Curaçao. 
Hoy día y aun tan apartada de los 
centros hebreos, Curaçao puede ser 
denominada “ Isla Judía” . Hebreos de 
ajlí (todos sefarditas) se comportan 
como los viejos, expósitos hebreos or­
todoxos. Por más que son grandes 
negociantes, respetan el sábado al vie­
jo estilo. Y  sus sinagogas tienen un 
lejano sabor a “ Bet-Amicdosh” .

Aun hoy, los Cónsules de los países 
extranjeros son hebreos, así como los 
jueces, periodistas, médicos, banque­
ros, políticos. No hay que decir del 
comercio, cuya exportación consta de 
m,aíz, coco y del famoso licor Cura­
çao, hecho de cáscara de naranja.

Como se ha dicho, los heI)reos de 
Curaçao están apartados de los otros 
del mundo. Son como hijos que han 

crecido separados de sus padres,
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Comentarios 
pol í t i cos

D e s p u é s  d e  l o s  s u c e s o s

L os via jero s que vienen de A stu rias  van 

trayendo datos y  noticias circunstaiiciadaa 
de los trágico s sucesos ocuridos en aque­

lla, herm osa región  con m otivo del últ:m o 

alzam iento revolucionario.

N o  resulta agradable en trar en detalles 

ni re fe r ir  a la  m enuda los em ocionantes 

episodios que refieren las víctim as o sus 

allegados, deudos o  parientes (me gu ard a­
ré m uy bien de decir sus fam iliares). P a ra  

m í el problem a iX)lítíco es m ás hondo y 

m ás transcendental, y  todo lo ocurrido v ie ­

ne a confirm ar lo que en otras ocasiones 

he sostenido, hablr.ndo do las diversas 

fracciones entre las cuales se d iferen cia  y 

se  divide el proletariado español. E n A s ­

turias se ha realizado el fren te único, tan 

defendido por los socialistas, y  ello e x p li­

ca la fu erte  resistencia que a llí hs o fre c i­

do el m ovim iento revolucionario. A ll í  se 

han unido todas las ram as del obrerism o 

in tern acio n al: socialistas, com unistas y  sin­
dicalistas, y , com o es natural, han p reva­

lecido los representantes o factores deí e x ­

trem ism o m ás violento. D . iMelquiades A l ­

varez ha dicho que los socialistas habían 

sido más duros y  m ás crueles que los co ­
m unistas. ¿ A l  revés que en R u sia?  N o, 

es que en estos últim os tiem pos las organ i­

zaciones obreras, cualquiera que sea su 

m atiz, están influenciadas y  aun dirigidas 

por elementos jóvenes, m uchachos de die­
ciocho a veinte años, que con su audacia 

y  su impetuosidad, arrastran  a los demás 

elementos. E so  se v ió  en M ad rid  el año 

pasado cuando la h uelga de construcción. 

L o  mismo ocu rrió  en Z a rag o za  con la cé ­

lebre y  prolongada h uelga' del m ism o ramo.

H a y  quien señala el contraste bien e lo­

cuente que han ofrecido O viedo  y  G ijón. 

E n  la capital asturiana predom inan los so­

cialistas : en el herm oso puerto y  en su 

preciosa urbe son casi todos sindicalistas. 

N o  puede com pararse lo ocurrido en G i­

jó n  con lo que ha pasado en O viedo.

U n  v ie jo  socialista me decía la  otra  ta r­

de una cosa m uy certera  y  bien intere­

sante : que sí hubieran viv ido L lan eza  en 

A stu rias  y  P ab lo  Ig lesias en M adrid  no 

habrían pasado las cosas que han pasado.

Tam bién es m uy de notar el contraste 

entre las g ra ve s  alteraciones de A stu rias 

y  B ilbao y  a tranquilidad que se ha ob­
servado en el resto de E spaña. E llo  prue­

ba que los socialistas dom inan las organi­

zaciones del proletariado en A stu rias, en 

B ilbao y  en M adrid, pero en A ndalucía, 
en Cataluña, en A rag ó n , en V alen cia , en 

C oru ña y  en otras regiones de E sp aña el 

proletariado m uestra sus preferencias por 
el sindicalism o, por el anarquism o y  por el 

com unism o libertario. E l fracaso  de la re­

belión de la  G eneralidad se exp lica  por 

la  actitud de los sindicalistas. S i  M acíá 

tr iu n fó  el 14 de abril fu é  porque le  ayu ­

daron los sindicalistas, pero desde que el

k ñ o r  Com paiíys, antiguo aiw gado dé Íos 

Sindicatos, se dejó  influ ir por el gruoo se­

paratista del E stât C atalá, el G obierno de 
la G eneralidad se dedicó a perseguir a  los 

sindicalistas de la C. N . T . y  a las organ i­

zaciones de la F . A .  I. ¿C ó m o  podían es­

perar ayuda de tales elem entos? Y  ¿que 

“ capacidad p o lítica ”  (base constitucional 

de toda autonom ía) revelan  los políticos 
de la E squerra  cuando se lanzan a una re ­

belión sin contar con ayuda ninguna ni 

en el E jé rc ito  ni en las organizaciones 
obreras?

D o ji Á 7ito)iio  G o ic o e c h e a , je fe  de lo s mo-- 
n á rq u ico s e sp a ñ o je s , q u e  ha p ro m in cia d o  
e n  e l P a r la m e n to  u n  so b erb io  d iscu rso  d e ­
fe n d ie n d o  la  u n id a d  de E s p a ñ a  fr e n te  ü 
Zrts extra v a g a n cia s sep a r a tista s  de u n a  m i-  
7io n a  do ca ta la n e s , ta n  d is p u e s to s  a m o rir  
por su  id e a l, q u e  h u y e r o n  v e r g o n z o sa m e n ­
te  la  n o ch e  d e l G d c  o c tu b r e , arrojan do las  
arm a s s in  c o m b a tir , fr e n te  a  «n cen ten a r  

de so ld a d os.

Me! decía un diputado region alista  que 

los elementos de la F . A .  I. estaban p re­

parados para lanzarse a la  revolución  “ seis 

horas después”  de haber triu n fad o  los se­

paratistas. Y  en el resto de E spaña a  la 

revolución com unista hubiera sucedido, con 

inte’rvalo  de horas, la  revolución anarquis­
ta y  las violencias de la F . A . I.

E n  eso deben pensar los factores y  de­

fensores de m ovim ientos revolucionarios. 
N o  es fá c il contener al pueblo una vez 

lanzado a la protesta violenta, ni se puede 

detener el m ovim iento en el punto preciso 

que conviene a los directores.

S e  sabe cóm o em piezan las revoluciones, 
pero 110 se sabe cóm o acaban.

A n to n io  R o y o  V illa n o v o

El m om ento  
e s p a ñ o I

A  través de A urora  M . JauHret

F ino  instinto de m ujer, pulida sensibi­

lidad y  g ra n  cultivo intelectual, distinguen 

a  A u ro ra  M . J a u ffre t, mi adm irable am i­

ga, esposa de T o m ás B o rrás, g ra n  c a rá c­

ter hispánico, entrañable com pañero. A u ­

ro ra  me habla d e política, con esa nacien­

te pasión que se ha prom ovido en las m u­

jeres, desde hace algunos a ñ o s ; pero ju n ­

to a  ese apasionado tono, generalizad o y 

:om ún, a  poco de hablar se descubre en 

ella la  singularidad de un gran  acierto, ai 

en ju iciar hom bres, hom brecillos y  sucesus.

A u ro ra  M . J a u ffr e t  es un caso e x tr a ­

ordinario y  significativo. A  m ucnas Lui- 

guesítas, que por su a fá n  de pasar por m o­

dernas, huyen de la  clasificación  reugiosa, 

puede reducirlas a  la  nada el espíritu  de 

éste g ra n  tem peram ento, donde todo lo 

bueno actual, lo auténticam ente m oderno, 

está presente, sin ausencia de una ardiente 
fe  en D ios y  en  E spaña.

A u ro ra , me dice, figu ra  en las filas de 
A c ció n  P opular. H e  aquí un suceso des­

usado ■ en la  h istoria  de la  p olítica espa­

ñola. P o r  costum bre y  salyo  rarísim os ca­

sos, sólo figuraron  en los partidos quienes 

perseguían su m edro. A h o ra , en segu i­

miento de G il R obles, se han m ovilizado 

m uchos corazones, aunque no fa lten  tam ­

bién m uchos estóm agos alertas.

N o  conocerá el “ lead er”  la  existencia  

de ese elem ento fem enino, de g ra n  c a rá c­

ter, v isió n  y  profundidad, de tantas m uje­

res que com o A u ro ra  h an  puesto su espe­

ran za  en su acción y  le  siguen afiliadas, 

cotizantes. N o  las conocerá porque el po­

lítico no tiene tiempo para  ello. P e ro  tén­

galas presente. E scru te  e l consejo, no sólo 

de los calificados com o políticos, encua­

drados en lo  que para ellos puede ser una 

g ra n  c a rre ra ; sino tam bién de estos j ó ­

venes que le  siguen, hom bres y  m ujeres, 

incorporados a sus huestes con un respin­

go  sim pático de decencia y  lucidez, fren te 

a los casos m últiples de indignidad y  es­
tupidez que nos han sonrojado en estos ú l­
timos anos.

A brum ados por tantos y  tantos erro res 

cometidos por los hombres, ¿no es ló g ico  

que volvam os con atención la m irada a las 

m ujeres? E n  ellas hay m ás c lara  v isió n  y  

menos ansia de aventuras. N o  la  m ala fe , 

sino la im agin ación adviene en E sp a ñ a  

como causa de g ra n  parte de la crim ina­

lidad. E l C id  y  D on Q uijote, gu errero  uno, 
soñador el otro, deben segu ir en el sepul­

cro. P ero  no desplazados de la actualidad 
por el poder ex tran jero  o por la rustici­

dad de Sancho. Sino por la  mano y  el co ­

razón am ante de estas m ujeres en cuya, 

carne pueden albergarse aquellos senti­

mientos que dom inaron a  Jim ena, o  a  la. 

cariñosa, humana, adorable sobrina dt». don. 
A lonso, el Bueno.

T . O.
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én defensa de la sagrada caiiáa de Es­
paña.

Piratas de todas partes, luego arge­
linos y después ingleses, todos atacan 
alternativamente el poder español en 
Canarias.

Fieles a su patria de adopción, las 
islas saben pelear por ella.

Cuando en el Cabo San Vicente se 
estrella el poderío español, Nelson, cl 
vencedor de lo invencible, pretende 
adueñarse de ias Canarias.

Es entonces cuando, en epopeya 
digna de sus cantores griegos y  ro­
manos, el pueblo canario se levanta 
en una sola masa: brazo de hierro que 
resiste al empuje.

En las primeras callejuelas del T e­
nerife bravio, el almirante inglés pier­
de un brazo y la esperanza de rendir 
al luieblo que nació de los libios, mez­
clóse con fenicios y cartagineses y 
fundióse con ia raza española.

¡ Islas Afortunadas! ¡ Campos Elí­
seos !

Término de España y comienzo de 
América.

i Tslas Canarias! Postrer vestigio de 
la Atlántida que se hundió en el Mar 
Tenebroso para no divulgar el mis­
terio de la terrible inquietud humana:
ser o no ser.

O l g a .
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Habla Concha Espina, la 
ilustre escritora.

— ¿ E sp era  usted m ucho de esta  entidad 

naciente ?

— B ien  sabe la  incansable anim adora del 

“ H o g a r  A m e rica n o ” , mi buena am iga M a ­

ria  E d ih a  V a le ro , hasta qué punto sim pa­

tizo  con esta fundación trascendente y  no­

bilísim a, y  cuánto espero de ella, no sólo 

para A m é rica  y  E spaña, sino para todo el 
mimdo. E l  hecho de unirnos aquí en una 

sola vo z con las naciones herm anas del 

o tro  Continente lia de tener un eco de fo r ­

taleza  y señorío m oral que repercuta como 

solem ne oración de una estirpe en el orbe 

entero. l-o  que hagam os después b ajo  ese 

resonante cantar no cabe en las pocas li­
neas de que dispongo para definir mis en­

tusiasm os y  esperanzas.
— ¿ Q ué influencia podrán tener las dele­

gadas diplom áticas en el “ H o g a r ” ?

— C reo que una delegación diplom ática 

de m ujeres tendrá en " E l  H o g a r  A m e ri­

cano ” un verdadero cam po de operaciones. 

Precisam ente el arte  de la diplom acia es 

por esencia fem enino y  una labor de esta 
indole en el vasto centro internacional, que 

tanto nos interesa, ha de producir frutos 

envidiables.
— i  Q ué opina sobre los problem as del 

libro en lengua española, sobre ia  crisis 

actual de la  literatura en general, sobre la 

venta del libro español en A m érica  y  del 

libro am ericano en E sp añ a?
— M e  parece qué" esa crisis nos atañe 

m uy especialm ente a los autores de E sp a­

ña por lo que se refiere a  la  venta de li­

bros en A m érica, cuyo m ercado se nos v ie ­
ne haciendo im posible desde que aquellos 

G obiernos dificultan los cobros a  nuestros 

editores hasta h acerlos im practicables. En 
cuanto a la  decadencia general de la  lite­

ratura, pecado es de los tiem pos niateria- 

üstas que vivim os, con profundo abando­

no de las cosas espirituales. P e ro  ta l vez 

asom a en las alm as una reacción  fa v o ra ­

ble a  las puras leyes d e la  inteligencia y 

del sentimiento.
— ¿ Q u é  im portancia tiene para usted el 

C on greso  internacional que proyecta “ E l 

H o g a r A m e ric a n o ? ”

— L a  de una eclosión de voluntades ac­
tivas y  resolutas que determ ine cuantos 

proyectos se incuben en  este H o ga r, faro  

y  antorcha para m iles de am biciones de la 

raza.

Lo <iue opina D. José Puig 
de A sprer, Presidente del 
H ogar Am ericano.

— ¿ L e  da a usted m ucho trab ajo  la  pre­

sidencia del H o g a r  A m erican o?

— M e sabe a poco por el grandísim o g u s­

to  con que lo efectúo. Tod os los socios del 
H o g a r  A m erican o rivah zan  en su entusias­

mo para realizar la  labor que el H o g a r  re ­

quiere. L as  señoritas M aría  P'dilia V a lero  
y  E u gen ia  H ernández Iribarren, respecti­

vam ente, secretaria  general y  tesorera de 

la A so ciació n , trabajan  con tanto ahinco 

y  tanto acierto que a mí m e facilitan  de
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un m odo extraord in ario  la  realización  de mi 

com etido, que de otra  suerte resultaría  pa­
ra  mí harto d ifícil.

— ¿E sp era  usted m ucho de esta entidad 
naciente?

— M uchísim o. L a  creación  del H o gar 
A m erican o obedece a una necesidad senti­

da en M adrid  por am ericanos y  españoles, 

y  por ello  está llam ado a un brillantísim o 

desenvolvim iento. L e  han demo.strado ya  su 

sim patía el Presidente de la R epública es­

pañola y  los de todas las República.? am e­
ricanas. L a  labor que tiene que efectu ar

D o n  F r a n c is c o  C a m b ó  ha p ro n u n cia d o  en 
¡as C o r tes  u n  d in cu rso , en  e l q u e  se  ha 
m o stra d o  e l  p o lít ic o  ca ta lá n  fe r v ie n te  par­

tid a rio  d e  u n a  E fip a ñ a  g ra n d e.

para llenar las aspiraciones de sus funda­

dores es ardua y  com pleja y  requiere es­

fuerzo  y  perseverancia. C on  fe  en el ideal, 

h ay que confiar fundadam ente en que el 
H o g a r  A m erican o responda con creces a 

lo que su denom inación indica.

— ¿Q u é piensa usted sobre el C ongreso 
proyectado por cl H o g a r  A m erican o para 

en breve plazo ?

— M ás que proyecto es hoy anteproyec­
to. N o  ha habido tiempo para m ás : la cons­

titución del H o g a r  A m erican o es de fecha 

m uy reciente. E l  pensam iento de la  cele­

bración del C ongreso, desde luego, iia s i­

do m uy bien acogido. E n  una de sus p ró ­

xim as reuniones, el H o g a r  A m erican o tra­

ta rá  de este asunto, cuya trascendencia ha 

de ser excepcional.

— ¿C u á l cree que será  el porvenir de ia 

cu ltu ra  hispánica en el mundo, base de una 

c iv ilizació n  espiritualista, fren te  a la c iv i­
lización  m aterialista de otros pueblos?

E n  los altos ideales d e la H um anidad, la 

cu ltu ra  hispánica aparece con un m atiz bien 

determ inado, siem pre de colaboración, no­
bilísim a, generosa, cordial, de rancio abo­

lengo, con aspiraciones de acercam iento y 

confraternidad universal e  h istórica p ró ­

d iga  de abnegaciones y  heroísm os. E ste  ca­

rácter o fre ce rá  indudablem ente en el p o r­
venir.

— ¿C on sidera usted de alguna utilidad 

el H o g a r  A m erican o dedique parte df sus 

actividades a  fom en tar las relaciones, ccr. 

nóm icas con las R epúblicas hispáni- as.
— D e  enorm e utilidad. H a  pasado ya  l i  

época de los lirism os. D eben fom entai se 

las relaciones económ icas tanto com o las 

culturales. Económ icam ente, en ias "elacio­

nes con las R epúblicas hispánicas, com o he 
dicho repetidam ente en públicas con feren ­

cias, hacen fa lta  barcos y  bancos. Y ,  a  mi 
entender, de estos problem as debe'.voeupar- 

se el H o g a r  A m e r ic á h o 's i  iia/tíe  respon­
der a lo que de él espera la opinión am e­

ricana y  española.

L o <íue nos dice la doctora  
Iribarren.

— ¿ Q u é  significación p olítica y  social t ie ­
ne el H o g a r  A m erican o?

— Politicam ente, no tiene, que yo sepa, 
sign ificación  alguna. N a ce  ap olítico; aho­

ra bien, tengam os presente que se llam a 

H o g a r  A m erican o  ; que es una creación de 

am ericanos republicanos y  que ve la luz en 
E sp añ a b ajo  un régim en igualm ente repu­

blicano. N o  será lig e re za  pensar que si 

tu viera  m isión política algun a sería la  de 

conservar y  fom entar las m ás puras esen­

cias de una dem ocracia inteligente y  has­

ta refinada, si me perm ite usted la  ex p re­
sión.

— ¿ S o cia l?

— A ca so  queda y a  con lo anterior con­

testada la pregunta ; pero trataré  de con­

cretar ; pretendem os en lo social— que aca­
so no sea sino dar ocupación a nuestro sen­

tim iento— una com penetración tan grande 

en tre  E sp aña y  las R epúblicas liispánicas 

que el espacio m aterial que las separa ven­

g a  a  ser la urdim bre donde te je  el pen­

sam iento sus m ás herm osas obras.

— ¿A m bicion es?
— M uchas. Son de tan alto vuelo que 

fu e ra  acaso indiscreto darlas a la pubh-
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ciclad. T e n g a  usted en cuenta que estamos 

naciendo.
— ¿Q u é influencia en eí orden cultural 

tendrá el H o g a r  A m erican o en relación 

con las R epúblicas hispánicas?
— E l tiem po sólo podrá decirlo. E n  nues­

tro program a v a  en prim er térm ino el yro- 

yecto de un intercam bio cultural entre los 

paises realizado de una m anera constante y 

entusiasta ; para lo gra rlo  nos valdrem os de 

las D elegaciones que estamos organizando 

en cada República.

— ¿Responde A m érica?
— R esiw nderá. A u n  cuando todavía no he­

m os enviado el m anifiesto que tenem os re ­

dactado y  que v a  d irigido a las R epúblicas 

hispanas en las personas de sus P resid en ­

tes, por conducto p articu lar tenem os las 

m ás alentadoras palabras. N o  debemos ol- 

 ̂ v id ar que A m é rica  está lejos y  la  com uni­
cación es tard ía  por la  distancia. E l  C u er­

po diplom ático, aquí, la  colonia am ericana, 

los intelectuales de uno y  otro país, y, en 

fin, E sp añ a... Ten em os todo este ehorm e 

caudal. C ualquiera así puede tener esperan­

zas. M a ría  E d ilia  y  yo tenem os esta con­
signa : llegarem os. A  cualquiera ilificuhad 

levantam os m ás alta  la cabeza y  con más 

firm eza decim os : ¡ S e rá  !

— ¿Q u ién  es cl culpable?

— ¡ A h  1 M i debilidad. U n a  debilidad rnor- 

m e por m is am igos y  por com placer rus 

deseos. A  esta secretaria  que tenemos no 

se le puede n ^ a r  nada. O tra  razón de 

fu erza  es los m uy hondos a fecto s que ten­

go  en A m érica. E ra  im posible decir no.
— ¿P rofesionalm ente, desde su despacho 

de abogado ha tenido usted ocasión de inter­

venir en el H o g a r A m erican o ?

— N o, por favo r. E l  H o g a r  A m erican o 

no tiene pleitos. Si b s  tu viera  y  me los 
confiara, pondría en defend erlo  toda esa 

pasión que me atribuyen en el e jercicio  del 

F o ro  y  acaso más de la  que me atribu ­

y eran ... L a  colonia am ericana sí me dis­

tingue algunas veces visitando mi despacho 

por asuntos de índole profesional.

— ¿ E n tre  los proyectos del H o ga r, se di­

ce que existe  el de realizar un C ongreso?

1

VEINTE NACIONES A M E ­
RICAN AS 

y centenares de com unidades 
y Centros de cultura SE­
FARDIES del m undo entero 
leen

NUESTRA R A Z A  
así com o numerosos musul­
manes de origen español en 
M ARRUECOS y en todo el
norte africano.
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— ¿Q u é m e dice de la v is ita  a l excelen ­

tísim o señor Presidente de la  República, 

cuya nota acabo de v e r  en la  P ren sa?

— Que tuvo lu g ar en térm inos de ta l de­

feren cia  que salim os de e lla  con m ás ilu­

siones todavía que a  la  entrada. S . E . se 

interesó m ucho por nuestros proyectos, y  

en térm inos cordialísim os, con la  sencillez 

que le es natural, nos preguntó la fecha de 
la inauguración del H o g a r  y  nos expresó 

su deseo de tenerle a l corriente. E n  sus 
manos dejam os un ejem plar del ;nanifiesto 

que va  a  ir a A m érica.
— ¿Q u iere  usted decirm e a lg o  de los tér­

minos en que v a  redactado ese m anifiesto?

— D ifíc il  com placer a usted. N o  tengo 

copia. E s bre^'e y  sincero. E stá  hecho con 

cariñ o...
— ¿ L e  da a  usted m ucho trabajo  la  T e ­

sorería?
— A lg o , sí. M enos porque, com o le  de­

cía  antes, el H o g a r  está naciendo, y, como 

los demás m ortales, nace desnudo,.. C uan­

do vaya  creciendo, que espero será  pronto, 

pasará el cargo  a manos m ás diestras. A  
mí me intranquiliza m ucho el m anejo de 

la plata (influencia de los am igos am eri­

canos en el léxico). T o d a v ía  sigo  sin com ­

prender por qué soy yo  la  tesorera  del 

H o g a r  A m ericano.

L a  se ñ o r ita  E u g e n ia  Ir ih a r r e n , i lu str e  d o c ­

tora  e n  D e r e c h o , teso rer a  d c l H og a r A m e -  

ca n u .

— Sí. E sto  es de lo m ás herm oso. C uan­

do im agino ciue vendrán las am ericanas y  
los am ericanos para incorporar a nuestras 

inquietudes las suyas propias, realizando con 

deliberaciones de interés una m isión de cu l­
tu ra ... pienso que ello  nos com pensará de 

m uchas cosas. ¡ Q ué a le g ría  poder hacer 

la ío r  ú til para A m é r ic a ...!  Y o  no creía 

mucho en los C ongresos, la  verdad ... P ero  

desde que asistí este verano llevando la  re ­
presentación de las U niversidades españo­

las al C ongreso de Budapest, he cam biado 

de criterio . M ás de cuarenta naciones te­

nían a llí su representación: m ujeres inte­

lectuales de los m ás lejanos países, ponen­

cias de candente actualidad. Chispas de ilu­

sión en obra social ciue van  prendiendo de 

unos en o tr o s ; deseo de m ás trabajar y  

m ás lograr. ¡ C uánta obra tenemos que ha­
cer las m u je re s ! L a s  am ericanas están, 

acaso, m ás preparadas que ninguna...

Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

¿ E S  U S T E D  E S P A Ñ O L ?
¿ B S  U S T E D  A M E R I C A N O ?

C o m p re  usted h o y  los  l ibros  m á s  intere» 
s a n i e s  y  d o c u m e n t a d o s  q ue se h a n  escri» 
to sobre  la I n depend en c ia  de A m é r i c a  y 
sobre  la v id a  de Bol ív ar ,  que  h an  s ido  
e lo g i a d o s  por t o d a  la  P r e n s a  de h ab la  es= 

pañol a .
B O L I V A R ,  C R I O L L O  

por
O L G A  B R I C E Ñ O  

P R O L O G O  D E  D I O N I S I O  P E R E Z
B O L I V A R ,  I.  I B E R T A D O R  

por
O L G A  B R I C E Ñ O

P R O L O G O  D E  C R I S T O B A L  
D E  C A S T R O

B O L I V A R ' ,  A M E R I C A N O  
por

O L G A  B R I C E Ñ O  
P R O L O G O  D E  F E L I P E  S A S S O N E

B ol ív ar ,  creador de n aci on es .
Bo l ívar ,  caudi l lo .
B o l ív ar ,  gra n  a m a d or .

E l  guerrero.
E l  pol ít ico.
E l  hom bre .

L A S  M U J E R E S  D E  B O L I V A R  
L O S  T R I U N F O S  D E  B O L I V A R  
L A S  D E R R O T A S  D E  B O L I V A R

L a  v id a  de n o v e la ,  m a g n í f i c a ,  aven tu rera  
y heroi ca ,  descr i ta  en  p á g in a s  l lenas  de 
color ,  c o m o  un  espej o  q ue ref leja la reali» 

dad,  p len a de bel leza .
P i d a  usted hoy  e s to s  tres l ibros .  envián=  

d onos  el s i g u i e n te  boletín :
E D I C I O N E S  « N U E S T R A  R A Z A »  

O li v o s ,  2. P a r q u e  M et rop o l i tan o .  Madr id.
........................................................................... .

resid en te  en ............................... . c a lle  .............
.................................. n ú m .............. desea  a d ­

q u ir ir  i o s  lib ro s  B o l ív ar ,  cr io l lo;  B o l ív ar ,  
l ibertador,  y  B o l í v a r ,  am e r ic a n o ,  c u y o  im ­
porte, de d ie c is ie te  p e se ta s , a b o n a rá  en 
is p a ñ a ,  c o n tra  reem b o lso , y  en E s p a ñ a  y  

d em á s p a íse s , p o r  G ir o  P o s ta l,  q u e  en vío , 
- o p o r ch equp so b re  M a d rid , q u e  a d ju n ­

to  ( i ) .
de ......................  de 193...

Firm .ndo,

( i)  T á c h e s e  la  fo rm a  de p a g o  no ele- 
g id a .

L a  v id a  de B o l ív a r ,  el Li bertador,  e s  la 
n ov e la  m á s  a m e n a  e  in tere san te ,  a la  vez  
q u e  u n a  so b erb ia  lecc ión de H is t o r ia .
B O L I V A R  E N  L A  C O R T E  D E  CAR= 

L O S  IV
B O L I V A R  E N  L A  C O R T E  D E  NA= 

P O L E O N
B O L I V A R  E N  E L  A V E N T I N O

B o l ív ar ,  perdido en los  g r a n d e s  r íos  ame= 
r i ca n os ,  p la g a d o s  de c a i m a n e s .  

Bo l ív ar ,  con su s  in d io s ,  e s c a l a n d o  las  
c u m b r e s  an d in a s ,  ata cado por los  cón= 

dores .
B o l ív ar ,  ad orado  c o m o  un  d ios  en  la t ierra  
de los  I n c a s ,  rec ibi endo h o m e n a j e s  c o m o  

j a m á s  l o s  recibió h o m b r e  a lgu no .  
B o l í v a r ,  m u r ie n d o ,  pobre y d e s a m p a r a d o ,  

en la  c a s a  de un  español .
P I D A  U S T E D  H O Y  E S T O S  L I B R O S
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Mirando al porvenir
U n a  e x p o s ic ió n  h is p a n o -m u s u lm a n a  

p re ñ a d a  de su g e re n c ia s

por M . A L V A R E Z  D E  S A L A M A N C A

Nosotros, que tantos años venimos 
propugnando por la celebración de 
una Exposición Hispano-Musulmana, 
no podíamos por menos de asociar­
nos a la que ahora propone felizmen­
te nuestro querido y  culto amigo don 
Manuel L. Ortega, por creerla siem­
pre de vital y  trascendente valor para 
España ; tanto más insospechado, 
cuanto más se acerque al pensamien­
to de aquel tan notable escritor a la 
moderna, que, equivale a dotarlo de 
ün enorme sentido de original prac- 
ticidad, que es hoy el ritmo nuevo que 
impone a la vida, la literatura aque­
lla que no sirve solamente para deleite 
del espíritu o pasto del entendimien­
to. sino que llena también la doble 
misión de utilitaria y  conveniente.

Véase si no, cómo en los dos últi­
mos números de la hermosa revista 
hispánica N u e s t r a  R a z a , que tan 
bien orientan y  dirigen aquel grande 
publicista, como la espiritual y  des­
lumbrante Olga Briceño, académico 
ya de la de Ciencias, Artes y  Letras de 
Cádiz por los bellos libros salidos de 
su joven pluma, como crece la idea 
por ellos patrocinada, que prontamen­
te recocida con interés por los pue­
blos islámicos, es incorporada a sus 
entusiasmos por quienes son mento­
res V gruías destacados de la sin par 
Andalucía.

Antes de seguir, debemos ' hacer 
constar para que nadie se llame en­
gañado. ni menos haya motivo para 
nue ninguna población pueda consi­
derarse postergada, que aquella “ E x­
posición Hispano-lnusulmana de Cór­
doba” que más debiera llamarse de el 
Andalus, o simplemente Hispano- 
Musulmana, tomaría aquel nombre 
embrionario, por adoptar alguno que 
sirviera de encabezamiento a la idea 
que nacía, ya que Andalucía como re­
gión integrada por sus provincias ha­
bría de compartir con el reino de 
Todmir v  de Marruecos los trabajos 
de realizarlo : dando con ello días de 
un más lisonjero porvenir a la na­
ción hispana, que es en síntesis a 
nuien se proponen honrar y beneficiar 
juntamente con los pueblos islámicos 
plenos de afinidad racial v anhelosos 
como nosotros, de esa unión espiritual 
que tiene cada día un mayor conteni­
do de necesidad y  conveniencia para 
ambos.

Bien claro lo dice el número T22 
de la citada Revista, correspondiente 
al mes de septiembre, que "la Expo­
sición Hispano-Musulmana no debe

circunscribirse únicamente a Córdo­
ba” , sino que es algo más lleno de 
vida y  movilidad, que recorriendo en 
viaje de cultura y  propaganda aque­
llos lugares que, por su pasado his­
tórico, puedan ofrecer motivos valio­
sos de estudio, digan al mundo cuál 
fué la obra educadora de España en 
los siglos medios, qué beneficios otor­
gó a la cultura europea la hispano­
arábiga cuando apenas la conocían, 
cómo surgió de ella un Nuevo Mrm- 
d o : y a la par presente como mues­
tra viva, como cristalización de un 
positivo valimiento, los restos glorio­
sos de su pasado arquitectónico, una 
Mezquita como la de Córdoba, una 
Giralda como la sevillana, una -Al- 
bambra como la alhamarita, una ve­
ga como la erranadina, una huerta 
como la de Murcia y  un puerto co­
mercial como el de Valencia, donde 
fl reino de Todmir deió también las 
indelebles huellas de su raza engran­
decida, que es nuestra rasa, sin cu­
yas impaciencias no tendría práctica 
razón de existir.

Ahora bien, recientes están las 
p.marp-uras padecidas por Barcelona y 
Sevilla a causa de los descalabros eco­
nómicos de sus enormes exposiciones 
a un tiempo v pareadas en perinicio 
de ambas v  sin beneficio para nineru- 
"fi. ctiva lección recocida con opor­
tunidad. es. sin duda, la que ha ser- 
indo de nnrma al dar la original es­
tructuración que ha de tener esta que 
ahora comienza sus planeos llena de 
»■■■'ás sentido práctico y positiva rea­
lidad, nuesto O” " ni nrovectar tma 
obra del contenido de ésta, se tiende 
a darle un más amplio emplazamien­
to que es lo que en buena mecánica 
de las construcciones se hace para re- 
r>artir fuertes careas con alivio de h  
base; que. si hechas uniformemente, 
carlq unidad no soportará más nue la 
debida sin esfuerzo ni fatiga, sino en 
la nroporción que a cada ima corres­
ponda: ya que los obietos materiales 
a exponer son sn propia arqin'tectura 
y  las artf's e industrias de ella deri­
vadas. completando con todo aquello 
otro nne hacra referencia a la cultu­
ra aráliiga tomada de sus fuentes his­
tóricas. guardada por la tradición, o 
desenterrada por su propia actuali­
dad : con lo cual, la parte monumental 
ptiede decirse que está hecha y em­
plazada en toda Andalucía.

De aquel modo, la labor realizada, 
demostraría no sólo la preparación de 
España para ser la indiscutible depo-

sitaria de aquella civilización espan- 
dida por el mundo, gracias a la cul­
tura desarrollada en Andalucía, sino 
que también una vez recocido aquel 
pasado glorioso que en ella aun se 
contiene, habría de llevarse a Tetuán, 
capitalidad de la Zona marroquí con­
fiada a nuestro protectorado, para in­
corporar sus afanes a los de España 
v llevarlos juntos desde allí a todos 
los pueblos del Islam : ya que en M a­
rruecos es donde se abre la puerta 
grande y ñor donde España ha de 
penetrar, el día que, dándose cuenta 
de sus propias conveniencias, se de­
cida a entrar de lleno en el alnia de 
aquel pueblo grande, que tan ligado 
se halla a nosotros.

No es hacer literatura, ciertamente, 
el afán que a pensar nos mueve, sino 
que el tema es de tan extraordinario 
porvenir, que a ello nos induce el cla­
ro conocimiento que sobre él tenemos 
avalado por ilustres personajes mu­
sulmanes. que sueñan como nosotros 
en el día feliz, que comprendiendo 
España cuál es su verdadera posición 
en el mundo, vaya decidida a conquis­
tar el afecto de los cuatrocientos mi­
llones de islamitas por el intermedio 
de Marruecos y  la voluntad de An- 
dalucía> va nue ella es la guardadora 
de su historia y  tradición, y  la que 
ha de hacer, a no dudarlo, que vuelva 
a ocupar aquel ranero que perdiera. 
Pensar también si queréis, ctiál se­
ria el valimiento de . España, si al 
afecto de los musulmanes se le suma 
el de las repúblicas hispano-america­
nas... consesfuido va en principio por 
las misiones enviadas.

Pn^s bien; a ello hav que ir en 
derechura v mn el pensamiento nues­
to en lo práctico v  duradero, en lo 
solemne y emocio’ial : lleear hasta los 
sagrados muros de Medina a deposi- 
fíir Hlos, como debido, ofrenda, 
el fr»ii-o fie la obra realizarla v  lof r̂a- 
da con la Exposición Hispano-Mu- 
sulmana. la exaltación de su cultura
V el nronósito firme de una fraternal 
anroximación. vq nue como dice el 
ibi<;tre Emir Chekib-Arslam. no so­
mos parientes imacrinarios. sino efec­
tivos V reales. P'ntonces. si tal llesra- 
rn. riendo pruebas de aquella noble 
tr-^nsíprencia nue animó a los musul­
manes V que nosotros heredamos y 
aún i-irncticamos, cuando el fanatis- 
nio no aborrn razón, sería hora de 
pensar trimbién en la conveniencia de 
restituirles su Mezouita cordobesa pa­
ra nue r>n la sintiera nrofanada. en 
la s«o-nri l̂ad de oue no habría de fal­
tar el dinero nara nue Córdoba lucie­
ra tma Catedral Cristiana, ;O ué 
es mucho ofrecer? Tomemos el eíem- 
nlo de Francia y la veremos, sin nues­
tro narentesco racial, como les hizo 
en París una moderna Mezquita pa­
ra atracción de los musulmanes v  sin 
temor también a quiméricas ambicio­
nes de conquista por los unos ni los 
otros. Entonces, la Alhambra reco-
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I T. — Resultados de cuatro años de

actividad de la Escuela.

Acaba de clausurar la escuela es­
pañola de El Cairo su cuarto año de 
actividad docente. Los resultados de 
su labor en cada uno de los, cuatro 
años han sido aproximadamente equi­
valentes. Abora bien, el resultado de 
coniunto. la obra total realizada por 
la "Escuela en breve tiempo que lleva 
de existencia, representa algo más 
que la suma de sus resultados de cada 
año. Además de la acción ejercida 
sobre los alumnos que han frecuenta­
do nuestras clases de la Escuela, ha 
venido realizando una acción moral 
de alcance colectivo, cuyos efectos no 
pueden ir reflejados concretamente en 
las cifras de nuestras memorias anua­
les. Aparte de nuestra propaganda 
sistemática, el simple hecho de la exis­
tencia de nuestra Escuela en un país 
en que la secular ausencia de toda 
acción española había hecho que se 
olvidase hasta el nombre de España, 
tiene ya un valor por sí mismo, por 
cuanto contribuye a revelar ante los 
ojos del público la importancia de 
nuestra lengua y  de nuestra cultura.

Gracias a la labor y a la propagan­
da realizada, es indudable que nues­
tras probabilidades de éxito que el in­
terés creciente por nuestra lengua 
nos permite esperar en lo sucesivo de 
nuestra labor escolar y  extraescolar, 
son muy superiores a los que hasta 
ahora obtenemos, con todo y  no ser 
éstos en modo alguno despreciables. 
Sólo nos falta para poder alcanzar­
los, disponer de todos los medios ma­
teriales necesarios para explotar con 
el máximo fruto el fértil campo en 
que se desarrolla nuestra acción.

No son, en verdad, demasiados los 
nue nos faltan, ni de difícil obtención. 
Por el momento, nos contentaríamos 
sólo con poder instalarnos en un buen 
local, vasto, cómodo y céntrico. No 
se ocultará a nadie la importancia fun­
damental de este punto del que de­
penden casi todas nuestras probabili-

II L a  e s c u e l a  

e s p a ñ o l a  d e l  C a i r o
R e s u m e n  y  p e rs p e c t iv a

braría la vida que perdiera y  aquella 
tristeza de caserón vacío, sería subs­
tituida por la alegría de las almas 
puras de magníficos artistas, que al 
venir a vaciar en ella su natural cu­
riosidad, pondrían notas de color bri­
llante y  animado donde las fuentes 
solUvzan.

¡ Qué obra tan humana, práctica y 
grande pudiera realizarse ! ¡ Qué enor­
me envergadura contienen estos pro­
pósitos! ¿Realizables? S í; con volun­
tad y comprensión. Tema es este que 
necesita desmenuzarse v poner estu­
dio donde dice voluntad. Vayamos to­
dos a la obra, que el caso bien lo me­
rece.

dades de eficiencia. Por mucho que 
cultivemos el interés por nuestra len­
gua, será inútil todo lo que hagamos 
por atraer más alumnos de los que 
puedan albergar nuestras aulas, y por 
vivo que sea el entusiasmo de los que 
acudan a éstas, no podrá dar los re­
sultados apetecibles mientras tenga 
que ir acompañado del espíritu de sa­
crificio que se necesita para venir a 
encerrarse cada tarde en un local tan 
desprovisto de las más elementales 
comodidades como el que poseemos.

12.— Organización de la Escuela.

Pensamos que nuestra Escuela no 
puede reducirse a uno sola clase re­
gentada por un sólo profesor. Pri­
mera y única en su género en todo el 
Oriente próximo, representa, en cier­
to modo, a la nación cuvo honor e in­
tereses espirituales defiende. Nos 
consta que la opinión del país no obs­
tante percibir la desigualdad entre 
nuestras fuerzas y  el dispendioso apa­
rato con que otras naciones ejercen 
su propaganda en Egipto, no deja de 
considerar nuestra Escuela con res­
peto, cuyo instrumento de la acción 
cultural de una nación, cuyo presti­
gio espiritual puede ser un poderoso 
elemento de concurrencia.

Por esto nos hemos esforzado en 
dar a nuestra Escuela, a la vez que la 
eficacia necesaria, el porte y la osten­
tación convenientes a su representa­
ción y categoría, con la organización 
actual, expuesta más arriba (& i), 
organización que no sólo debemos man­
tener. sino ampliar en lo más posi­
ble. Pero hemos de consignar que di­
cha organización no hubiera sido po­
sible sin la colaboración de personas 
como D. Francisco A. Pons, el acti­
vo secretario general del Centro Co­
mercial Español y  digno presidente 
de la Sociedad de Beneficencia Espa­
ñola, y  como D. Juan Sintes, el ar­
tista genial admirado en Egipto en­
tero, los cuales señores, por puro pa­
triotismo, tienen a bien consagrar a 
la enseñanza en nuestra Escuela las 
horas libres de sus normales ocupa­
ciones. Es de esperar, ciertamente, 
aue la Escuela continúe disfrutando 
de sus actuales colaboraciones, aun 
durante mucho tiempo. Pero en el 
caso de que, por cualquier azar, se 
viera privada de ellas ¿con qué re­
cursos propios contaría para reem­
plazarlas? El reducido presupuesto 
escolar, apenas alcanza a consignar

una insignificante partida para grati­
ficación de uno sólo de sus actuales 
profesores auxiliares, cuya colabora­
ción nos apresuramos a decir que no 
se debe en modo alguno al hecho de 
recibir tal subsidio, sino al cariño ver­
daderamente paternal que abriga por 
la institución de que fué uno de los 
pronTOtores y a la que ha consagrado 
su actividad extraordinaria dotes pe­
dagógicas desde los días de su fun­
dación y tanto en las épocas próspe­
ras como en las difíciles.

Creemos, en suma, que la Escuela 
debe estar en condiciones de afrontar 
el porvenir, asegurándose en su pro­
pia solidez económica y  sin contar 
exclusivamente con las colaboraciones 
liberales y  espontáneas que la Provi­
dencia le depare. Bastaría, para ello, 
con un aumento no demasiado consi­
derable de su presupuesto, que le per­
mitiese subvencionar modestamente 
a uno o dos profesores más, ya des­
de ahora le serían muy útiles para 
poder ampliar su plan de enseñanza 
y que en cualquier eventualidad per­
mitirían a la Escuela conservar una 
organización relativamente decorosa.

13.— Porvenir de la Escuela.

Lancemos, para terminar, una mi­
rada animosa a las perspectivas que 
nos ofrece el porvenir de nuestra que­
rida institución. En el ambiente fa­
vorable en que actuamos y  en la cer­
tidumbre de que el Estado español y 
las autoridades que en este país lo 
representan, nos ha de seguir conce­
diendo su ayuda imprescindible; po­
demos contemplar su optimismo, la si­
tuación que el futuro nos reserva. 
Llegamos hasta confiar en que, antes 
de que transcurra mucho tiempo no 
será ya nuestra Escuela la única en 
su género en el próximo Oriente, y 
que se crearán centros semejantes en 
otras ciudades de Egipto y otros paí­
ses orientales en que sería bienvenida 
una acción cultural esoañola. los cua­
les centros, coordinados en un plan 
común y  enlazados en la labor de pro­
fesores y conferenciantes españoles, 
especializados en los problemas, re­
quisitos y fórmulas peculiares de la 
propaganda en Oriente, acabarán por 
conseguir para la Escuela la posición 
que le corresponde en el orden espi- 
ritual como en el material.

José Suárez Lorenzo  

El Cairo, 1934.
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E.N.R.
A

L e a  usted  d e te n id a m e n te  este  a n u n c io
M ensualm ente, a p artir del día i . “ de enero de 1935, E d i c i o n e s  N u e s ­

t r a  R a z a  publicará cuatro  tom os de esta m agnífica colección de b iografías.
E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a , adscrita  a una g ra n  em presa de cultura, ha 

querido tam bién h acer lle g a r  a todos los públicos estos libros únicos, v e r­
daderas obras m aestras, y  por eso su precio, de tres pesetas, les hace ase­
quibles a todas las fortunas.

E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a  ha querido asociar a la  figu ra  insigne del 
biografiado el nom bre de otra  gran  figura de la  intelectualidad contem ­
poránea para que la  interprete. P o r  eso, entre los colaboradores de L o s  
h o m b res de nu estra  rasa  figuran las firm as m ás prestigiosas de E sp añ a y 
A m érica.

E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a  desea asim ism o cuidar la arquitectura del 
libro, y  por eso los ejem plares de la biblioteca L o s  hom b res de m icstra  
rasa  tienen una presentación elegante y  cuidadísim a, que los convierte en 
jo ya s  bibliográficas.

E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a  llega aun m ás le jo s en esta ob ra  dé patrio­
tism o y  de cultura y  le o fre ce  al público estos libros por suscripción, con 
un descuento im portante, y a  que por diez pesetas a l mes puede recibir, 
contra reem bolso, los cuatro  tom os de la biblioteca L o s  h o m b res de n u es­
tra ra sa  y  la revista  N u e s t r a  R a za , en la  que colaboran las m ás ilustres 
firm as de E sp añ a y  de A m érica.

E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a  se propone realizar, en ediciones e x ­
traordinarias de esta biblioteca, a lgo  que no se ha intentado en ningún 
país.

E d i c i o n e s  N u e s t r a  R a z a  editará cada mes, aparte de los cuatro  to­
m os m ensuales establecidos, otros cuatro extraord in arios dedicados a una 
g ra n  figura de nuestra raza, interpretada desde cuatro puntos espi­
rituales distintos. E s decir, que en el m ism o momento histórico, y  
desde las di.stancias de encontradas opiniones y  criterios, ha de estudiar 
al m ism o personaje, un hom bre de ciencia, un literato, un historiador y 
un tem peram ento femenino.

P o r  diez pesetas al mes puede usted reunir una m agnifica biblioteca. 
L a  h istoria  de E spaña. L a  historia de A m érica . L os hombres m ás repre­
sentativos de nuetra raza. L o s  m ás grandes escritores contem poráneos de 
E sp añ a y  A m érica.

U na escuela de cu ltu ra  para usted.
E jem p los de grand es enseñanzas para todos.

He aquí una primera relación de grandes figuras de nuestra Historia que han de ser especialmente estudiadas 
en la biblioteca L os hombres de nuestra rasa :

Isabel la Católica.
Cristóbal Colón.
Felipe II.
Iñigo de Loyola.
Teresa de Jesús.
Lope de Vega.

Estas serán las doce primeras figuras de nuestro acerbo 
histórico que daremos en L os hombres dc nuestra rasa, 
observadas desde cuatro distintos puntos de vista espiri­
tuales, por los ilustres escritores Gal)ríela Mistral, Dionisio 
Pérez, Antonio Ballesteros Beretta, Federico García San- 
chiz, Gregorio Marañón, Miguel de Unamuno, Ramón 
María del Valle Inclán, Manuel Bueno, Concha Espina, 
Rafael Altamira, Cristóbal de Castro, Wenceslao Fernán­
dez FIórez, Eduardo Zamacois, Emilio Carrere, César Jua-

Francisco Pizarro.
Hernán Cortés.
Fernando VH .
Bolívar.
Pablo Iglesias.
Alfonso X III.

rros, Felipe Sassone, César González Ruano, Benjamín Jar­
nés, José María Salaverria, Olga Briceño, Gustavo Pitta­
luga, Rufino Blanco Fombona, Alfonso Hernández-Catá, 
Ricardo Baeza, Alberto Insúa, Ramón Gómez de la Serna, 
Vicente Castañeda, Pedro Sáinz Rodríguez, Rosa Arci- 
niaga, El Caballero Audaz, Guillermo de Torre, Rómulo 
Gallego, Francisco de Cossío, Eduardo Barriobero, Alber­
to Ghiraldo, Américo Castro y  Pedro de Répide  ̂ entre 
otros grandes escritores.

BillllM H lItlIBIBlililM m TO ... .
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A continuación publicamos la relación de las obras que “ Ediciones 
Nuestra Raza" ha de lanzar al público a partir del 1.° de Enero de 1935.

E N E R O  D E  1935
Isa a c  P e ra l.— L a  tragedia d cl subm a­

rino P e r a l,  p o r  D i o n i s i o  P é r e z .
M a r ía  G u e r re ro .— I a  que ennoble'ció  

e l tinglado d e  la antigua fa rsa , p o r  
F í;i,ip e  S a s s o n e .

R a m ón y  C a ja !— V id a  y  m ila g ro s de 
u n  sabio, p o r  el D r .  C é s a r  J u a r r o s .  
CÉSAR J u a r r o s .

P r im o  d e  R iv e ra .— L a  vida h ero ica  y 
rom ántica de u n  g en era l español, '■ 
C é s a r  G o n z á le z  R u a n o .

F E B R E R O
Z o r r i l la .— E l  m á s grande poeta d e  la 

raca, p o r  C r i s t ó b a l  d e  C a s t r o .
M ira n d a .— E l  p recu rso r dc la  libertad  

de A m é r ic a ,  p o r  O lg a  B r i c e ñ o .
M a iq u e z .— A c t o r  g u errillero  y  hom b re  

de am or, p o r  J o a q u ín  B e ld a .
A n to n io  M a u ra .— L a  vid a  e jem p la r  

de UH hom b re de E sta d o , p o r  L u c ia n o  
DE T a x o n e r a .

M A R Z O
G o d o y .— G ran desa  3; servid u m b re de 

un va lid o, p o r  D ie g o  d e  S a n  J o s é -
M a c e o .— U n  ca u d illo  popular cubano, 

p o r  A l f o n s o  H e r n á n d e z  C a tá .
S a lm e ró n .— E l  republican o austero, 

p o r  E d u a r d o  B a r r io b e r o .
E l G re c o .— E l  v ision a rio  de la pintura, 

p o r  R a m ó n  G ó m e z  d e  l a  S e r n a .

A B R I L
G a ld ó s .— E l  crea d or de u n  m un do lite ­

rario, p o r  D i o n i s i o  P é r e z .
P á ez.— E l  cen tauro de lo s  lla n os, p o r  

R u f i n o  B la n c o  F om bon a .
C a rlo s  V .— E l  am o d e l m ujido, p o r  A n ­

t o n io  d e  H o y o s  y  V in e n t .
La M a lib rá n .— l 'n a  artista  y  una m u ­

je r ,  p o r  F e l i p e  S a s s o n e .

M A Y O
M ig u e l S e rv e t.— M ó d ico , f i ló s o f o  y 

h e re je , p o r  C é s a r  J u a r r o s .
D o n Ju a n  d e  A u s tr ia .— £/ bisoñ o  

capitán d e  L ep a n to , p o r  E d u a r d o  Z a ­
m a co is .

R a fa e l C a lv o .— L a  fu e r z a  d e l sino, 
p o r  A n t o n i o  A s e n jo .

A lv a ro  de  L u n a .— í/n p o litico  d ecap i­
tado, p o r  J o s é  C a n a le ja s .

J U N I O
E l P apa B o rg ia .— gran P o n t íf ic e  

d el ren a cim ien to , p o r  E m i l io  C a r r é r e .
L a r r a .— U na vid a  rom á ntica, p o r  C r i s ­

t ó b a l  DE C a s t r o .
P e d ro  E l C ru e l.— U n  rey  dem ócra ta  

y  ju s tic ie r o ,  p o r  P e d r o  d e  R é p id e .
A n to n io  P é re z .— A v e n tu r a s  d e l se c r e ­

tario d e  F e lip e  I I ,  p o r  J o s é  G a r c ía  
M e r c a d a l .

J U L I O
E l g e n e ra l S a n ¡ u r \ o . — H é r o e , p a trio ­

ta y  m á rtir, p o r  E l  C a b a l l e r o  A u d a z .
R iz a l.— E l  p o eta  fu s ila d o  en F ilip in a s, 

p o r  A l b e r t o  In s ú a .
C a n a le ja s — .L a  vid a  truncada de u n  

g ran  p o litico , p o r  D i o n i s i o  P é r e z .
B e n a v e n te . —  E l  rev o lu cio n a rio  d e l  

teatro, i)o r  A n g e l  L á z a r o .
A G O S T O

Q u e v e d o .— E l  m a g n ífic o  se ñ o r  de la  
T o r r e  d e  Ju a n  A b a d ,  por L u ís  A s ­
t r a n a  M a r ín .

D o n  T o rc u a to  L u c a  de  T e n a .— L a  
obra m a g n ífica  de una gran  in te lig e n ­
cia  y  de una gran  vo lu n ta d , p o r  D i o ­
n i s i o  P é r e z .

M a ria n a  P in e d a .— í7 no m á rtir  de la 
libertad, p o r  A u g u s t o  M a r t í n e z  O l -  
m e d i l la .

C a s te la r .— E l  prin cip e de la oratoria, 
por M i g u e l  P é r e z  F e r r e x o .

S E P T I E M B R E
D o n J u a n  de  L a n u z a .— E l  ú ltim o  

ju stic ia  d e  A r a g ó n , por H o r a c i o  d e  
C a s t r o .

D oña M a r ía  d e  M o lin a .— U n a gran  
m u je r  española , por C o n c h a  E s p in a .

P i y  M a rg a ll.— E l  p o lítico , e l f i ló s o fo ,  
e l  hom b re, por M a n u e l  H i l a r i o  
A y u s o .

R o s a lía  d e  C a s tro .— A lb o ra d a  g a lle ­
ga, por W e n c e s la o  F e r n á n d e z  F l ó -
REZ.

 ̂ O C T U B R E
P o r f i r io  D ía z .— U n  g o b ern a n te y  un  

hom b re, por E n r iq u e  M a r in é .
E s p a r te ro .— S e ñ o r  d e  la g u erra  y 

prín cip e d e  la  pas, por A l b e r t o  V a l e ­
r o  M a r t í n .

D o n  M ig u e l d e  U n a m u n o .— £/ sa ­
bio re cto r  d e  la dorada S a la m a n ca , por 
C é s a r  G o n z á le z  R u a n o .

C e rv a n te s .—  L a  vida a v en tu rera  y 
atorm entada d e l g en io , por D i o n i s i o  
PÉREZ.

N O V I E M B R E
P a n c h o  V i l la .— E l  h éro e  po p u la r m e­

jica n o , por M a r t í n  L u i s  G u z m á n .
L a g a r t i jo .— E l  id o lo  d e  la  f ie s ta  na­

ciona l, por F e l i p e  S a s s o n e .
R o m e ro  d e  T o r re s .— E l  m ago d el 

p in cel, por J o s é  M o n t e r o  A l o n s o .
Jo sé  M a r t í . — E l  em ancipador dc p u e­

b los, por A l f o n s o  H e r n á n d k z  C a tá .
D I C I E M B R E

E l D u q u e  de  A lb a .— E l  h om b re de 
h ierro , por E d u a r d o  Z a m a co is .

J u a n  V ic e n te  G ó m e z . — V e in tic in co  
a ñ os de m ando a bsoluto , por M a n u e l  
L . O r t e g a .

S é n e ca .— U n  sa bio  de la  E sp a ñ a  pa­
gana, por L u i s  A s t r a n a  M a r ín .

M u r í l io .— E l  d iv in o p in to r  de la  V i r ­
gen  M a ría , por J o sé  M á s.

E N E R O  D E  1936
P e la y o .— E n  lo s  risco s de C ovadon ga, 

por A l f o n s o  C am ín .
V e lá z q u e z .— E l  p in to r d e  la  vida real, 

por B e n ja m ín  J a r n é s .
E l C o n d e  d e  A ra n d a .— L o s  v o lter ia ­

n o s esp a ñ o les, por E . S a la z a r  C h a ­
p e la .

T irs o  de  M o lin a .— E l  fr a ile  a u to r  dra­
m á tico, por B la n c a  d e  l o s  R ío s.

F E B R E R O
F e rn a n d o  e l C a tó lic o .— U n  gran  rey  

31 u n  g ra n  p o lítico , por A n t o n i o  P o ­
r r a s .

P a la c io  V a ld é s .— E l  tnago d e  la no­
v ela , por C r i s t ó b a l  d e  C a s t r o .

C o s ta .— E l  ciru ja n o  de h ierro , por D i o ­
n i s i o  PÉREZ.

D oña Ju a n a  la  L o c a — .L a  prin cesa  
que só lo  su p o  am ar, por G a b r i e la  M i s ­
t r a l .

M A R Z O
J o s e lito — , E l  g la d ia d or caído, por F e ­

l i p e  S a s s o n e .

B la s c o  Ib á ñ e z .— E l  n o velista , .e l p o lí­
tico , c l  hom b re, por E m i l i o  G a s c ó . 

S u c re .— U n  cop o de n iev e  so b re un 
charco de sangre, por O l g a  B r i c e ñ o .  

C a ld e ró n .— E l  recio  esp íritu  d e  E s p a ­
ña, por P e d r o  S á in z  R o d r íg u e z .

A B R I L
M a r t ín e z  C a m p o s .— L a  resta u ra ción  

borbón ica , p o r  H u b e r t o  P é r e z  d e  l a  
O sa .

M o n ta ñ é s .— E l  b r u jo  d e l cin cel, por 
A r t e m i o  P r e c io s o .

A lh a m a r.— E l  fo r ja d o r  de la s m aravi­
lla s de la A lh a m b r a , por M i g u e l  A l ­
v a r e z  S a la m a n ca .

B e n  G a b iro l.— E l  alm a de lo s  s e fa r ­
d íe s, por M o is é s  H . A z a n c o t .

M A Y O
N a rv á e z .— E l  esp adón d e  L o ja ,  por 

A u r e l i o  M a t i l l a .
Z u m a S a cá rre g u i. —  E l  ca u d illo  de la 

tra d ición , por C r i s t ó b a l  d e  C a s t r o .  
¡La D u q u e sa  C a y e ta n a  de  A lb a .—  
L a  m a ja  d e  G oya, por F r a n c i s c o  B o n -  

m a t i d e  G o d e r id o .
A v e rro e s .— U n  sa b io  de la  E sp a ñ a  m u­

sulm an a, por A n t o n i o  R e y e s .

J U N I O
T e re s a  C a b a rrú s .— W iicjíra  S e ñ o r a  

d e T er m id o r, por J o a q u ín  B e ld a . 
V e rd a g u e r— E l  poeta de la  A tlá n tid a , 

por J u a n  C h a b á s .
A l i  B e y  E! A b a s s i.— U n  prín cip e ára­

be na tura l de C a talu ñ a , por G i l  B e ­
n u m eya .

E l D o c to r  F ra n c ia .— L o  extra ñ a  v id a  
d e l tirano d e l P a ra g u a y , por O lg a  
B r i c e ñ o .

J U L I O
S e ra f ín  'y  J o a q u ín  A lv a re z  Q u in -

t ^ r o . — A le g i  'ém o n os de haber nacido, 
por M a n u e l  L . O r t e g a .  

T o rq u e m a d a .— £/ resp la n d or de la 
h og u era , por H o r a c i o  d e  C a s t r o .  

M a im ó n id e s .— r ; t  sa bio  de la  E d a d  
M e d ia , por I g n a c io  B a u e r .

D o n R a m ó n  M a r ía  d e l V a lle  In -  
c lá n .— ¡ O h ,  tú, G r a n  D o n  R a m ó n  de  
las barbas de o liv o ! ,  por R a m ó n  G ó ­
m ez DE LA S e r n a .
S eg u irán  en m eses sucesivos las figu ­

ras m ás egregias de E spaña y  A m érica.

P o r  diez pesetas a l mes, puede usted 
reunir una m agnífica biblioteca. L a  H is ­
to ria  de E spaña, L a  H isto ria  de A m é ­
rica, L o s  hom bres m ás representativos 
de N u estra  R aza. L os m ás grandes es­
critores contem poráneos de E sp aña y  
A m érica.

Una escuela de cu ltu ra  para usted. 
E jem p lo s de grandes enseñanzas para 

todos.
L len e usted hoy m ism o el siguiente bo­

letín, y  envíelo a

E diciones N u e s t r a  R a z a  
O livos, 2. P arque M etropolitano.

M adrid.

Don ......................................................... . residente en ........................
provincia d e ............................ . c a lle ......................................... núm...........
se suscribe por un año a la Biblioteca Los hombres de Nuestra Raza, 
cuyo importe de diez pesetas mensuales, incluidos cuatro tomos de bio­
grafías y  la suscripción a la Revista N u e s t r a  R a z a ,  abonaré en la 
forma establecida por Ediciones N u e s t r a  R a z a .

................................  de ................................  de 193...
Firmado,

Ayuntamiento de Madrid



L O  Q U E DEBE USTED LEER

£a Qaeela XHeraria
Galantería sagrada

p o r  E duaido Barriobero

Eduardo B arriobero, el ilustre escritor, 

acaba de publicar dos libros que vietien a 
form ar parte valiosa  de su m agnífica obrd 

literaria.

“ G alan tería  sagrad a ” cs el estudio dt! 

papel de la  m ujer ante los Santos Padrcá 

de la Iglesia.

Con su estilo jugoso, salpicado de sutil 
humor, B arriobero  h ace la  apología de la 

criatura todo arm onía y  g ra c ia  que es la 

m ujer y  que algunos varones califican  de 

“ serpiente venenosa de que se sirve el d ia­

blo para apoderarse de las .lim as” .

i Q ué r ig o r !  Som os nosotras m ujeres, y 

nada m ás que nosotras, las que hemos m an­

tenido el equilibrio del mundo.

¡ L o  que se fastid iarían  los hombres a 

no ser por las m u jeres!

i C óm o se a b u rrir ía n ! F a lto s  de estím u 
lo, no trabajarían  ni estudiarían, dedicán­

dose a la  m ás estéril y  espantosa vagan cia  

fís ica  y  espiritual.

Eduardo B arriobero, autor de ¡os ¡ibros '‘ G a­
lanteria Sagrada» y  “ D e lito s  de ¡a multitud*"

Eduardo B arriobero, psicólogo c la riv i­

dente, percibe bien todas estas cosas y  se 
hace el paladín fem enino por excelencia.

Y  es tanto m ás apreciable su actitud que 

por defendernos se expone a ser quemado 

en las rebullentes calderas de Pepe B o ­
tero.

B arrio bero  no tem e al diablo, que c a lif i­

ca  de “ personaje incom bustible, anfibio, 

eterno, proteico, políglota, m aestro de to­

das las ciencias y  todas las a r te s ” .
Y a  se lo d irán en el o tro  mundo.

D elitos de la multitud
por E duardo Barriobero

E s un libro sobre estudios jurídicos.

T am bién  aquí el estilo  de B arriobero  sal­
v a  la  arid ez del tema.

E n fo ca  sabio y  ameno los d iferentes pro­

blem as ju d ic ia le s : la m o rfo lo g ía , la c o ­

rrupción electoral, el com unism o, las e x ­

poliaciones políticas, la ju sticia  por la po­

lítica, el trastorno m ental transitorio.

B's un libro, com o su m ism o autor lo di;- 

fine, de consulta para los abogados e ini­

ciación  para los sociólogos y  literatos.

Vidas de celuloide
p or R oia  A rcin iega

L a  ¡lustre escritora R o sa  A rc in ie g a  o b ­

sequia a sus devotos con esta nueva obra.

Com o todos saben, R o sa  A rcin ieg a  es 
peruana, una de esas escritoras que A m é ri­

ca m anda a  E sp aña para reafirm ar y  fo r ­

talecer la  am algam a espiritual de las '¿ie­

rras de C ervantes, con la de A n d rés B e llo ...

R o sa  A rcin ieg a , una vez  más, reverdece 

sus laureles, ganados en M o s k o -S tr o m , J a ­

q u e-M a te  y  en su soberbia novela " E n -  

g r a m je s

“ V id a s  de c e lu lo id e ”  es la verdad era n o ­

vela  de H ollyw ood, la M eca del séptim o 

arte, del que todos reniegan hasta que caen 

infahblem ente en sus g arra s  felinas.

R o sa  A rc in ie g a  describe con profusión  
de detalles íntim os la  vida de aquella gran 

urbe, en la que todo g ira  en torno al es­

pejism o de la  g lo ria , g lo r ia  ésta la m ás 

efím era, que m uere igual que nace, por el 

simple capricho del dios so b eran o : el pú ­
blico nuestro señor.

E l héroe de “ l 'id a s  de c e lu lo id e '' es un 

“ chan sonnier” de b a ja  catego ría  que por 

una simple circunstancia arriba a H o lly ­

wood, llam ado en una de las frecuentes 

rachas de buscar “ nuevas ca ra s".

L le g a  a la  urbe cinem atográfica, dejando 
atrás su am or y  su hogar.

L evantado a  la  categoría  de dios estelar 
en pocos meses, se en g o lfa  en aquella v e r­

tig in osa vida, olvidándose de sus sentim ien­
tos.

P oco  a poco, fatalm ente el fa v o r  del pú­

blico le abandona, y, y a  tarde, busca un 

puerto donde guarecerse de las nieves de 
la indiferencia.

E ncuen tra  el vacío.

“ N uestras vidas han sido vidas fa ls ifica ­
das— exclam a una de aquellas estrellas ca í­

da.?— , vidas de celuloide. N o  hemos am a­

do a nadie ni hemos sabido despertar el 

am or de nadie hacia nosotros. Y  así nos 

encontram os ahora. Solos, absolutam ente 

solos y  sin una ilusión siquiera con que lle ­
nar el vacío  de nuestras a lm a s ...”

R o sa  A rc in ie g a  ha hecho una gran  nove­
la, que la coloca a la  cabeza de los grandes 

escritores contem poráneos.

Poemas hebraicos
de B ia lik

E n  vez de “ Poem as h eb ra ico s” , esta pe­
queña recopilación de versos pudiera lla ­

m arse : C an to  a  la perdida Sión.

L o s  días llorosos cotilo tardes otoñales, 
las noches negras de negro  invierno, el do­

lor y  la am argura, desfilan en penoso corte­

jo  entre las páginas de este opúsculo.

B ia lik  canta, pero su canto es sollozo. 

R íe, y  su risa  resuena hueca com o las c a r­

cajadas de los aparecidos en los fr ío s  ce­

m enterios abandonados.

V iv ió  la R u sia  de los días terrib les y  so 
em papó de horror.

Judío de nacim iento y  de alm a, ha se­

guido paso a  paso el sangriento calvario  

hebraico, con sus dolorosas caídas, que pa­
recen definitivas, y  que sin em bargo sólo 

son nuevo y  vigoroso recom ienzo.

A q u í h aré  un rápido ensayo de traduc­

ció n  del francés, sobre la  prim era poesía 

que pasa ante m is o jo s ...  T o d as son igu a l­

mente bellas.

“ B a jo  un astro desconocido y  sobre vas-

[tas ruinas,
una noche nacim os de un pueblo envejecido. 

C recíam os a la som bra de las tum bas pa-

[ternas,
y  de pronto la  vida, con su radiante luz,

[nos ilumina.
C ada uno de nosotros, entonces, 

y  llevando en el pecho violenta llam arada, 

se perdió en el crepúsculo para buscar su

[estrella. ”
A q u í v a  otro curioso fragm ento, de la 

poesía denom inada: L la m a d  a las ser p ien ­
te s ...

“ L lam ad  a las serpientes 
para que su có lera  expandan 

hasta los confines de la  tierra, 

porque vosotros estáis 

en el desierto hundido#, 

acostados en la  rocosa piedra, 

rodeado silenciosam ente 

por las eternas desnudeces.”

Con g ra n  acierto dice G ustavo K h an  que 

los m odelos de B ia lik  son los propios p ro ­

fetas, confundiéndose el vocabulario de am ­
bos.

Y  en verdad la poesía de B ia lik  tiene 

sabor de agu a dorm ida en bíblico pozo, 

donde se reflejasen los rostros de las castas 

y  herm osas h ijas de la C eleste Sión. 
“ ¡¿C u á n d o  podré yo  ver, ¡oh  S ió n !,

tus m u r a lla s ? ! .. .”

Una gran escritora y  un libro
E l diario  In fo rm a cio n es , de M adrid, in ­

serta el artícu lo  que a continuación pu­
blicam os ;

“ O lg a  Briceño, escritora  de V en ezu ela  que 
ha roto gozosam ente la tradición desm ade­
jad a  de las poetisas hispanoam ericanas pa­
ra  dar con su prosa v iv a , limpia, ju go sa  y 
ardiente un nom bre y  un estilo de recia  n o ­
vedad a las letras contem poráneas, acaba 
de ^publicar en las “ E diciones N u estra  R a ­
z a ” , los dos prim eros tom os de u n a itr ilo - 
g ía  biográfico-novelesca sobre S im ón  B o ­
lívar.

 ̂ P ro lo g an  estos volúm enes, titulados “ B o ­
lívar c r io llo ” y  “ B o lív a r  lib ertad o r” , D io ­
nisio P é re z  y  C ristóbal de C astro, respec­
tivam ente.

E n  las palabra.«; y  en el ju icio  de am ­
bos escritores se halla  una p erfecta  inter­
pretación analítica de lo que viene a ser 
y  representar O lg a  B riceñ o  en el cam po 
de la  b io g ra fía  y  de la  narración. Posee 
la autora una personalidad que por todos 
los conceptos puede calificarse de ex tra o r­
dinaria. Y  no sólo sale airosa del espi­
noso com etido que significa tra tar una f i ­

Ayuntamiento de Madrid



gu ra  tan trabajada, por plum as m agistra­
les, com o es la  figura de B o lívar. D esde 
el puntu (le v ista  de la aportación docu­
mental, clí.' la recreación de am bientes y  
escenarios. D e la reaniinación del perso­
naje convertido e:i héroe novelesco, leidus 
los dns voh'mienoLi hay que rendirse a la 
evidencia.

Y  esa evidencia es que O lg a  B riceñ o  po­
see— coniü sas'acísim am ente indica la  p ala­
bra clarin cra  y robusta de C ristóbal de 
C astro— la dualidad de lo lírico  y  de lo 
épico. Capacidad de arqu itectu rar un libro 
con sistem a y  m edida de g ra n  cálculo, y  
aliento sentim ental y  potencia im aginativa 
para henchirlo de" literatu ra humana, de 
acentos vivos y  descripciones acabadas y 
himinosas.

O lg a  B riceño ha descubierto el d ifíc il 
secreto de herm anar la  sencillez aparente 
de la técnica novelesca con la sugerencia 
y  la sugestión de las grandes m asas y  de 
los anciios panoram as. Sus diálogos tienen 
toda la espcintaneidad y  la g ra c ia  de las 
transcnpciones directas— con elim inación de 
los incisos artificiosos— . Sus exaltaciones 
dcl héroe, el sonoro fu ego  poem ático de 
las odas, sus descripciones, el co lor y  el 
sensacíonalism o de los m ejores m aestros 
naturalistas. T iem po presente, p á rra fo  bre­
ve, episodio encadenado en ritm o de film, 
he ahí lo que presta fra g an cia  de novedad 
a los dos tom os b iográficos de O ig a  B r i­
ceño. P ero  por la  castiza  solera  de su len­
guaje, por la norm al apoyatura m e ta fó ri­
ca— sin descoyuntam ientos ni intem peren- 
cias— su estilo novelesco se encuadra en 
la línea del clasicism o.

D e hoy pues, sin d ejar de ser siempre 
la escritora, arquetipo de fórm ulas felices, 
es sin discusión uno de los valores litera ­
rios m ás interesantes que en el sector p ró ­
digo de ías b io gra fía s  noveladas ha su r­
gido on estos ú ltim os tiem pos. Saludem os 
su bella aparición con cerem oniosa y  espe­
ranzada co rtesía .”

Las m ujeres en la vida de Simón 
Bolivar

E l gran  novelista  E duardo Zam acois 
d ic e :

“ L a  jo ven  escritora  venezolana O lg a  B r i­
ceño es una belleza rubia, callad a y de ojos 
reflex ivo s— ojos claros, en los que de con­
tinuo parece latir un recuerdo— , poseedora 
de un espíritu  curioso, detallista  y  pacien­
te de in vestigador; y  del fe liz  m arid aje  de 
esa su desvelada inclinación a buscar en los 
jardines de lo pretérito  y  su aguda sen­
sibilidad de artista  nacieron sus libros, re- 
ción publicados, " B o lív a r  c r io llo ” y  " B o ­
lívar lib e rta d o r": libros em otivos en cu ­
yas páginas la  severidad de la  historia y 
la vivacidad  anim adora de la  novela se 
com penetran y  equilibran.

E stas dos obras, escritas en estiío so­
brio y  saturadas, m erced a los diálogos 
que en ellas interpoló su autora, de un 
gustoso sabor local, nos descubren un B o ­
lív a r  nuevo, generoso, ilum inado y  alegre, 
a despecho de los reveses m ás am argos, 
en quien la m agnitud de la titánica em ­
presa a que estaba destinado no entibiaba 
su devoción a la m ujer. A  lo la rg o  de 
aquella vida m agnífica, la flauta del dios 
P an suena placentera, y  a ia  hora estre­
pitosa del com bate, com o en el remanso, 
lleno de apagados cuchicheos, de las a lco ­
bas, el caxidillo es un g a l lo ; y  fu é  porque 
am ó m ucho la  belleza  por io que peleó tan­
to por la  libertad.

E n  la  b io g ra fía  de aquel incom parable 
fundador de repúblicas, lo m ism o que en 
la  de todos los conquistadores ejem plares 
— A lejan d ro , Ju lio  C ésar, A tila , N apo­
león— aiíciita un soplo de fa ta lid a d ; un r i­
g o r  inexorable y  soterrado de “ cosa es­
c r ita " . E l  H ad o, inspirador de la  tra g e ­
dia g rieg a , reaparece en  B o lívar. S eco  de 
carnes, nervioso, insomne, incansable, he­

roico y  sensual, B o liv a r  es ia  eticarnación 
de “ io que ha de s e r ” . E l p orvenir le obe­
dece; el iK Tvenir es el eco sum iso de su 
vo lu n ta d ; pero lo que soslayadam ente le 
gu ía  y  am para no es la am bición, com o a 
Bonaparte, sino ia m ujer. L as  m ujeres fu e­
ron para cí resorte im pulsor y  escudo, y  
de m anera tan patente y  perseverante unas 
le anim aron y  otras le defendieron en sus 
horas de m ayor peligro, que un espiritis­
ta no va cila ría  en asegu rar que a  su lado, 
cuidando de su salud, flotó invisible una 
alm a de m ujer. I ,a  insistencia de esta  pro­
tección, aparentem ente fortuita, lleg a  a  pro­
ducir escalo frío s, pues lo que solem os lla ­
m ar “ casu alid ad ”  o “ coincid encia” , si se 
repite, m uda de naturaleza y  se acerca a la 
Esfinge.

E n  una de las veces que E l L ibertador, 
derrotado por sus enem igos o traicionado 
por ios suyos, necesitó huir de V en ezu e­
la, el azar le llevó  a Jam aica, donde espe­
raba reunir nuevos elementos con que v o l­
ver a la  conquista de su país. A c o rra ­
lado por la m iseria, pues había sacrificado 
a l ' logro  de su ideal las últim as m igajas 
de su hacienda, Sim ón B o lív a r  v iv ía  obs­
curam ente en una casuca de las a fu eras 
de la  ciudad, en com pañía del coronel A m es- 
to y  y  del entonces oficial P áez. U n  esclavo 
negro, llam ado P ío , servía de asistente a 
¡os tres desterrados.

A q u ella  noche se celebraba en  el P a la ­
cio de G obernación un banquete a l que B o ­
lív a r  no debía fa ltar. L a  llu via  fluía copio­
sa, convirtiendo en torren tera  las calles obs­
cu ra s; el huracán se destrízaba ululante 
en las esquinas, y  el tableteo ensordece­
dor de los truenos sacudía el fundam ento 
de los edificios. A  intervalos breves, el 
acelerado guiñ o  de los relám pagos daba al 
espacio la  em oción de una inm ensa pupila 
am arillenta que parpadease. P á e z  se opuso 
a que B o lív a r  saliese; a lgo  tenebroso le 
rozaba la  p ie l; adivinaba una desgracia.

— N o  debes salir— aconsejó— ; pueden 
asesin arte; h a y  m ucha gente que desea tu 
muerte.

Seguro  de su destino, el interpelado se 
echó a reír.

*—N o  tem as— repuso— , que nada m alo ha 
de sucederm e; la  suerte va  conm igo...

Y  calándose hasta las ce jas e l som bre­
ro de anchas alas, y  em bozándose en su 
capa azul, se  m archó sin curarse de cerrar 
la puerta de la choza. S u  andar firm e, su 
contorneo airoso, eran ios dcl triun fador 
que v a  hacia la victoria.

A l  quedarse solos, P áez y  A m estoy, que 
no se atrevían  a  encender luz ninguna por 
miedo a los m osquitos, se dispusieron a 
dorm ir. A  cada momento, la puerta del 
albergue, em pujada por el viento, clioca- 
ba fu i -ám ente contra su m arco.

— -¿ L. cerram os ?— preguntó A m estoy.
— H ,.ce  calor —  d ijo  P á e z — ; déjala  

abierta.
Com enzaron a  desvestirse, callados y  a 

tientas. U n o de ellos in q u ir ió :
— '¿ Y  P ío , dónde está?
R ep licó  el o tro :
— N o  sé...
L a  v o z  fatigad a, cargada de sueño, de 

A m estoy, a g r e g ó :
— M ientras Sim ón vu elve  descansaré en 

su h am aca; la prefiero a mi c a tre : es m ás 
blanda y  m ás fre sca ...

M inutos después los dos m ilitares dor­
mían, y  el rítm ico go rgo teo  de sus ron­
quidos llenaba el silencio.

M ediaba la  noche cuando, acabado el 
banquete, B o lív a r  salió  del P alacio  de G o ­
bernación. E l vendaval y  el aguacero  arre­
ciaban, y  ei viento desbridado le hinchaba 
la  capa y  parecía querer arran cársela  de 
los hom bros. E n  cierta  ca lle ja , que él co ­
nocía m uy bien, en un piso bajo , había 
una ventana ilum inada, y  tras sus crista­
les la silueta atisbadora de L uisa  Crocer, 
su am ante, que le esperaba. L a  jo ven  son 
rió  a l L ibertador, y  su sonrisa, ob ligán ­
dole a  detenerse, le sa lvó  la v id a ; porque 
m ientras esto sucedía, el coronel A m estoy

exp iraba Con tul puñal clavado, hasta su 
em puñadura, en el corazón. F u é P ío  quien 
le asesinó.

— A  mí— declaró el negro— unos hom ­
bres blancos m e dieron dos m il pesos por 
m atar " a l  general que dorm ía en la ham a­
ca ” ; como la  habitación estaba a obscu­
ras, me equivoqué...

O cho años m ás tarde, y a  en plena epo­
peya libertadora, S im ón B o lív a r  se d ir i­
gía , a l fren te de sus tropas, a San José 
de los T iznados, paraje  donde acam paban 
las fu erzas españolas del coronel don R a ­
fa e l L ópez. A q u ella  noche, que era  la  del 
31 de m arzo de 1818, el caudillo  venezo­
lano pensaba v iv ir la  gratam en te entre los 
brazos de la dueña de la  ‘‘ Q uinta H erm e- 
n e g ild a ” ; una bella m ujer a quien casu al­
mente conoció horas antes y  a la  que su 
prestigio  gu errero  hacía esclava  suya. P en ­
sando en que la b atalla  com enzaría con los 
prim eros resplandores de ia  am anecida, B o ­
lív a r  recom endó a l gen eral Santander, su 
lugarteniente, le despertase a  las cuatro.

C om o E l  L ibertador, en evitación  de pro­
bables traiciones, practicaba la  astuta cos­
tum bre de no dorm ir dos veces consecu­
tivas en el m ism o sitio, Santander le pre­
gun tó  dónde quería que le preparasen ia 
ham aca.

— M ándela usted poner— ordenó B o líva r 
extendiendo un brazo— entre aquellos á r­
boles, junto  a  la  del coronel G arrido.

D ich o  io cual, no bien anocheció, m on­
tó  a  caballo, y  cuidando de llevarlo  por los 
lugares eu que había hierba, para no hacer 
ruido, encam inóse hacia donde el am or ’ «í 
esperaba. ■

Y a  iba la  luna m uy alta, y a  los gallos 
em pezaban a saludar la  hora conticinia, 
cuando la  m ula del capellán P rad o  rom pió 
su ronzal y  dióse a tro tar gozosam ente de 
un lado a otro. E l  asistetite del cura, a d ­
vertido de lo que ocurría, lanzóse a la busca 
del anim al, y  com o sin m editar en los ries­
gos a que se exponía se sahese del cam ­
pamento, fu é  apresado por unos soldados 
españoles que andaban d e ronda y  le con­
dujeron a presencia de su je fe . Conm inó­
le el coronel L ópez a declarar el sitio don­
de dorm ía el general B o lív a r  y  el “ santo 
y  seña ” que los venezolanos tenían para 
reconocerse. N eg ó se  el cautivo a  hablar, 
pero si no lo h izo  de grad o  lo hizo en el 
torm ento, lo que no evitó  que apenas el 
desdichado term inó de responder a  cuan­
tas preguntas le dirigieron, uno de sus v e r ­
dugos le traspasase de parte a parte el 
cuerpo con una lanza. Seguidam ente el co ­
ronel L ó p ez quiso saber si entre los o ficia­
les a llí reunidos había a lgu n o  dispuesto 
a asesinar al gen eral B o lívar. E l capitán 
R enovales a van zó  un paso.

— Y o , mi coronel.
■— 'M uy bien. ¿C uántos hom bres quiere u s­

ted que le acom pañen?
— O cho C azad ores de B urgos.
— ¡ L léveselos !...
A  las tres y  m edia de la  m adrugada, S i ­

m ón B o lívar, y a  de pie jun to  a su cabal­
gadura, con el “ dolm an”  al hom bro y  la 
espada a l cinto, se despedía de H erm ene- 
g ild a , recibiendo de sus labios la fra g a n ­
cia de sus últim os besos, cuando a lo le ­
jos, en la paz augusta de la  noche sin vien ­
to, d iáfana, cuajad a de estrellas, o y ó  la des­
ca rg a  que debió de m atarle y  que d ejó  ca­
dáveres a los coroneles G arrid o  y  S a lce ­
do y  a l capellán Prado.

R efiere O lg a  B riceñ o  que E l L ib e rta ­
dor. siendo adolescente todavía, casó en 
M adrid— y  en la  m adrileñísim a parroquia 
de S an  Sebastián por m ás señas— con una 
joven, no m uy linda, pero sí m uy inteli­
gen te  y  de m uy dulce condición, que se 
llam ó M aría  T e re sa  R o d rígu ez tlel T o ro . 
Cuando ella  m urió, él era  teniente y  tenía 
diez y  nueve años.

E l recuerdo de su esposa e jerc ió  sobre 
B olívar, , que la  había querido fe rv o ro sa ­
mente, una acción  decisiva. E l  espantoso 
dolor de perdería le inm unizó contra el m i­
crobio egoísta del verdadero am or, y  ais-
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lándolc, le perm itió entregarse en cuerpo y 
pensam iento a su ideal. M a ría  T e re sa  le 
o r ie n tó : ella, desapareciendo, le im pulsó a 
luchar, y  luego creyérase que su alm a blan­
ca, su alm a sin celos, le acom pañó por los 
cam inos de la A ven tu ra , y  valiéndose mis- 
teriosamentL“, m agnéticam ente, de L uisa 
C ro ce r  en una ocasión  y  en otra  de H er- 
m cnegilda, por dos veces le ev itó  la  m uerte.

L a  grand eza de B o lív a r  es una conse­
cuencia de su viudez, pues el dolor suele 
ser sem illa de heroísm os. L as  raíces de la 
g lo ria  del L ib ertad or deben buscarse en la 
tumba olvidada de M a ría  T e re s a .”

E d u a r d o  Z am aco is

E,1 héroe y  la m ujer
E l ilustre escritor D . Rufino B lanco F om ­

bona, uno de los prim eros literatos de A m é ­
rica, escribe en L a  V o s :

“ ¡Q u é  m odosita y  linda por de fu era  la 
obra, una pareja  de volúm enes m adrile­
ños 1 i  S e  escondía en aquella cesta de flo­
res algún áspid? N o  sé.

C o g í el par de m ellizos tem blando. ¿Q u é 
iba a decir la sup ergracia  del superhom ­
bre?

E l  héroe generalm ente deslum bra a la 
m u je r :

Q tie  siem p re lu ce  h erm oso  c l vencedor.
Espronceda, buen am ador y  buen i)oe- 

ta, lo supo. L o  que no supo Espronceda, 
ni siquiera Shakespeare, ni poeta alguno, 
es si la m u jer puede com prender a l héroe. 
Cuando D esdém ona escucha sorprendida las 
aventuras de O telo  lo adm ira y  se enam o­
ra— que siem pre luce herm oso el vence­
dor— ; pero no sabem os si lo ha com pren­
dido. Tem em os que n o ; tem em os que lo 
h aya  am ado sólo por deslum bram iento. Y  
así el gran  poeta inglés supo intuir y  en­
carn ar aquel sentim iento fem enil que si­
g lo s  después iba a flecharnos en certero 
endecasílabo un g ra n  poeta español.

P ero  v iv ir  para ver. E stam os a liora  en 
presencia de un caso que no podría e x p li­
carse, a menos de bucear hondo, ei p sicó­
logo.

¿C óm o lia  podido com prender esta  mu­
je r  a  este h éroe? A  mi m odo de ver, m uy 
sencillam ente. S e  ha enam orádo de él. S e  
h a  enam orado, no d cl estadista, no del sol­
dado, no del figu rón  de la  política, sino 
del hom bre en carne y  hueso. C óm o habla 
d e sus pestañas, de sus brazos fornidos 
— que eran m ás nervudos que fornidos— . 
C o n  qué facilidad  le rinde todas las iriu- 
jeres  de que el héroe— que en este sentido 
tuvo anchas tragaderas— se encapricha. E s­
to  no podía haber ocurrido sino a ima 
m u je r; y , naturalm ente, a una m ujer e x ­
cepcional.

L a  excepcionalidad consiste, no en ha­
berse enam orado del hom bre de aventu« 
ras— ya lo hizo D esdém ona— , sino en h a­
berse enam orado de un ser inexistente, pe­
ro que e x is t ió ; y  sobre todo en que, no 
pudiendo conversar con él y  entregársele, 
pensó en é l y  pudo com prenderlo. 0  mu­
cho m e equivoco, o  ése es el caso.

C om o este co razó n  estaba rebosante se 
desbordó en  libros, y  com o esta dam a tuvo 
hadas buenas en la  cuna y  escribe com o 
pudiera escrib ir un hada, sus libros sedu­
cen , arrebatan. T o d o  ocurre en  un círculo 
m ágico  y  m ágicam ente. N o  se tra ta  de la  
v ie ja  bigotuda, em polvada de bibliotecas, 
q u e m aneja in fo lios menos am arillos que 
su  fláccida piel y  concluye por no penetrar 
e l alm a ajena, sino de una beldad— así se 
d ecía  antes y  puede volverse  a  decir— , de 
una beldad de o jo s  de lucero y  sonrisa de 
m iel, de una rosada juven tud que cuando 
quiere seduce y  cuando quiere comprende.

M uchas dotes son éstas, diréis. S in  em ­
b argo, así es. A  alguien  debía to carle  el 
prem io gord o y  sa lir  enriquecido con la 
g ra c ia  corporal y  la  del espíritu. L e  h a  to­
cado a esta m ujer, que lleva  el nom bre 
de O lg a  B riceño.

¿Q u e  nada os dice tod avía  este arm o­
nioso nom bre? N o  im porta. Tam poco de­
c ía  nada el de Bonaparte antes dc la cam ­
paña d e Italia , ni el de F ran cesca  antes 
del beso a  Paolo.

*  *  *

“ E stam pas am erican as” subtitula O lg a  
B riceñ o  sus libros sobre la  v id a  del hom ­
bre S im ón B o lívar. Son en realidad, no 
cuadros de H isto ria  a la  m anera pom po­
sa, seudoclásíca y  helada de D avid , m ane­
r a  tan de aparato y  tan del gusto de N a ­
poleón, sino dim inutos cuadritos de eos - 
tum bres, cuadritos de interior y  de cam po 
raso, que hubieran encantado a  Teniers, a 
G erardo  D o w  y  a  Jan Steen.

E l héroe— el jo ven  héroe de treinta 
años— aparece en las posturas menos he­
roicas : en su pacífica y  segu ra m ula o re­
jona, y  no sobre el caballo  de las en­
tradas triun fa les, o  calzado con humildes 
a lp argatas de pábilo, bailando un “ jo ro ­
po ” , un zapateado ladeado, con una mu­
chacha palurda de los L lanos del G uárico, 
m ientras el arpa bordonea y  chillan las 
“ m a ra ca s”  alharaquientas, en la sala del 
rancho, m al ilum inada por los candiles de

FA d u q u e  d e  M a u ra , q u e  aca ba de ¡'u h lica r  
un lib r o , t itu la d o  « .R ecuerdos dc 'ini v id a » , 
CH e l q u e  h a b la , co h io  icaU go p rcn en cia l, 
de aqucUun día s d c l aüo IU31  q u e  ¡in x c ii-  
cia ro n  la  ca íd a  dc la ^ lo n a rq u ia  esp a ñ o la .

petróleo y  o lorosa a sudor cam pesino. Y a  
sorprendido por un destacam ento enem igo, 
se sum erge en las ciénagas del Orinoco, 
m uerto de m ie d o ; ya  lo despiden confian­
zudas las chicas de los pueblos a l verlo 
pasar entre sus tropas d e tra je s  sucios y  
ro to s: “ A d ió s, libertadores va lien tes; adiós, 
S im ó n  B o lív a r .” Y a , m ás m uchacho y  a l­
borotador— y  siem pre tan humano como 
fué— , pide el desayuno en su casa de C a ­
racas a g r i t o s :

F a p á  S a n  Juan  
y S a n  José, 
y o  quiero pan  
con m i ca fé .

* * *

E stá  B o lív a r  tan cerca de nosotros en 
el tiem po y  tan cerca de nuestro corazón

en la gratitud, y  lo conocemos tan bien, 
que sabemos no sólo lo que pensó, sino 
casi todo lo que hizo y  aun dijo ta l d ía  de 
la semana. E n  todo caso, podemos saber 
lo que h aría  o d iría, poco m ás o menos, 
en determ inada circunstancia. P o r  eso es 
fá c il ponerlo a  h a b la r ; por eso m ism o es 
tan d ifícil.

L o  que sea suyo propio o adecuado, lo 
reconocem os al punto. V illaespesa, en su 
dram a sobre B o lív a r— m ás que dram a, m a­
ravillo sa  cascada lírica— tuvo aciertos y 
desaciertos. N o  es lo m ism o hacer hablar 
sobre la  escena a B o lívar, que es de ayer, 
que a  Julio C ésar, por ejem plo, que es de 
hace veinte siglos.

O lg a  B riceñ o  h a  triunfado en su em ­
presa ; ha triunfado, de cien veces, ochen­
ta o noventa. N o  sé  de nadie que haya 
hecho más. A  cada uno de sus l ib r o s : 
“ B o lívar, c r io llo ” y  “ B olívar, lib ertad o r” , 
fa ltó  que debajo del título pusiera esta  pa­
lab ra : “ n o v e la ” . O  b ien : "n o v e la  por es­
tampas

C o n  lo de novela, podría significarse lo 
de ficción, y  sobre todo, lo de " in te r é s ” , 
segú n  el criterio  vu lg a r, aunque h aya  no­
velas pesadísim as y  poco in teresan tes; lo 
de estam pas, caracteriza  la  historicidad, la 
veracidad.

L a  aparición  de estos volúm enes— p ro lo ­
gado el uno por C ristób al de C astro  y  el 
o tro  por D ionisio  P é re z— revela un nom ­
bre a  las letras. A un que la ejecución es lo 
de menos, con ser tan  feliz. L o  im portan­
te  de este libro ha sido su concepción.

L a  m ujer, O lg a  B riceño, puede estar 
contenta de haber producido una de las 
obras m ás com prensivas y  amenas que se 
conozcan sobre el hombro Sim ón B o lívar.

R . B lanco- F ombona. ’’

Vísperas de catástrofe
por Jaime M enendez

C on menos causas que las existentes 
ahora— nos dice Jaim e M enéndez, en " V í s ­
peras de c a tá s tro fe ” (Espasa-C alpe, M a ­
drid), se declaró la G ran (iuerra. E s  de­
cir, que el suceso definitivo de arm arse 
Europa, envolviéndola en llamas bélicas, 
puede lleg ar cualquier día. L a  m ateria prin­
cipal e x iste ; sólo una cerilla  b a sta rá -p ara  
prenderla y  consum irla.

L o s  acontecim ientos que fácilm ente la 
provoquen están en el pensamiento de to­
dos. N o  es, por tanto, un descubrim iento el 
que nos hace Jaim e M enéndez, sino una 
in form ación  com pletísim a, de docum enta­
ción de prim era mano, de esas causas. D es­
filan, invocados por él, temas de g ra n  en­
vergadura, com o la agonía de G inebra, la 
Confercincia del D esarm e, A lem ania contra 
el desarm e y  la  Sociedad de N aciones ; E l 
rearm e de A le m a n ia ; D os fra ca so s; pacto 
de los C uatro y  C o n feren cia  E con óm ica; 
E xtrem o O rien te : sem illero de discordias 
im periales; D esm em bración de C h in a ; la 
balcanización de E u ro p a; D os águilas r iv a ­
les : P olon ia  y  A lem an ia  ; E l legado h istó ­
rico de Ita lia  ; A u str ia  : botín de g u erra  ;

■ In g laterra  o la  crisis  dc ancianidad; G ran 
B retañ a  busca un estad ista; C risis  de las 
instituciones populares francesas ; L os P o ­
deres vuelven a ser de origen  divino ; L a  
revolución se devasta devorando sus p ro ­
pios hijos. Junto a  la  inform ación que h a­
ce Jaim e M enéndez, su com entario, p ro ­
vidente de lui criterio  de clara  v isión  y  de 
una inteligencia robusta.

D ías  decisivos, o " A ñ o s  decisivo s” , co­
mo titu la  O sw ald  Spen gler su obra ú lti­
ma. L a  paz no se instaura, en tanto que 
las cansas para una nueva guerra  van  m i­
nando cordialidades y  acuerdos. P asaron  
aquellos años en que G ustavo Stresem ann 
(de quien por cierto  leo ahora sus intere­
santísim as “ M em o ria s” , editadas por E s ­
pasa-C alpe, que tam bién edita la  últim a 
ob ra  de Spengler y  editó otra obra de 
g ra n  referen cia  e  in terés: “ M em orias del
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C an ciller P ríncinc de B u lo v ” ) a! lle g ar a 
P a rís  se le rec;!)ía con sincero jitbilo, en 
tanto a  E riand. en B erlín , se le aplaudía 
por las calles. S e  va n  exacerbando las pa­
siones y  las ciicfítiones económ icas se  co m ­
plican. H o y  el enigm a d e la  m archa del 
mundo no se halla  en E uropa, sino en 
N orteam érica. FÀ (-nsayo de R oosevelt pne- 
de ser decisivo, com o ha señalado repelidas 
veces D avid  L lo yd  G eorge.

Pongam os la m irada un poco en alto  y 
abram os el corazón a  !a esperanza. P o r  lo 
que se refiere a  E spaña podem os re la tiva ­
mente estar Irantinilos, ponine, com o en la 
G ran G uerra, en esta segunda que por des­
g ra c ia  se d eclarara cualquier día, su s i­
tuación g e o g rà fic i nos coloca fu era  dcl r a ­
dio bélico. A s í  y  todo, no nos libram os de 
la guerra  ; y  ix)r cierto que la  peor de 
las gu erras os aquella que se sostiene en­
tre herm anos, derram am os vidas y  san gre 
con inhum anidad fratricida.

L e tr a s  fr a v r e s a s .— E n “ M onde &  V o - 
v a g e s ” {'París) leem os un artícu lo  de Leon 
Abens(-ur sobre A rg e lia . R ecu erd a estas pa­
labras del desaparecido general L y a u te y : 
“ l-a colonización— decía— es por excelencia 
una acción constructora y  g r a ta ;  nuestra 
llegad a y  fusión con las otras razas no se 
ju stifica  si no cs pc'r la aportación de la 
paz interior, el progreso social y  m oral, 
la  evolución económ ica... E i artícu lo  de 
\ben sou r viene a probarnos cóm o toda 

la  obra del genial L ya u te y  en A fr ic a  res­
pondió a ese parecer.

E n  "L aro u sse  M e n su al” (octubre), en­
tre otros trabajos, vem os uno sobre el ú l­
tim o Salón  del A u to m ó vil de P arís , donde 
se pone al día en lo que se refiere a per­
feccionam ientos y  estudios. N o s dice que en 
F ran cia  se v a  a la  m odificación del im ­
puesto tributario, cobrándole en la  g aso ­
lina y  no por Ins cilindros. L a  parte del 
artícu lo  que se refiere a los problem as del 
desplazam iento, por resistencia del aire, 
que trata  de resolver la línea aerodinám i­
ca, son m uy sugestivos, lo m ism o para los 
autom ovilistas que para cualquier lector cu ­
rioso de la física.

E n  la colección de “ C lassiques L a ro u s­
s e ” acaban de publicarse, y  recibim os, otros 
dos tomos, de L am artin e “ H arm o n ies” y 
de Chateaubriand.

T e ó f il o  O rtega

Un. novelista Boliviano 

La Sima Fecunda
p or A u gu sto  G uzm án

E n  el corazón del trópico  am ericano es­

tá  inscrita la  acción d e este libro com pues­
to  por A u gu sto  G uzm án, jo ven  escritor 

boliviano.
“ I.a S im a F ecu n d a ” , es una tentativa 

bien lograda de novela descriptiva, que, 

dando prim acía al paisaje, a la  naturaleza 

f ís ic a  de fuera, tom a com o sim ple plano 
superpuesto el m otivo psicológico o la in­

cidencia de la trama.

G uzm án ha querido incorporar a nues­

tra  literatura una de las zonas g e o g rá fi­

cas m ás interesantes de B o liv ia : los “ yu n ­

g a s ” tropicales de Cochabam ba, que son, 

ciertam ente, un fondo rico en sugerencias 

y  p letóricc de líneas para el sagaz obser­

vador
C o n  sentido em inentem ente panteista, 

que exalta  la  grandiosidad telúrica, el 

“ y u n g a ” cochabam bino de este libro nos 
revela  esa sima fecunda del medio tropical, 

tan opuesta al ambiente de la sierra andi­

na, donde el prolifico crecim iento de la na­

tu raleza, la  lu ju rio sa  exa ltació n  vegeta l,

ahogan todo esfu erzo  hum ano, inundando 

las pupilas con sus paisajes exhuberantes 
y  atacando el cuerpo con m o rtíferas e n fe r­

m edades. L o  trá g ico  de esta  naturaleza 
im placable, que aplasta y  concluye por m a­

ta r  a l hom bre, está v ivazm ente objetivado.

G uzm án describe con v iv id a  emoción. 

E s cl suyo un o jo  perspicaz que retiene 

fácilm en te la  realidad am biente. Y  h ay co ­

mo de “ L a  V o r á g in e ” , en estas páginas 

donde cam pea el dram a estupendo de la 

im potencia hum ana fren te a l trópico  sal­

vaje . E l espíritu  ju ven il del novelista  no 

se doblega, sin em bargo, ante el d estin o ; 

su canción de optim ism o, de creación  a gu ­

da y  original, v ib ra  en el lír ico  tributo a 

la  coca, “ que se lia filtrado desde las en­

trañas silvestres de la vega, hasta el co­
razón enloquecido de las civilizaciones, 

íjue ya  no m archan sin e x c itan te s” .
S on personajes centrales de la  novela:

N U E S T R A  R A Z A
Revista de España -:- de Portugal -;- de 

mundo am ericano -;- del mundo sefar­
d í -:- del mundo m usulm án

S U S C R I P C I O N  P O R  U N  A Ñ O

Pesetas

G ibra ltar Portugal, España, y 
M arruecos español  15,00 

A m é rica   20,00 
Demás pa íses  25,00

Redacción y A dm in istración: 

OLIVOS, 2 (Parque M etropolitano) 

Teléfono 47517 

Delegación general: 
LIBRERÍA FERNANDO FE 

Puerta del Sol, 15
M A D R ID

critores, típ icfm en te en el jo ven  autor, 

que si tiene la  em oción genuina de la  tie ­

r ra  en el corazón, afirm a su inteligencia 

a l contacto con el acervo occidental. D i­

ríam os que de A m é rica  nos viene la  v ita ­

lidad fís ica  de E uropa, c l culto ex p resi­

vo  de las form as.
S u  estilo es sobrio, enérgico ; le jo s de 

cuidadosa depuración, acusa m ás bien pre­
m ura, precipitación. E s  el suyo un lengua­

je  a  veces á sp ero ,' de fu erte  objetividad, 

que traduce la  realidad natural, libre de 

artificios, del m edio elegido. ¿ N o  se decía 

de Sarm iento que justam ente p o r el estilo 

descuidado, poco desbastado del “ F acu n ­

d o ” , reflejaba con fidelidad el espíritu p ri­

m itivo, de naturaleza libre y  desatada que 

d istingue al verdadero am ericano del sur. 

o  sea, a l que no es tod avía  un producto 

cosm opolita ?
N o  obstante esa irrupción fran ca  y  de­

finida en la exp resión  verbal, el estilo de 

G uzm án se funde, otras veces, en una lim ­
pia poesía (iue niediante claras y  finas im á­

genes revela auténtica percepción de a r­

tista.
Rebasando el linde de la prom esa, “ L a  

S im a  F ecu n d a ” , afirm a un v igoroso  tem ­

peram ento realista  de probado lin aje  esté­

tico.
S in  alcan zar la sólida arquitectura de 

“ D o ñ a  B á rb a ra ” , “ L a  V o r á g in e ” , “ E l 

M u e lle "  o “ D on Segundo S o m b ra ” , “ L a  

S im a P’ecunda” se incorpora por derecho 

propio a  la  novela genuinam ente am erica­

na. y  en su fre scu ra  v irg in a l am anece la 

en érgica  belleza del m undo am ericano, co ­

m o una prom esa de superación.

selva, ríos, m ontañas, árboles, sol lluvia, 

polvo y  otras innum erables m an ifestacio­

nes naturales, captadas m ediante sutil ob­

servación.

N o  es solam ente la narración  descrip­

tiva, el clim a geográfico, lo único m erito­

rio  en “ L a  S im a F ecu n d a ” .

A l  am biente rústico, prim itivo y  a v e ­

ces íntim am ente fam iliar de las poblacio­

nes de nuestra cam piña, G uzm án agrega  

toques de cu ltu ra  irrenunciables. E l críti 

co apunta repetidamente, perfilándose en 

ju icio s sobre obras literarias, en citas y  re ­

cuerdos de escritores conocidos. L os per­

sonajes v iven  con el sentim iento en el pai­

saje  que los susten ta; aspiran  a realizarse 
por la  razón, niediante el co n ju ro  o la  cer 

cania de elem entos que les llegan  de fuera  ; 

la  evidencia occidental que se aproxim a, 

en especial por acción del libro. E ste  con­

flicto de! alm a rural con la cu ltu ra  eu io - 
pea, es el propio problem a de nuestros es­

Un buen español

Ha m uerto don Isaac Toledano

A cab a  de m orir en M ad rid  D . Isaac To- 

ledano, y  esta penosa m uerte tiene honda 

repercusión social tanto en E spaña como 

en M arruecos.
F u é  D . Isaac T oled an o ilustre banquero 

de Tetuán, donde supo hacerse querer de 

todos, pobres y  ricos, por su exquisita  f i ­

lantropía y  humanidad.
P resid ía  el C on sejo  Com unal Israelita, 

de Tetuán.
P erten eció  a num erosos centros b en éfi­

cos sefard itas, pues su filantropía lo im ­

pulsaba a em plear sus bienes y  su tiempo 

en m agnánim as obras de caridad.

F u é  vicecónsul de P o rtu gal.

E n  E spaña, la tierra  de sus antepasa­

dos, tam bién sus m éritos hallaron reco m ­

pensa, siéndole otorgada la B anda de Isa ­

bel la  C ató lica  y  O rden C iv il de A fr ic a ,
T ra b aja d o r in fatig a b le  por la  perfecta 

arm onía hispano-m arroquí, recibió  del G o ­

bierno del M a jzé n  la  honorífica B anda del 

U iza n  A lanita.
C on  la  m uerte de D . Isaac T oledano des­

aparece una de las m ás prestigiosas figu ­

ras del M arruecos español.
A com pañam os en su dolor a las C om u­

nidades israelitas del M o greb  y  a la  dis­

tinguida fam ilia.

Ayuntamiento de Madrid



d e
EL Vili CENTENARIO

a i m ó n i d e s
L a  ciudad de C órdoba, en relación 

con atros organism os de E spañ a y  
del extran jero , desea conm em orar el 
\  T il  centenario del nacim iento de uno 
<le sus más ilustres h ijos, el gran fi­
lósofo  R abí M oisés ben M aim ón, a 
quien el m undo culto conoce gen eral­
m ente por M aim ónides.

E l 30 de m arzo de 113 5  nació este 
gran  sabio, lum inar del pensam iento 
religioso hebraico, que con su obra 
cum bre “ G u ía  de los D escarriad os” , 
así como la llam ada “ L a  mano fu e r­
t e ” , y  otros escritos, al m ism o tiem ­
po que m arcó una profun d a estela en 
la - historia de su credo religioso í “ la 
m ás grande de las estrellas fija s ” , le 
llaman sus b io gráfo s e historiadores), 
acreditó la fecundidad del suelo an ­
daluz en la  producción de h ijos in­
m ortales que han hecho im perecedero 
el nom bre de la  m adre España.

L a  vida ejem plar de M aim ónides, 
que en su destierro a E gip to , m otiva­
do por la invasión ahnohade en E s ­
paña. y  ejerciendo el cargo  de m édi­
co cerca del sultán Saladino, dió siem­
pre m uestra de su sabiduría y  de la 
alteza de su v iv ir, hasta que le sor­
prendió la  m uerte el año 1204, sien­
do enterrado en T iberiad es, es tam ­
bién feliz expresión  de una existencia 
genial y  excelsa.

F estividad es literarias que gloríen 
la  fecha, publicaciones que la recuer­
den, conm em oraciones en piedra que 
sirvan de perem ne m uestra de e x a l­
tación iw pular, fundación de institu­
ciones culturales y  actos análogos que 
se realizarán al par de otros que se 
lleven a cabo en M adrid, en E gipto  
y  en otros lugares del m undo atie g lo ­
rifican la fam a universal de M nim ó- 
iTÍdes, serán el hom enaje que C òrd o­
l i .  In cunn del gran  filósofo  ju d ío  me­
dieval. dedique a la m em oria del que 
es por derecho propio un lum inar de 
la cultura y  del pensam iento.

*  *  *

FJ Com ité orga-iizador en C órd o­
ba de los actos conm em orativos del 
Centenario del n'achniento de M a i­
m ónides abre concurso público entre 
to d o s . los escritores de lengua espa­
ñola para prem iar tres trab ajos lite­
rarios sobre los tem as siguientes ; 
“ M aim ónides. filó so fo ” . “ M aim óni­
des. m édico” , “ B ib lio g ra fía  de M a i­
m ónides” .

C ada uno de estos trabajos o  m e­
m orias podrá ser prem iado con qui­
nientas pesetas, ofrecid as, respectiva­
m ente, por la  A cad em ia de Córdoba, 
por entidades m édicas y  por los ren- 
troS de enseñanza de ía capital.

L o s  trabajos, que han de acom pa­
ñ ar en sobre cerrado, el nom bre v  se­

ñas del autor, serán dirigidos, antei 
del i.o  de m arzo de 1935, a la C á te ­
dra de H ebreo  del Instituto N a c io ­
nal de segunda E nseñanza de C órd o­
ba, y  serán apreciados por un Jurado 
de catedráticos españoles.

E l Com ité organizador reserva a la 
A cad em ia de C órdoba el derecho de 
publicación de los trabajos prem iados.

E ste  concurso literario  constituye 
uno de los varios puntos del p ro gra­
m a conm em orativo del V H I  Centena­
rio de M aim ónides, el ilustre h ijo  de 
Córdoba. P a r a  más detalles del m is­
mo puede d irigirse correspondencia a 
la m encionada C átedra de H ebreo del 
Instituto N acional de Segu nd a E n se ­
ñanza de Córdoba.

P o r  el Com ité organ izad or: José  
M a n u e l  Cam acho Padilla. R a fa e l  Cas-  
fe jó n .

*  ^ *

H a  quedado constituido en M adrid 
un Com ité encargado de organ izar los 
actos conm em orativos del V I I I  cen­
tenario del nacim iento, en Córdoba, 
de M aim ónides, que se celebrará el 
día 30 de m arzo de 1935.

H e aquí el C om ité:

Presidente, D .  Cristóbal de Castro.

V ocales,: D .  D io n is io  P e r e s ,  doña  
O lga B r ice ñ o , D .  Ignacio B a u er, don  
C ésar Jtiarros, general Castro Giro-A

na, Z).^ C o n cha  E sp in a , D .  R a m ó n  
G ó n ies  de la S ern a, D .  F ra n cisco  P e ­
rca A s e n c io ,  D .  A n to n io  de H o y o s  
3' V in n en t. D .  P e d r o  de R ép id e, don  
B e n ja m ín  Jarnés, D .  M o is é s  H .  A z a n ­
cot, D .  M a n u e l  H ila rio  A y i is o ,  don  
E d u a r d o  B arriobero  y  D .  M a n u e l  L .  
Ortega.

R eunido el Com ité, ha acordado 
erig ir un m onum ento en C órdoba al 
insigne filósofo , g loria  de E spañ a ; 
editar por suscripción las obras del 
gran  pensador del m edioevo ; celebrar 
en M adrid, Córdoba, M arruecos y  
E gip to , donde v iv ió  y  escribió el an ­
daluz ilustre, un ciclo  de conferencias 
conm em orativas y  d irig irse  a los al­
tos com isarios del M arruecos francés 
y  del M arruecos español y  a las C o- 
mlimidades israelitas de M arruecos y  
E gip to  para que organicen en dichos 
países el hom enaje al p olígrafo .

L a s  adhesiones pueden enviarse a 
la Junta C entral del V I I I  Centena­
rio  de M aim ónides, O livos, 2 (P a r ­
que M etropolitano), M adrid.

*  *  *

S u sc r ip c ió n  pro M a im ó n id es  

R evista  N u e s t r a  R a z a . 200 pesetas
D.^ O lg a  B riceñ o ........... 100 ”
D . F r a n c i s c o  P érez

A sen cio  .................. 25 ”
”  M oses B erstein .........  30 ”
”  E nrique F e ijó o  ........  50 ”
”  P edro U reñ a  F e r ­

nández ....................  25 ”
D.^ A m p aro R . de B usto. 200 ”
D . Salom ón R . Cohen... 100 francos 
”  R . M . B en arro ch .... 50 ”

— - v - — . r  ' :■
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EL MAS
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▼
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I N D I C A D O R  C O M E R C I A L
P a ra  fac ilita r  y  fom entar el intercam bio d e  productos entre los países de lengua española hemos organizado el I n d i c a d o r  C o ­

m e r c i a l ,  que abarcará todos los ram os de la  econom ía. S i  u sted desea com prar o vender a lgo , lea  siem pre nuestro

I n d i c a d o r  C o m e r c i a l .  V e in te  palabras, 25 pesetas a l año ; cada palabra m ás, 5.

S. B o u rla .
Joyero. Salónica. C asa  fundada en 1850. 

Representante de la  casa C h risto p le  &  C .“ 
Representantes exclu sivo  en G recia  de los 
relojes O M E G A .

B e n a d y  H e rm a n o s .
ventas por m ayor. B ritisch  Pharm aceuti- 
cal C.® T . D epartam ento D ro g a s, M edicinas.

C o n s u lto r io  J u r íd ic o  y  A b o g a c ía .
D ivorcio. D erechos de fam ilia. A b so lu ta  re­
serva. R eclam aciones de indígenas y  obre­
ros. T a rm a , 209. P aseo  Colón, L im a (P e ­
rú). S . A .

T e  v e rd e  de  C h in a
en paquetes de 250, 125 y  62, 1/2 gram os en 
casa de J. R . B en a zera f.— B . P . 511. C a ­
sablanca.

H o te l B e c e rra
G ran co n fo rt. M agn íficas habitaciones. 

S ervicio  de cocina excelente. E s  preferido 
por los via jan tes de com ercio. T án ger.

H o te l d e l C e n tro .
R am bla de San Juan, núm. 63, T a r r a g o ­

na. S itu ación  espléndida. E xq u isito  servicio. 
Precios m oderados. C u arto  de baño y  ducha.

F á b r ic a  de  P im e n tó n .
Joa qu in  G il B e lm o n te .— A lju c e r . (M urcia).

Ja co b  l e .  G a b b a y .
L arache.— A gen te  . de la C om pañía C. T . 

M , y  otras.
A m rá n  A z u la y .

L arache.— E stanco de tabacos.
C o m p a ñ ía  de  N a v e g a c ió n  B la n d  L in e .

G ib raltar p ara  M arruecos y A rg e lia , los 
m agníficos vapores ingleses G ib e l Z e r jo n  y  
G ib e l S a rsa r. Pedid  inform es.

E d u a rd o  L ó p e z ., A n d . C o. In c .
80, P in e St., N ueva- Y o r k . Im portación. 

E xp ortación . C ables en uso A B C  5 im pro­
ved., ídem  id. B entley. Sim plex.

S r. D. J . B e n d a h a n  y  H no.
T e jid o s  y  M e rce ría  por m ayor. 215 T a c- 

nari, 217. Buenos A ire s . D irección  T e le g rá ­
fica ; Bendahan.

C o m is io n e s  y  R e p re s e n ta c io n e s .
H a im  A .  P a re n te .— Com isiones y  repre­

sentaciones del país y  extran jero .— R am bla 
de C ataluña, 40, i.®, 2.“, B arcelona.

L e ó n  B e n d a y á n  &  J a c o b  Somego.
L arache.— A g e n cia  de cambios.

¿Qué ganará  V. si se suscribe a «Nuestra Roza»?
............... ........ .

L a  Revista  N u e s t r a  R a z a  defien­
de siempre los intereses de los espa­
ñoles, americanos, portugueses, sefar­
díes y musulmanes, allí donde se en­
cuentren 3; lo necesiten.

Llamamos su atención sobre los 
servicios que le proporciona cl ser 
suscriptor de la Revista  N u e s t r a  
R a z a . Son los siguientes:

i.o Podrá usted resolver, gratui­
tamente. cualquier duda que se le pre­
sente en materia legal, acudiendo a 
nuestro Consultorio jurídico, servido 
por abogados competenfisinios.

2.° Tendrá usted a su disposición 
un Consultorio bibliográfico dirigido 
por miembros del Cuerpo de A rchive­
ros y Bibliotecarios.

3 .°  Podrá pertenecer, como socw  
de número, al Patronato de las B iblio­
tecas populares Hispano-Americanas, 
entidad que difunde la cultura españo­

B e n za q u é n  &  Co.
C om praventa de billetes extran jero s. O pe­

raciones de Banca. R eal, 18, G ibraltar.

H o te l I ta l ia n o  d e  p r im e r  o rd e n .
C alefacción , baño y  agu a  corriente. G ara­

je  y  caches en todos los trenes. Gerona.

V id e s  re s is te n te s .
Ja im e  ¿ ’a¿>aíé.— E xp o rtació n  de injertos, 

barbados y  estaquillas. P ídanse catálogos. 
Sucursales en el N o rte  de A fr ic a . V illa -  
fra n ca  del Panadés (B arcelona).

Jo sé  B e n s im ó n .
L arache.— H arin as y  Coloniales.

J o y e r ía  “ L a  P e r la " .
C o h e n  H erm a n o s.— L a  jo y e r ía  m ás anti­

g u a  y  m ás acreditada del Protectorado. T e ­
tuán.

C o m p a g n ie  M a rro c a in e .
L arache.— M ateriales de construcción, ha­

rinas, azúcares, lanas, cereales, huevos y  
hierro.

A . S. A m se la m .
L a r a c h e  —  C ereales, coloniales, harinas, 

azúcares. P roveed ores del E jército .

la por todos los pueblos de Hispano- 
América.

4.° Podrá beneficiarse de los des­
cuentos en las compras de libros que 
la Asociación E L  M E J O R  L IB R O  
D E L  M E S  concede a sus asociados, 
fianrando, sin abonar cuota, entre 
ellos.

5.'̂  Podrá usted pertenecer a la 
Casa Internacional de los Sefardíes, 
sin tener que abonar cuota alguna, en 
concepto de afiliado.

6.° Contará usted con una A gen­
cia en Madrid, servida por personal 
técnico, que realisará cuantas gestio­
nes le encomiende en M inisterios y 
Oficinas públicas, facilitándole, ade­
más, toda clase de inform es comercia­
les.

7.° Tendrá derecho a insertar seis 
anuncios al año, completamente gra­
tuitos, de veinte palabras, en nuestro

“ Indicador Com ercial” , con lo que 
aumentará considerablemente el radio 
de acción de sus ventas y de sus nego­
cios, ya que nuestra Revista va a pa­
rar a los puntos más estratégicos, 
puesto 'que se distribuyen mensual­
mente 30.000 ejemplares por todo el 
mundo de habla española.

8.*̂  Tendrá a su disposición una 
Agencia de turismo que le facilitará 
sus viajes por España y por el E x ­
tranjero, proporcionándole tarifas re­
ducidas en trenes y vapores, hoteles,

etcétera, etc.
9 .°  Tendrá un 25 por lOO de des­

cuento en todos los libros que publi­
que ediciones N u e s t r a  R a z a .

Y , sobre todo, prestará ttn servicio 
a la Rasa, contribuyendo al sosteni­
miento y a la difusión de esta gran 
ohra dc patriotismo 3/ de culturo.

Suscríbase hoy mismo a la Revista 
N U E S T R A  R A Z A  

llenando y enviándonos el .<;iguiente 
Boletín de suscripción:

C U P O N  N U M . 1
valedero para una consulta 

en la Sección Jurídica.

C U P O N  N U M . 2
valedero para una consulta 
en la Sección Bihliográñca.

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N

D  ............................................................................................................ . con

domicilio en ................................................................. . calle de .......................
.............................................................  núm ..................., acepta la suscripción

a N U E S T R A  R A Z A  por el plazo de un año.

................................................................  de ................................  de ip j? - - *

N O T A .— S in  orden en contrario  las sus:ripciones se considerarán renovadas in­

definidamente, por p lazos iguales a l que especifica  este boletín.

Ayuntamiento de Madrid



PERERA

}  o y  e r  í a

P 1 a t  e r i a

Espoz y M ina, 4 

M A D R ID

l)'lll>IR[8 lll íDE SPOm
M O I S E S  S A N C H A ,  S. A .

Monttia, j4-HADRID • lelÜOi 11877

On p a rle  fra n ç a is  
E n g lis h  sp o ke n

In v estig a d o r  G en ea ló g ico .— H e r á l­
d ico  y  P a le ó g r a fo .— A r c h iv o  de 
v ie ja s  tra d icion es de la s fa m i­
lia s y  de lo s  p ueblos. C om p a ti­
ble con  tod os lo s  p a íses d el 
m undo.

E s c u d o s  de arm as de lo s  ap ellid os  
e in v estig a ció n  g en ea ló g ica  de  
lo s  m isinos.

O rd e n es m ilita res  esp añola s y  e x ­
tra njera s.

C orp ora cion es nobilia rias con  ca­
r á c t e r  indepen dien te, citando  
siem p re c l docum ento de donde  
p roced en  lo s  datos.

R ep ro d u cció n  de cuadros céleb res, 
en paño y  f ie ltr o , de lo s lien zo s

Delicioso
refresco

P l i 3  Ifopica
N o

es esencia

N o  
es jarabe

E s jugo 
natural

GRAFICAS 
REUNIDAS

(S. A.)

I m p r e n t a  

En c u a d e r n a c ió n  

L itografía

Barquillo, 8

l i e r i í l os i i i a ,  i o s
MADRID
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de lo s  M u s e o s  na cionales y  r e ­
gion ales.

E je c u c ió n  d e  rep o stero s H e r á ld i­
co s de to d o s lo s  a p ellidos, tanto  
d e E sp a ñ a  com o de A m é r ic a  y  
E u ro p a . P a te n te  d e  in v en ció n  
núm ero  124.Ó04.

T a p ice s  con  asun tos regionales. 
C o lg a d u ra s d e  halcón  con lo s  es­
cudos p ro v in cia les , para C ír c u ­
lo s  y  C a sin o s de recreo.

B a n d era s d e  todas la s cla ses en  
co lo res  ga ra n tizad os, de E sp a ñ a  
y su s  provin cia s, así com o de  
todas la s n a cio n es y  C u erp o D i ­
p lom á tico , c o n  cer tifica d o  de 
P r o d u c to r  N a cio n a l.

b e b e d

nKimfmnrnnmm

E ste libro acaba de aparecer con otro de la misma autora, titulado

Bolívar libertador suscriptores de « N u e s t r a  
l i a z a » :  4,50 cada volum en.

C O C A

C O L A

D e
li

C I O

sa

re
/res

can
te

D e c o ra d o s  y 
muebles d e to ­
dos los estilos. 
Herrajes artís­

ticos.

r  a  d o s  

e n n a n o s

M A L A G A

Marqués 
de Lories, 4

L
R (

Av(

c

Posi

E l

y iíí© JLa má<^uina de escribir de más resistencia, 
velocidad y  pulcritud.
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D E  I N T E R E S  P A R A  E L  T U R I S T A

LOS MEJORES HOTELES
R e c o m e n d a d o s  p o r  « N U E S T R A  R A Z A »

H O T E L  D E R O M A
A ven id a Conde de P eñ a lv er (G ran V ía )

M A D R I D

H O T E L  R E G IN A
A ven id a C an alejas

C O R D O B A

H O T E L  F L O R ID A  

P la za  del C allao , 2

M A D R I D

H O T E L  A T L A N T IC
M éndez N ú ñez

C O R U Ñ A

H O T E L  N A C IO N A L
P aseo del P rad o, 54

M A D R I D

H O T E L  E S P A Ñ A  
P la z a  de S an  V icto ria n , 2

H U E S C A

G RAN  H O T E L  C E R V A N T E S  
(V alerian o  P astor)

A L C A L A  D E  H E N A R E S

H O T E L  N A C IO N A L
R ossi-C alderoni

'i 'E T Ü A N  (M arruecos)

G R A N  H O T E L  P A L L A R E S
(H ija s  de U riarte)

P ostas, 40 V I T O R I A  (A lav a )

C O N T IN E N T A L  H O T E L

T A N G E R  (M arruecos)

H O T E L  R E G IN A  
P la z a  de A lfo n s o  X I I

A L B A C E T E

H O T E L  SU IZ O  

C A S T E L L O N  D E  L A  P L A N A

H O T E L  G R A N  V IA
A ven id a  de P i y  M a rg a ll, i

M A D R I D

H O T E L  SU IZ O  

S A N T I A G O  D E  C O M P O S T E L A

H O T E L  A N G LO ^H ISPAN O  
E l m ejor situado —  E l m ás confortable

A L G E C I R A S

H O T E L  C O N T IN E N T A L

V A L E N C I A

G R A N  H O T E L
T om ás P érez, 12

A V I L A

H O T E L  lil^ IST O L 

C analetas, 8. B A R C E L O N A

H O T E L  C O N T IN E N T A L  
P la za  de Cataluña

B A R C E L O N A

P A L A C E  H O T E L

G U A D A L A J A R A

H O T E L  R ITZ 
C ortes, 668 y  L au ria , 30 y  32

B A R C E L O N A

G R A N  H O T E L  M A D R ID

M éndez N ú ñ ez, 2 S E V I L L A

H O T E L  CO LO N  

P la za  d e  C ataluña, t o  y  11

B A R C E L O N A

H O T E L  

LO N D R E S E  IN G L A T E R R A  

S A N  S E B A S T I A N  (G uipúzcoa)

H O T E L  C E N T R A L

R ueda L ópez, i i .  A L M E R I A

G R A N  H O T E L  C O N T IN E N T A L  
D uque de T etuán, 28

C A D I Z

PIO TE L V IC T O R L \
P la z a  del A n gel, 8

M A D R I D

H O T E L  V IC T O R IA
Parras, 24

CACER ES

H O T E L  D E L  CO M E R CIO
L O G R O Ñ O

H O T E L  U N IV E R S A L

B U R G O S

H O T E L  O L IN D E N

LE O N

A L H A M B R A
M arqués de L ario s

M A L A G A

G R A N  H O T E L  D E  R O M A

O R E N S E

H O T E L  C O V A D O N G A

O V I E D O

H O T E L  S A M A R IA

F A L E N C I A

H O T E L  E N G R A C IA

P O N T E V E D R A

H O T E L  R IT Z

M A D R I D

H O T E L  U B IE R N A
M éndez N ú ñ ez, 8

S A N T A N D E R
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